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EN ESTE-NUMERO DEL 9 DE JULIO DE 1936 EVOCAMOS LA A 
FIGURA DEL GAUCHO ARGENTINO, EXPRESION DEL E 
ESPIRITU CRIOLLO'QUE NO HA LOGRADO OBSCU- - 
| RECER LA INFLUENCIA EXTRANJERA, PORQUE 
. EL ESTA AUN LATENTE EN NUESTROS y 
CAMPOS Y HA SIDO, ADEMAS, CANTADO R 
Y ENALTECIDO POR POETAS Y 4 
Ss ESCRITORES QUE SUPIERON y 
| ES XXXIX AHONDAR HASTA LA ENTRA- 11 DE JULIO ; 
A ÑA DEL SUELO PATRIO. A y Sl 
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CARAS Y CARETAS 


viembre de 1834 en la chacra de Pueyrredón, 

partido de San Martín. Su padre era ganadero 
del sur de la provincia y su madre estaba emparen- 
tada con la familia del patricio. Sin haber cursado 
estudios especiales, Hernández fué periodista, soldado, 
legislador, orador y hasta taquíigrafo. Se hizo gaucho 
en el campo, donde vivió en su juventud para atem- 
perar una enfermedad pulmonar. Combatió con la 
gauchada que tenia a sus órdenes Prudencio Rojas; 
estuvo en San Gregorio y en El Tala, y peleó contra 
los indios más de una vez, Fué federal de los que 
no se desdijeron; y, luego de largas andanzas politi- 
cas y revolucionarias, regresó a Buenos Aires en 1870, 
Entonces dió comienzo a su obra inmortal, la cual, 
en un principio, sus conciudadanos, tocados de falso 
culteranismo, neciamente desdeñaron. Para el 80 de- 
mostróse legislador progresista y con miras más ele- 
vadas que las del rasante horizonte de la época. De- 
fendió la capitalización de Buenos Aires e intervino 
en la creación de trascendentales leyes agropecuarias. 
Sus últimos años los dedicó al campo, debiéndose re- 
cordar y recomendar su “Ins- 
trucción al estanciero” como 
singular y utilisimo trabajo en 
prosa suyo: “Era bello, dice E 
Rojas, corpulento, vigoroso, ate- 4) 
zado, de pelo lacio, de voz po- 
tente, probada en las faenas del 
campo y en las arengas de la 
ciudad”. 


E L autor de “Martín Fierro” nació el 10 de no- 


1852, cuando el general Lagos puso sitio a la 

ciudad, se incorporó al cantón “Patria o muer- 
te”, Terminado el sitio, se empleó en la Aduana y, más 
tarde, llegó a secretario de la Cámara de Diputados. 
Como capitán del batallón que comandaba Adolfo Al- 
sina realizó las campañas de Cepeda y Pavón, Fué 
diputado y legó a escribir un tomo de peesías serias 
que parece hoy olvidado. En cambio, cada vez su nom- 
bre se afirma más en la posteridad por sus cantares 
gauchescos de Anastasio el Pollo. “Así como Santos 
Vega representa al gaucho de la leyenda — dice Bunge, 
— y como Martín Fierro el de la historia, Anastasio 
el Pollo es el gaucho de la literatura, y de una literatu- 
ra que, lejos de degenerar en exagraciones y bufonadas, 
en melodrama o en sainete, mantiénese honesta, senci- 
la, verdaderamente poética”. El “Fausto” son las im- 
presiones de Anastasio el Pollo recogidas en la ciudad 
donde ha llegado para cobrar unas lanas. Como sus 
deudores aplazan el pago de un día para otro, el gau- 
cho vagabundea por la ciudad y una noche, atraido 
por la luz y el bullicio, entra en el viejo teatro Colón 
y asiste a la representación de 
la ópera “Fausto”, de Gounod. 
Y de lo que ve, hace una rela- 
ción a su compañero Laguna, in- 
terpretando a su modo la fábula 
de la ópera. Con gracia que des- 
dice a los que han mentado 
alguna vez la tristeza criolla. 


Del Campo falleció en 1880. 


N Ació en 1835, Fué empleado de comercio. En 


Estanislao del Campo 
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. ació en Fraile Muerto, provincia de Cordoba, 


el 14 de enero de 1807. Falleció en Buenos Ájres 

el 17 de noviembre de 1875, Atravesó una ju- 
ventud andariega y tormentosa. Luego de iniciar sus 
estudios en Buenos Aires, pasó a los Estados Unidos 
de Norte América y, algo más tarde, a la Guayana 
Francesa. Durante la guerra con el Imperio del Brasil, 
en 1827, tomó parte, como oficial, en varios comba- 
tes. En la época de la tiranía de Rosas sufrió larga 
prisión en un pontón por haber exteriorizado con 
vehemencia sus convicciones de unitario. Al cabo de 
veintitrés meses de privación de la libertad consiguió 
embarcarse para Montevideo. Allí comenzó a escri- 
bir en periódicos y panfletos, satirizando a Rosas, a 
Oribe y a Urquiza, que entonces hacía causa común 
con el tirano, Tomó parte en el sitio grande de Mon- 
tevideo y, para 1851, estuvo al lado del general entre- 
rriano, en calidad de ayudante de campo. En 1872, en 
París, editó sus obras en tres tomos, titulados: “San- 
tos Vega”, “Aniceto el Gallo” y “Paulino Lucero”, 
Falleció en Buenos Aires, muy poco después de su 
regreso del Viejo Mundo. De sus obras, la más popu- 
lar y, sobre todo, la que resulta 

un verdadero documento sobre 


A la existencia gauchesca en el 

eo: e periodo de 1778 a 1808, es “San- 

YA Ds) tos Vega, o los mellizos de la 
QQ o Ln) flor”. Es, en realidad, una biblia 
ny gaucha, en la cual nada está 
ÓN y ausente: leyendas, costumbres, 


toponimia, 


A Hilario Ascasubi 


vÉ el último de los escritores argentinos que 

pudieron escribir sobre el gaucho con sinceri- 

dad y dilección. Había nacido en Buenos Aires 
el 13 de febrero de 1886 y se crió en un ambiente 
donde la cultura europea adunábase con el puro culto 
patricio. Á muy temprana edad fué conducido a Euro- 
pa, educándose en París y poniéndose en contacto con 
artistas y escritores. A los diecisiete años concluyó el 
bachillerato. Ingresó en la Facultad de Arquitectura 
y al año siguiente pasó a la de Derecho. “Estaba al 
mismo tiempo empleado de escribiente en una secre- 
taría de juzgado — escribió más tarde. — Fuí suce- 
sivamente ayudante pagador de un banco, corrector 
de avisos notables en una casa de remates, empleado 
de caja en una casa de consignaciones. No pensaba 
sino gn escribir, leer, irme a Europa y correr tras 
las mujeres. Los cambios de empleo se debían en gran 
parte a que, llegada la primavera, me entraba una es- 
pecie de furor por salir al campo”... En el campo 
vivía, se saturaba de criollismo, daba libertad a su 
espiritu reciamente varonil. Los hombres del campo 
fueron sus amigos y a todos ellos los llevó a las pá- 
ginas de su “Don Segundo Somn- 
bra”, que es un hito en las le- 
tras argentinas. “Don Segundo 
Sombra” será la única novela 
gaucha que perdurará a tra- 
vés del tiempo: tiene la sen- 
cillez y la belleza de las . 
obras que sólo produce 
el artista de verdad, 


Ricardo Giiraldes  -———_—__—>*% 


Vr. 
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Cuando los ingleses desembarcaron * 
en Buenos Aires, en los años 1806 y «<= - yA 
1807, no encontraron otra resistencia que Ae 
la de los gauchos y soldados gauchos / 
armados por Pueyrredón, Liniers, Saa- : 
vedra y otros patriotas. Particularmente, f 

los hombres de a caballo con que Ptey- | 
iredón, hizo frente al enemigo, 
dieron la pauta de lo que era 
como elemento de combate. 


En cuanto se declaró la Independen- 
cia, con gauchos fueron improvisadas 
las expediciones militares que salieron 
hacia el norte y con dirección al Para- 
guay. Sin necesidad de que se les lla- 
mara, fueron ellos presentándose con 
y armas y con caballos, En las filas de 

los granaderos de San Martín, eran 

gauchos la mayoría, los que cambian- 
do sus prendas por el glorioso uni- 
forme, llegaron hasta el mismo Perú. 


En el norte del que fucra virreinato del Río de la Plata había una puerta abierta 
por la que podían penetrar los ejércitos realistas, Fué el más grande de los peligros mili- 
tares que amenazó a la causa republicana. Un gaucho, un patriota con fama de enérgico 
y bravo, organizó a los gauchos norteños, Con ellos rechazó al enemigo; con ellos demos- 
tró las virtudes del gaucho, Fué Giiemes... 
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- El gaucho también hizo patria 


Dibujos de Batlle 


La época del caudillismo, si bien caótica y 
sangrienta, fué la decisiva para que nuestro país 
se perfilara en su forma federalista. Gauchos 
fueron los que lucharon en uno y otro bando; 
gauchos, al final de cuentas, los que consolida- 


a 
ron la autonomía de las provincias. Gauchos e nh ne : 
de Santa Fe, de Corrientes, de Entre Ríos, de pa e 
Córdoba, de La Rioja, de Santiago... 3 TA 8 
Gon ; 


Primero con Rosas y mucho después con 
Roca, los gauchos contribuyeron eficazmente 
en las campañas contra los indios. Todo el sur 
de la provincia de Buenos Aires recuerda las 
hazañas de estos gauchos. Un poco rebeldes e 
indisciplinados, peleando a su manera, atajaron 
los malones y si hay una verdad es que fueron 
ellos también los que más sufrieron la acome- 
tida y la crueldad del indígena. 


Pacificado el país, tendidos los primeros alambrados, tajeado con el acero de los rieles el suelo 
pampeano, fueron gauchos y son gauchos los hombres que en los campos trabajan silenciosos y, 
si ge quiere, un tanto desinteresadamente, Nuestra ganadería no existiría sin el gaucho y sólo 


viéndolos entregados a su cuidado se comprende cuánta fuerza y hombría son necesarias para 
ser eso: un gaucho de verdad. : 
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Así se hacen 
las boleadoras 


De El cuarto de las sogas, singu- 
larísima obra de Mario A. López 
Osornio, quien también es autor 
de Trenzas gauchas, entresaca- 
mos esta descripción del trabajo 
que indios y gauchos realizaban 
para proveerse de las boleadoras, 
consideradas como la más terrible 
de las armas manejadas por sus 
brazos fuertes y certeros. 


BOLEADORAS PAMPAS 


EcaA la piel del garrón, se 
sumerge en agua y man- 
tiene en ella hasta que ad.- 
quiera flexibilidad (Fig. 1). 
Se introduce una piedra du- 
ra, canto rodado, perdernal, etc., 


Fig. 1 


lo más redondeada posible y 
por pequeñas incisiones efec- 
tuadas, como se ve en la fig. 2 
en (M), se pasa un tiento for- 


Fig. 2 


mando una ajustada jareta. Los 
dos extremos del tiento los 
unían con una trenza “de dos 
de tiento hendido”. 

Cortado el excedente del 
forro y por debajo de la jare- 


Fig. 3 


ta pasaban un tiento ancho, de 
afuera hacia adentro y en el 
medio de éste, un ojal daba pa- 
sada a los dos cabos que se re- 
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torcían. Un tercer tiento anu- 
dado en el extremo como re- 
tén, completaba los elementos 
que, retorcidos y en una sola 
pieza, formaban un ramal de 
los tres que constituían las bo- 
lcadoras, la más temible de las 
armas indias. 


BOLEADORAS DE LUJO 


Cuando el gaucho encontró 
piedras “lindas”, es decir, que 
reunieran las condiciones de du- 


Fig. 4 


reza y belleza natural, ya sea 
por el color y delicado puli- 
mento, deseó dejarlas a la vis- 
ta para lucirse con ellas, En- 
tonces las preparó de diferente 
manera. Hizoles una especie de 
garganta, (o) de la figura 4, 
que llamó cintura, pasó un 
fuerte tiento por ella (faja), 
dejando una oreja (N) de la 
figura 5, para que luego arran- 
cara de allí uno de los ramales. 

Y, por último, le hizo un fo- 


rro de igual manera que figu- 
ras 1 y 2, de “boleadoras pam- 
pas”, aunque en éstas, buscó un 
cuero más delicado puesto que 
no desempeñaría más que el 


Fig. 5 


papel de cubrir el retén o faja. 
Empleó de preferencia el cue- 
ro de potrillo “yagitané”, ba- 
rriga de peludo o víbora. Cor- 
tando el excedente una vez se- 
cado perfectamente, por las lí- 


Fig. 6 


neas punteadas de la figura 6 
(a, b, e, y d), descubriendo coa 
tal operación, dos segmentos de 
esfera que era el fia perse- 
guido. 


A 


war 
ay 


po 


Una carreta en medio 
de Jos campos anclada. 

Y tras el horizonte 

esa posta que llaman 
“Posta del Fraile Muerto”. 
Ya es de noche. Una brava 


"noche tempestuosa 


que alumbran con sus dagas 
desnudas los relámpagos. 
¡No ha de tardar el agua! 


Al pie de la carreta, 
entre sus ruedas altas, 
la revuelta yacija 

de ponchos y de matras 
donde el bárbaro trance 
una puérpera pasa. 


Los delicados dedos 
fuertes yuyos arrancan 
mientras la tierra bebe 
con delicia esas lágrimas 
que son el zumo amargo 


GERMAN 
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de la materna entrana, 
y al clamor de la carne 
responde la tronada. 


Sombras entre Jas sombras, 
los hombres, mudos, vagan, 
y dan los animales 

a la tormenta el anca. 


De pronto, caudalosa, 
la lluvia se desata. 


¡Alívianse los cielos, 
consuélase la pampa! 


Un grito de agonía 
que la carne acobarda, 

y un vagido, el primero, 
que entre besos se acalla. 


La lluvia se apacigua 
cayendo acompasada 
y el rumor de las gotas 
es un son de guitarras. 


El eco de esa lluvia, 

como un son de guitarras, 
estará para siempre 
resonando en el alma 

de ese auténtico hijo 

de la auténtica pampa 

que ha tenido la gloria 

-- que otra gloria presagia, 
pues Hilario Ascasubi 

el infante se llama, — 

de nacer esta noche 

entre las ruedas altas 

de una carreta, en medio 
de los campos anclada, 


BERDIALES 


Dibujo de Valdivia 
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LA CARRETA: NAVIO 


s el navío que debe atravesar el desierto, 
acarrear desde las orillas del Paraná hasta 
el pie de los Andes o hasta el trópico, las 
mercaderías de ultramar, y traer de las provin- 
cias del interior los productos que sirven para 


el intercambio — decía Martín de Moussy, en 
1860, en su descripción de la Confederación 
Argentina, — Su estructura es curiosa: un enor- 


me timón, haciendo cuerpo con el marco, sirve 
de base a este edificio ambulante, de altas rue- 
das de dos metros, por lo menos, montadas so- 
bre un eje de madera, una jaula de cañas o de 
varillas delgadas en la que se teje paja, y una 
techumbre redonda, también de paja, recubierta 
de una tela encerada o con cueros, formando 
todo una especie de choza de dos metros y me- 
dio de altura. Tales son los elementos que cons- 
tituyen la carreta argentina del interior, a los 
que se agrega, para concluir de infund'rle un 


aspecto extraño, la enorme picana, de cinco o 
seis metros de largo, frecuentemente adornada 
con plumas de avestruz, que se encuentra sos- 
tenida en una manija de hierro o de madera, 
suspendida de una cuerda que cae de la cimbra 
de la carreta, de manera que permite al con- 
ductor su fácil manejo y pueda sin esfuerzo 
picar a la vez a los bueyes de adelante con la 
extremidad de la picana, los del medio con un 
hierro puntiagudo, colocado perpendicularmente 
en el tercio anterior de la caña. Los bueyes 
más próximos son dirigidos con ayuda de la 
picanilla: corta lanza de un metro y medio, que 
el carretero lleva en la otra mano”, 

Tres yuntas de bueyes arrastraban la carre- 
ta. Los primeros iban uncidos junto al pértigo, 
por lo que eran denominados “pertigueros”. Se- 
guían los “cuarteros del medio” y luego los 
de 


lanteros”, 


s 
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Cada carreta, particularmente las de la pro- 
vincia de Buenos Aires, cargaba unas trescien- 
tas arrobas. Su recorrido, según el estado de los 
caminos, variaba entre las tres y cuatro leyuas 
diarias. 

Las primeras carretas del suelo argentino pro- 
cedieron del norte, de Tucumán. Por eso eran 
totalmente de madera, sin hierro alguno, Las 
de la provincia, en cambio, tuvieron ejes, argo- 
llas y cabezales de dicho metal, 

Las carretas llevaban el “buche”, que era un 
espacio cerrado que se agregaba a la caja en la 
parte anterior y en la “culata”, Se formaba con 
tres cueros de vacuno, unidos entre sí a los “va- 
rales” y apoyados por su extremo inferior so- 
bre el pértigo, de manera que los cueros de un 
lado quedaran sobre los del otro. En este es- 
pacio, así cerrado, se cargaba lana, cuyo peso 


impedía que los cueros se separaran del pérti- 
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go. Por delante se ponían, colgados de un palo 
sujeto a las puntas salientes de los varales, otros 
cueros unidos entre sí, de manera que el buche 
tomaba la forma de una especie de caja trian- 
gular con su vértice hacia abajo. 

El “noque” era un saco de cuero, colgante 
debajo de la carreta, en el cual el carretero 
guardaba sus ropas. El “muchacho” sostenía a 
la carreta cuando no marchaba y aliviaba de su 
peso a los bueyes pertigueros, “Buey corneta” 
era aquel al cual le faltaba un cuerno, 

Y, para cerrar la página, estas palabras de 
Sarmiento: “Nuestras carretas viajeras son una 
especie de escuadra de pequeños bajeles, cuya 
gente tiene costumbres, idioma y vestido pecu- 
liares que la distingue de los otros habitantes, 
como el marino se distingue de los hombres de 
tierra”, 

Dibujo de Alvarez 
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Por ROBERTO B. CUNNINGHAME GRAHAM 


Delante de la puerta había una fila de palenques enclavados en el suelo para 
atar los caballos; allí se veían a todas horas del día, caballos atados que 
pestañeaban al sol Los cojinillos estaban doblados hacia adelante sobre las cabezas 
de las sillas, para mantenerlas frescas cuando hacía calor y secas si llovía; las riendas 
estaban agarradas por un tiento, para que no cayeran—a tierra y fueran pisoteadas. 
Algunas veces salía un hombre de la pulpería con una botella de ginebra en la mano, 
o con algún saco de yerba que colocaba en s5u- maleta, y Iuego, soltando cuidadosamente 
el cabestro, ensillaba su caballo, apoyaba ebpje contra el tostada y se encaramaba, arre- 
elándose las bombachas o el chiripá,|y/ efoprendíal taminp hacia el campo al tro- 
tecito corto. 0 
Una recia empalizada de bostes de,;mandubay, ¡clavados “palo a pique”, rodeaba la 
casa, dejando sólo una angostagitradá que podía cerrarse fácilmente con una tranquera 
larga, lo que era una precayción A Yyecés ne£gsaria cúabdo algún grucho pretendía entrarse 
a caballo al patio de la c4sa. ) 

La puerta daba a un uarto de techo bajo, con lud irostrador en medio corriendo 
de muro a muro, sobre e. se alzaba una reja de mádera, con una portezuela o aber- 
tura, a través de la cual gl patrón pasala 1a4 bebidas, las Cajas de sardinas, y las libras 
de pasas O de higos, qué“constituían Jlog' principales artículos del comercio. 

Por el lado de afuerá del mostrador hdraghneaban los parroquianos. En aquellos días 
la pulpería era una ss de club, al Cual 4cudían-—tados los vagos de las cercanías a 
pasar el rato. El poa eo de espuelas 'sónabáa como chasquido de grillos en el suelo, y 
de día y de noche, ¿ibleneaa una ¡guityrra dgsvehcijada, que a veces tenía todas las cuer- 
das de alambre, o de/ tripa de gato, remendadas' con tiras/de cuero. Si algún payador se 
hallaba presente, tbmpba la guitañra de deñecho, y luego de templarla, lo que siempre 
requería algún ties po; tocaba callado algunos compasgs, ge; reralmente acordes muy sen- 
cillos, y EE eh un canto biravío, entánalo en/altó falsete, prolongando las voca- 


y” pulpería blanqueada con el nombre de “El Veinticinco de Mayo”. 


a más alta que le eta pojibf« da y/ 

Solía suceder qu algún, hombre se no leagta a la ventanilla de la reja y dijera: 
“carlón”, Recibía umjarro de lata, lémo de ese vino catalán, capitoso, de color rojo 
obscuro, como de media Vitro; kr lo-pásaba alrededor a todos lps presentes, comenzan lo 
por el payador. 


, 1 
les finales en la n 
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EL VIEJO 
VIZCACHA 


Un fragmento del poema 
MARTIN FIERRO 


de José Hernández 
Con ilustraciones de A, BELLOCQ 
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Me llevó consigo un viejo 
Que pronto mostró la hilacha. 
Dejaba ver por la facha 

Que era medio cimarrón, 
Muy renegao, muy ladrón, 

dd le llamaban Vizcacha. 


Lo que el Juez iba buscando 
Sospecho y no me equivoco, 
Pero este punto no toco 

Ni su secreto averiguo. 

Mi tutor era un antiguo 

De los que ya quedan pocos. 
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Viejo lleno de camándulas, 
Con un empaque a lo toro; 
Andaba siempre en un moro 
Metido no sé en qué enriedos, 
Con las patas como loro, 

De estribar entre los dedos. 


Andaba rodiao de perros 
Que eran todo su placer; 
Jamás dejó de tener 
Menos de media docena: 
Mataba vacas ajenas 
Para darles de comer. 


Carniábamos noche a noche 
Alguna res en el pago; 

Y dejando allí el resago 
Alzaba en ancas el cuero, 
Que se lo vendía a un pulpero 
Por yerba, tabaco y trago. 
¡Ah)!, viejo más comerciante 
En mi vida lo he encontrao: 
Con ese cuero robao 

El arreglaba el pastel, 

Y allí entre el pulpero y él 
Se extendía el certificao. 


La echaba de comedido; 
En las tasquilas, lo viera, 
Se ponía como una fiera 
Si cortaban una oveja; 

Pero de alzarse no deja 
Un vellón o unas tijeras. 


Una vez me dió una soba 

Que me hizo pedir socorro, 
Porque lastimé un cachorro 

En el rancho de unas vascas, 
Y al irse se alzó unas guascas. 
Para eso era como zorro. 


¡Ahijuna!, dije entre mí, 

Me has dao esta pesadumbre; 
Ya verás cuando vislumbre 
Una ocasión medio giena, 

Te he de quitar la costumbre 
De cerdiar yeguas ajenas. 


Porque maté una vizcacha 
Otra vez me reprendió. 

Se lo vine a contar yo, 

Y no bien se lo hube dicho, 
“Ni me nuembres ese bicho”, 
Me dijo, y se me enojó, 


Al verlo tan irritao 
Hallé prudente callar. 
Este me va a castigar, 
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Dije entre mí, si se agravia. 
Ya vi que les tenía rabia 
Y no las volví a nombrar. 


Una tarde halló una punta 

De yeguas medio bichocas. 
Después que voltió unas pocas 
Las cerdiaba con empeño. 

Yo vide venir al dueño 

Pero me callé la boca. 


El hombre venía jurioso 
Y nos cayó como un rayo, 
Se descolgó del caballo 
Reyoliando el arriador, 
Y lo cruzó de un lazazo 
Ahi no más a mi tutor. 


No atinaba don Vizcacha 
A qué lado disparar, 
Hasta que logró montar 

Y de miedo del chicote, 

Se lo apretó hasta el cogote 
Sin pararse a contestar. 


Ustedes creerán tal vez 

Que el viejo se curaría; 

No señores, lo que hacía, 

Con más cuidao dende entonces. 
Era maniarlas de día 

Para cerdiar a la noche. 


Ese fué el hombre que estuvo 
Encargao de mi destino. 
Siempre anduvo en mal camino 
Y todo aquel vecindario 

Decía que era un perdulario, 
Insufrible de dañino. 


Cuando el Juez me lo nombró 
Al dármelo de tutor, 

Me dijo que era un señor 

El que me debía cuidar, 
Enseñarme a trabajar 

Y darme la educación. 


Pero ¡qué había de aprender 
Al lao de ese viejo paco 

Que vivía como el chuncaco 

En los bañaos, como el tero; 
Un haragán, un ratero, 

Y más chillón que un barraco! 


Tampoco tenía más bienes 

Ni propiedá conocida, 

Que una carreta podrida, . 
Y las paredes sin techo 

De un rancho medio deshecho 
Que le servía de guarida. 
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Después de las trasnochadas Cuando mozo fué casao, 

Allí venía a descansar. Áunque yo lo descontío, 

Yo desiaba averiguar Y decía un amigo mío 

Lo que tuviera escondido, Que de arrebatao y malo, 

Pero nunca había podido, Mató a su mujer de un palo 

Pues no me dejaba entrar. Porque le dió un mate frio. 

Yo tenía unas jergas viejas Y viudo por tal motivo 

Que habían sido más peludas, Nunca se volvió a casar; 
con mis carnes desnudas, No era fácil encontrar 

El viejo, que era una fiera, Ninguna que lo quisiera; 

Me echaba a dormir ajuera, Todas temerían llevar 


Con unas heladas crudas. La suerte de la primera. 
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Soñaba siempre con ella 

Sin duda por su delito, 

Y decía el viejo maldito 

El tiempo que estuvo enfermo, 
Que ella dende el mesmo infierno 
Lo estaba llamando a gritos. 


* 


Me parece que lo veo 

Con su poncho calamaco; 
Después de echar un buen taco 
Ansí principiaba a hablar: 
“Jamás llegués a parar 

A donde veas perros flacos”. 


“El primer cuidao del hombre 
Es defender el pellejo. 
Llevate de mi consejo, 
Fijate bien en lo que hablo: 
El diablo sabe por diablo, 


y a 
Pero más sabe por viejo”. 


“Hacete amigo del Juez; 

No le des de que quejarse; 
Y cuando quiera enojarse 
Vos te debés encoger. 

Pues siempre es gieno tener 
Palenque ande ir a rascarse”. 


“Nunca le llevés la contra 
Porque él manda la gavilla. 
Allí sentao en su silla 
Ningún giiey le sale bravo; 
Á uno le da con el clavo 

Y a otro con la cantramilla”. 


“El hombre, hasta el más soberbio, 
Con más espinas que un tala, 
Aflueja andando en la mala 

Y es blando como manteca; 

Hasta la hacienda baguala 

Cai al jagiiel en la seca”. 


“No andés cambiando de cueva; 
Hacé lo que hace el ratón; 
Conservate en el rincón 

En que empezó tu existencia: 
Vaca que cambia querencia, 

Se atrasa en la parición”. 


Y menudiando los tragos, 
Aquel viejo, como cerro, 

“No olvides, me decía, Fierro, 
Que el hombre no debe crer 
En lágrimas de mujer 

Ni en la renguera del perro”. 


“No te debés afligir 

Aunque el mundo se desplome. 
Lo que más precisa el hombre 
Tener, según yo discurro, 

Es la memoria del burro 

Que nunca olvida ande come”. 


“Dejá que caliente el horno 
El dueño del amasijo. 

Lo que es yo, nunca me aflijo 
Y a todito me hago el sordo. 
El cerdo vive tan gordo 

Y se come hasta los hijos”. 


“El zorro que ya es corrido 
Desde lejos la olfatea. 
No se apure quien desea 
Hacer lo que le aproveche. 
La vaca que más rumea 
Es la que da mejor leche”. 


“El que gana su comida 

Bueno es que en silencio coma, 
Ánsina, vos, ni por broma, 
Querrás llamar la atención. 
Nunca escapa el cimarrón 

Si dispara por la loma”. 


"Yo voy donde me conviene 
Y jamás me descarrío, 
Llevate el ejemplo mío 

Y llenarás la barriga; 
Aprendé de las hormigas: 
No van a un noque vacío”, 


“A naides tengas envidia; 
Es muy triste el envidiar. 
Cuando veas a otro ganar, 
A estorbarlo no te metas. 
Cada lechón en su-teta 
es el modo de mamar”, 


“Ansí se alimentan muchos 
Mientras los pobres lo pagan. 
Como el cordero hay quien lo 
En la puntita, no niego; 
Pero otros, como el borrego, 
Toda entera se la tragan”. 


“Si buscás vivir tranquilo, 
Dedicate a solteriar, 

Mas si te querés casar, 
Con esta advertencia sea: 
Que es muy difícil guardar 


Prenda que otros codicean”, 
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“Es un' bicho la mujer 

Que yo aquí no lo destapo. 
Siempre quiere al hombre guapo, 
Mas fijate en la elección; 
Porque tiene el corazón 

Como barriga de sapo. 


Y gangoso con la tranca, 

Me solía decir: “Potrillo: 
Recién te apunta el cormillo, 
Mas te lo dice un toruno, 

No dejés que hombre ninguno 
Te gane el lao del cuchillo”, 
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"Las armas son necesarias, 
Pero naides sabe cuándo; 
Ansina, si andás pasiando, 

Y de noche sobre todo, 
Debés llevarlo de modo 

Que al salir, salga cortando”, 


“Los que no saben guardar 
Son pobres aunque trabajen: 
Nunca por más que se atajen 
Se librarán del cimbrón. 

Al que nace barrigón 

Es al ñudo que lo fajen”. 
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“Donde los vientos me llevan 
Allí estoy como en mi centro: 
Cuando una tristeza encuentro 
Tomo un trago pa alegrarme; 
A mí me gusta mojarme 

Por afuera y por adentro”, 


“Vos sos pollo, y te convienen 
Toditas estas razones. 

Mis consejos y lecciones 

No echés nunca en el olvido. 
En las riñas he aprendido 

A no peliar sin puyones”. 


Con estos consejos y otros 


Que yo en mi memoria encierro, 


Y que aquí yo desentierro, 
Educándome seguía, 

Hasta que al fin se dormía 
Mesturao entre los perros. 


* 


Cuando el viejo cayó enfermo, 
Viendo yo que se empioraba 
Y que esperanza no daba 

De mejorarse siquiera, 

Le truje una culandrera 

Á ver si lo mejoraba. 


En cuanto lo vió me dijo: 
“Este no aguanta el sogazo; 
“Muy poco le doy de plazo; 
“Nos va a dar un espectáculo, 
“Porque debajo del brazo 
“Le ha salido un tabernáculo”. 


Dice el refrán que en la tropa 
Nunca falta un giiey corneta. 
Uno que estaba en la puerta 
Le pegó el grito ahi no más: 
“Tabernáculo... ¡qué bruto! 
Un tubérculo dirás”. 


Al verse ansí interrumpido, 
Al punto dijo el cantor: 
“No me parece ocasión 

“De meterse los de ajuera. 
er yA - 
Tabernáculo, señor, 

“Le decía la culandrera". 


El de ajuera repitió 

Dándole otro charaguazo: 
“Allá va un nuevo bolazo, 
“Copo y se la gano en puerta: 
"A las mujeres que curan 
“Se les llama curanderas”, 


No es bueno, dijo el cantor, 
Muchas manos en un plato, 
Y diré al que ese barato 
Ha tomao de entremetido 
Que no creía haber venido 
A hablar entre liberatos. 


Y para seguir contando 

La historia de mi tutor, 

Le pediré a ese dotor 

Que en mi inorancia me deje, 


Pues siempre encuentra el que teje 


Otro mejor tejedor. 


Seguía enfermo, como digo, 
Cada vez más emperrao, 

Yo estaba ya acobardao 

Y lo espiaba dende lejos: 
Era la boca del viejo, 

La boca de un condenao. 


Allá pasamos los dos 

Noches terribles de invierno, 
El maldecía al Padre Eterno 
Como a los santos benditos, 
Pidiéndole al diablo a gritos 


que lo llevara al infierno. 


Debe ser grande la culpa 


Que a tal punto mortifica. 
Cuando vía una reliquia 
Se ponía como azogao, 
Como si a un endemoniao 
Le echaran agua bendita. 


Nunca me le puse a tiro, 
Pues era de mala entraña, 
Y viendo herejía tamaña, 
Si alguna cosa le daba, 

De lejos se la alcanzaba 
En la punta de una caña. 


Será mejor, decía yo, 

Que abandonado lo deje 

Que blafeme y que se queje, 
Y que siga de esta suerte, 
Hasta que venga la muerte 

Y cargue con este hereje. 


Cuando ya no pudo hablar 

Le até en la mano un cencerro, 
Y al ver cercano su entierro, 
Arañando las paredes 

Espiró allí entre los perros 

Y este servidor de ustedes. 
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Le cobré un miedo terrible 
Después que lo vi dijunto, 
Llamé al Alcalde, y al punto, 
Acompañado se vino 

De tres o cuatro vecinos 

Á arreglar aquel asunto. 


“Anima bendita”, dijo 
Un viejo medio ladiao. 
“Que Dios lo haiga perdonao, 
“Es todo cuanto deseo; 
“Le conocí un pastoreo 
“De terneritos robaos”, 


“Ansina es, dijo el Alcalde; 
Con eso empezó a poblar. 
Yo nunca podré olvidar 

Las travesuras que hizo; 
Hasta que al fin fué preciso 
Que le privasen carniar”. 


“De mozo fué muy jinete; 
No lo bajaba un bagial. 
Pa ensillar un animal 
Sin necesitar de otro, 

Se encerraba en el corral 
Y allí galopiaba el potro”. 


“Se llevaba mal con todos. 
Era su costumbre vieja 

El mesturar las ovejas, 

Pues al hacer el aparte 
Sacaba la mejor parte 

Y después venía con quejas”. 


“Dios lo ampare al pobrecito, 
Dijo en seguida un tercero, 
Siempre robaba carneros. 

En eso tenía destreza. 
Enterraba las cabezas, 

Y después vendía los cueros”. 


“Y ¡qué costumbre tenía 
Cuando en el jogón estaba! 
Con el mate se agarraba 
Estando los piones juntos, 
Yo tayo, decía, y apunto, 
Y a ninguno convidaba”, 


“Si ensartaba algún asao, 
¡Pobre, como si lo viese! 
Poco antes de que estuviese, 
Primero lo maldecía, 

Luego después lo escupía 
Para que naides comiese”. 


“Quien le quitó esa costumbre 
De escupir el asador 

Fué un mulato resertor 

Que andaba de amigo suyo, 


Un diablo, muy peliador, 
Que le llamaban Barullo, 


"Una noche que les hizo 
Como estaba acostumbrao, 

Se alzó el mulato enojao, 

Y le gritó: "Viejo indino, 

“Yo te he de enseñar, cochino, 
“A echar saliva al asao”, 


“Lo saltó por sobre el juego 
Con el cuchillo en la mano. 
¡La pucha, el pardo liviano! 
En la mesma atropellada 

Le largó una puñalada 

Que la quitó otro paisano”, 


Y ya caliente, Barullo 
Quiso seguir la chacota. 
Se le había erizao la mota 
Lo que empezó la reyerta; 
El viejo ganó la puerta 

Y apeló a las de gaviota”. 


“De esa costumbre maldita 
Dende entonces se curó. 

A las casas no volvió, 

Se metió en un cicutal, 

Y allí escondido pasó 

Esa noche sin cenar”, 


Esto hablaban los presentes, 
Y yo, que estaba a su lao, 
Al oir lo que he relatao, 
Aunque él era un perdulario, 
Dije entre mí: “Qué rosario 
Le están rezando al finao!" 


Luego comenzó el alcalde 
Á registrar cuanto había, 
Sacando mil chucherías 

Y guascas y trapos viejos, 
Temeridá de trebejos 

Que para nada servían. 


Salieron lazos, cabrestos, 
Coyundas y maniadores, 
Una punta de arriadores, 
Cinchones, maneas, torzales, 
Una porción de bozales 

Y un montón de tiradores, 


JOSE HERNANDEZ 
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LUEVE con viento, con un viento arrachado 

del N. E. que corre por los campos ateri- 

dos de frío y negros de uoche, atropellan- 
do locamente las isletas de duraznillos y desga- 
rrando a zarpazos las densas cortinas de agua que 
a porfía le va oponiendo la Huvia. 

La población está “ahi no más”, casi a la vera 
de los caminos que conducen a un gran balneario 
pero, en realidad, tan aislada de delos y de todo 
recurso, por el temporal y los pantanos inmensos 
que la rodean, como pudo estarlo hace un siglo. 

Es la hora de los teatros, de los “cines”, de los 
cafés y de “la radio”, para la gente de los pueblos 
y de las ciudades, pero parece ser la del desampa- 
ro y de la tragedia para los habitantes de este 
pobre “puesto de estancia”, cuyos tres ranchos 
obscuros y semi-hundidos en la ciénaga milena- 
ria, parecen otros tantos cerdos negros echados en 
el lodo de su chiquero: La esposa del dueño de 

/ 


Por BEMITO 
LyINCH 


casa (de parto difícil desde hace muchas horas) 
se ha agravado peligrosamente y, ante los ojos 
afiigidos o estupefactos de las mujeres que la asis- 
tea o acompañan, está allí — joven y hermosa 
mulata de ondulada melena — casi azul de páli- 
da y retorciéndose gimiente sobre el cuero de ca- 
pón de consumo que vuelto del revés han tendido 
sobre la cama. 

LA ENFERMA. — ¡Ay, mamita, ay!... 

Y el cansado lamento de la moza que a veces 
recuerda el plañir de un gatito y que pone expre- 
siones de extravío en los ojos de la madre, doña 
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Gregoria — ejemplar típico de la vieja gaucha 
porteña — se mete en la cocina contigua y circu- 
la entre los hombres que cubiertos con sus moja- 
dos ponchos, se restriegan ante un fuego de du- 
raznillos, as toscas manos entumecidas por el frío, 

Un muenacuo (en vos amuy baja a otro que se 
limpia las añas con wn palito). — Yo digo la que 
ganó la quinta... 

EL otro. — No sé... 

Un vreerxo (que acobardado por el tiempo buscó 
refugio.en cl puesto, al dueño de casa, paisano cor- 
pulento de barba entrecana). — Si no fuera por 
este tiempo imposible hasta quizá se podría ha- 
ber ido al pueblo a buscarlo al dotorcito... ¿No?... 

EL mario, — ¡Ah, ah!... ¿Y sabrá más que 
la médica que la señora aqui?... 

EL veciyo, — No sé... Es joven pero baquia- 
nísimo. 

En marmo (restregándose un carrillo). — ¡ Ah, 
ahl... ¡A deshoras y con este tiempo!... Como 
cinco leguas son y además... ¿Ande hallarlo al 
médico?... 

UN PAISANITO JOVEN. — Ei sabe estar siempre 
en “El Clu”... Sabe estarse hasta pasada la me- 
dianoche... 

EL PADRE DEL MUCHACHO, — ¿Y qué sabés vos? 

EL mucuacno. — Lo tengo oído decir una pun- 
ta e veces en el comité. 

EL marmo (tornando a restregarse el carrillo). 
— ¡Ay, abil... Pero... 

LA voz DE LA ENFERMA. — ¡Áy, ay!... ¡Ma- 
mita!... ¡No puedo más!... 

LA MADRE DE LA ENFERMA (presentándose brus- 
camente en la cocina y dirigiéndose a su yerno con 
ademán alocado y los ojos enrojecidos). — ¿Y?... 
¿qué piensa hacer usté?,.. Vea que esto va de mal 
en pior, como quien dice y usté... 

Un romre mucuacho (alsándose del banco que 
ocupaba ante cl fogón). — ¿Si gusta seutarse se- 
Ñiora?... 

En marmo (mientras todos las hombres alargan 
el cuello y tienden el oído). — ¡Ah, al!.,. ¡Y 
qué quiere que yo le haga, señora!... ¿Qué opi- 
na ahora la médica?... 

La surcra, — ¡Y!... Lo que ya impinó esta 
tarde: Que hay que dir a trair un médico. 

Ex marivo, — ¡Un médico, ue médico!,.. Us- 
té señora todo lo facilita... ¿De ande quiere que 
vaya a sacar un médico con esta noche?... 

LA suEGRA. — ¡Á eso lo sabrá usté que es hom- 
bre y es el marido de mi hija!... 

EL marino (con fanta sorna como enojo). — 
¿Ah, ah?... 

La surcra. — ¡Claro!,.. 

EL marmo, — Vea señora, aliéndame y no se 
me ponga aLrvosa... 

La surcra (conteniendo su cólera). — ¡Ah, 
ab!... 

EL maximo (señalando con un pulgar hacia la 
puerta cerrada que el viento saénde y castiga el 
aguacero). — Sigue lloviendo como usté ve, cá- 
da vez más juerte; ol paso el bañao que ayer por 
la tarde estaba ya a nado, imagínese cómo estará 


o ahura... Si uno le Mega a errar en lo escuro se 


ahuga como un... 

La suecGra. — ¡Bah!... Vea Cipriano; Yo... 

Er mario (levantando una mano). — ¡Pare- 
sé y oigame, tenga paciencial... Tres leguas de 
agua y barro hay dende ucá hasta el camino que 
pasa pal balniario... 

La suEcRA (impaciente). — ¡Siga!,.. Ya Sé... 
¡No viá saber!... Van pa cincuenta años que yi- 
vo entre estos barros... ¡Sigal... 
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En martino. — Nada se pierde esperando a que 
amanezca y Pa... 

La surcra (inlerrumpiéndole -con viveza). — 
¡Ah, no, Cipriano!... ¡Qué esperar ni qué espe- 
rar!... ¡Ahura mesmo tiene que ser!,.. (dirt- 
gyiendose al muchacho que antes le ofreció cl asien- 
to y con una sonrisa que más bien parece una mue 
ca). — Vos Pablo, que conocés bien el campo, vas 
a salir en seguidita,.. ¿Verdá?... Ahí tenés el 
zaiao mula y el coloradito... ¿VWerdá?... 

Pano (después de alzarse de hombros y de des- 
viar sus ojos vacilantes de aquellos de doña Gre- 
goria, interrogadores y firmes). — Vea señora: 
Yo lo haria con gusto pero me parege inútil... 
Como ha dicho aquí, don Cipriano, con esta obs- 
curidad y esta agua, es salir a perderse a la fija... 
Esperemos mejor a que medio quiera amanecer... 

Doña GreGoria. — ¡Oh!... ¡Calláte y andá a 
la... vos también!... (a los hombres en general 
v entro los que está además del vecino un viajero 
desconocido). — ¡A ver hombres!... ¿Hay al- 
guno que quiera hacerle esa caridá a una madre? 

EL verno. — Pero... ¡Por favor, señora!... 

Doña Gruecokra (tras un gran gesto despecti- 
vo). — ¡Callesé!... ¿Alguno de ustedes pasaje- 
ros?... Quizá tenga más suerte con ua extraño 
«que con los de la familia... ¿No?... 

TL FORASTERO (hombre de aspecto aguerrido y 
cuvo poncho de paño gris empapado por la lluvia 
Dubra como uma panza de vaca recién extraida). 
— Pa mi gusto que estos hombres tienen razón, 
señora, Por algo yo que soy medio baquiano de 
estos campos, me vine a guarecer aquí pa pasar 
la noche... Vea: 

(La vos de la enferma que lega uma ves más 
desde la pieza contigua:) — ¡Maama!... 

Doña Grecorta. — ¡Voy nihija, voy!... (al 
tiempo en que se marcha y mirando a los hombres 
con expresión de indignado desprecio). — ¡Estos 
son los hombres de ahiuura!... ¡Maricas!... ¡Po- 
lorudos!... 

EL verxo (observando la expresión ofendida de 
algunos de los hombres). — Dispensela a la po- 
bre: está media loca e la cabeza... 

Ux mombke. — ¡Claro!... 

Otro, — Ella no se da cuenta en su aflicción de 
madre de lo que se le quiere explicar... 

Orro. — Claro... 

El yerno. — Las señoras todito lo facilitan den- 
de la cocina, Ustedes saben cómo está el campo... 

Varros. — ¡Claro!... 

EL pbueñoO vr casa. — Todas las gúeyas desapare- 
cidas debajo el agua y... ¡cada pantano y barros 
blancos! 

EL Forastero. = ¿Y el dotor ese es de a ca- 
hato? 

EL vueÑo DE Casa, — No sé... Debe de ser... 
¿Por qué? 

Ex rorasterOo. — ¡Nada!... Decía no más como 
hoy hay tantísimo mozo de la ciudá que confiesan 
sin vergiienza que mo saben, quizá este... 

EL mMucHacho. — El tiene el auto... 

EL rorastero.—Con el agua no va a llegar hasta 


«acá, amigo. Hay tres leguas largas de barro y agua. 


EL mucnacho. — Pero él puede venirse con el 
auto, por el camino, un suponer hasta ande está el 
boliche con el surtidor de la nafta y ahí lo espera 
el caballo ensillao que Je dejará el que vaya a 
buscarlo al pueblo... 

EL Forastero. — ¡Ah, ah!... 

E mucuacho (satisfecho, tocando con un codo 
a cierto" linyera refugiado :en el puesto desde que 
comenzó el temporal y con el que quiere hacerse 
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amigo). — ¿Sintió? ¡A mí me van a decir!... 
¡Ah, ah!... 

EL LINYERA. — Mi mo comprenda, siñor... 

EL DUEÑO DE Casa. — Sí, pero la cuestión está 
en dir hasta el camino. Por eso es que le decía 
aquí, a mi suegra, aunque ella no quiera com- 
prenderlo, que quizá se trairá más pronto el mé- 
dico, saliendo ya amanecido y no ahura, expuesto 
a perderse y andar dando gueltas al ñudo toda 
la noche... 

VARIOS HOMBRES. — ¡Claro!... 

EL FORASTERO, — Á mí, en estos pagos a lo me- 


nos, los autos y los caminos me hacen acordar a 
“no sirve”... Los caminos por retirados y los au- 
tos porque na saben andar en el barro... ¡Ah, 
ah!... Vez pasada tuvimos que sacar a un rica- 
cho enfermo, un tal don Pedro, de ahí de “La 
Isleta” que le dicen... ¡Ah, ah!... Agatitas cin- 
co leguas del camino y echamos como cinco horas 
enartiando el automóvil pa poder agarrarlo... 
¡Unos pantanos hasta la cincha y una noche de 
invierno de negra, que ni las manos se vian!... 

Orro Hoxnee, — Yo tengo oído decir por la 
radio, que pal año que viene los caminos van es- 
tar muy lindos. 


EL Forastero, — ¿Pa los balnearios?... 

Ex moxbreE. — ¡Ah, ah!... 

EL rFoRAsTERO. — ¿Y pa nosotros, ¿qué venta- 
ja represientan esos caminos?... 

EL momBrE. — ¡Caray, amigo!... 

EL FORAsTERO. — ¿Están malos ahura? 

EL momnre. — Tantc como mal no, rigulares... 

EL Forastero. — ¿Pero sirven pa dir al pue- 
blo? 

Er HOMPRE. — ¡Claro!... 

EL FORASTERO. — ¿Ve como tengo razón?... 


Sirven pa los que ya están en ellos, pero pa noso- 
tros los destos pagos siempre vendrá a ser lo mes- 
mo: Rigulares como hoy o lisitos como la palma 
en la mano asigún lo anuncea la radio, siempre he: 
mos de quedar a las mesmas tres o más legúitas 
de barro y agua... ¡Ah, ah!... 

LA VOZ DE LA ENFERMA. — ¡Ay mama!... ¡Ay 
mamita!... 

Doña GreGoria (presentándose de nuevo en la 
cocina con el rostro crispado y amplios ademanes). 
— ¡Vean!,.. ¡Le pago diez pesos, al que vaya a 
buscarme al médico ahurita mesmo!... 

EL marmo. — ¡Oh, bah!... 

Doa GrEGoRIA. — ¡Diez pesos!... ¡A ver un 
hombre, Virgen samta!... 

EL FORASTERO (tras un silencio general que a la 
pobre madre le parece interminable). — ¡Kum, 
kum!... Vea señora, no es por interés, pero ya 
que es una madre la que lo pide... 

La MADRE (con inmenso alivio). — ¡Ah!... 
¡Gracias a Dios!... ¡Gracias, hijo!... Un foras- 
tero tenía que ser... : 

EL FORASTERO. — Al fin y al cabo aquí no hay ni 
ande dormir y ya estoy bien mojao... 

Doña Grecor1a (medio aturdida). — ¡Claro!... 

Ez Forastero (ulsándose pesadamente). — 
¡Gúeno!... Vaya diciéndose qué es lo que tengo 
que hacer... 

EL mucuacuo. — Va a tener que ensillar el... 


Doña Grrcoria. — ¡Calláte!... Vea: Usté se 
va pal pueblo con caballo de tiro... ¿no?... 
EL FOoRAsTERO. — ¡Ah, ah!... 


Doña Grecorta, — Y una vez llegao allí, pre- 


/ gunta en cualquier parte por la casa el dotor Chu- 


lengo... 

EL yeryo, — Chuslenki... el médico nuevo, ese 
que hizo nombrar El Patrón el año pasao, cuando 
lo echaron al gringo viejo... 

EL ForRAsTERO.— ¡Ah, ah!... 

La suesra. — Pregunta por él, y cuando lo ha... 

Varros. — En el ciú... Lo va hallar en el olú, 

La suecra. — Eso es, en el clú y me le dice 
que va de parte de Cipriano López, puestero e la 
estancia “La Agraciada” del Dotor, pa que venga 
en seguida a atender a la esposa que está medio 
mal de parto y que... 


EL yerno. — ¡Paresé, señora...! 

La suecra. — ¡Ah, ah!... 

EL yerno. — Hay que mandarle un papel, una 
carta... 
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Cuando el patrón me lo habló vez pasada que- 
damos arreglaos que en caso e necesidá yo lo man- 
daría a buscar al dotorcito con uno que le lleva- 
Fa una carta... 

' La suecra (impaciente). — ¡Ah, ah!... 
qué la carta?... 

EL yerxo. — Pa seguridá de que era yo el que 
lo mandaba, porque parece que en una ocasión los 
Miguelena lo habían hecho costiar pa embromarlo 
hasta un puesto el campo e Cassone ande no había 
naides cofermo... 

Varios. — ¡Ah, ah!... 

La surGra. — 
Dues!... 

EL yerxo. — Ya sabe que perdí los antiojos ha- 
Ce ima punta e tiempo y que entozvía no he podido 
dir a comprarme otros... 

La suecra (al muchacho). — ¡Giúieno!... ¡A 
ver, vos!,.. ¡Buscá piuma y papel y vas a escri- 
bir la cartal... 

EL mucnaciio (que se ha puesto muy colora- 
do), — ¿Ande? 

Er, pbueño dE casa (a su suegra). — Vea: Creo 
que debe de estar en esa caja ande guardao los 
discos de la vitrola... ] 

La surcra (desapareciendo en la habitación de 
la enferma). — ¡Inservibles, inútiles!... 

EL mucnacho (muy inclinado sobre el fogón y 
como guien habla consigo mismo). — ¡Yo no es- 
cribo nada!... 

lL puEÑO DE CASA. — ¿Y por qué no has de es- 
cribir si sabés?... 

En mucunacho, — Sabía pero me se ha olvidao 
y además que con este frío se me engarrotan los 
dedos... 

EL muro DE casa (con gravedad). — Y, ca- 
liénteselos en el juego, pues... 

EL muchacho, — No me sé cal... 

Doña GrEGORIA (siempre ejecutiva y reapare- 
ciendo con unos plieguecillos de papel de carta co- 
lor de rosa en sus obscuras munos, al muchacho). 
— ¡Aquí hay papel de carta pero tendrás que es- 
erebir con el lápiz porque no hay tinta, el tintero 
está seco!... 

EL mucuacho, — No se enoje, pero yo no viá 
escribir... 

Doña Grecorra. — ¿Cómo que no vas a escre- 
bir, cachafaz?... > 

EL mucHacuHo — Yo no sé escribir y meno 
delante e la gente... 

Doña Grrcoria, — ¡Vas a escribir trompeta!... 

En mucunacho (etobado, las manos en los ca- 
rrillos y los ojos en la lumbre). — ¡No viá es- 
crebir, yo soy libre!... 

Doña GrrGorta (fuera de sí). — ¡Lo que vos 
sos es un desagradecido mal mandao!... ¡O es- 
ercbis inmediatamente ese papel, o mañana mesmo 
te mandás mudar de estas casas!... 

EL mucnacho. — ¡Me iré!... 

Doña GrecorIa. — ¡Trompeta!... ¡Así pagás 
los sacrificios que hemos hecho!... 

LA voz DE LA ENFERMA. — ¡AÁy, ay!... 

Doña GreGorIa (al muchacho). — ¡Wago!... 

EL mucuacHo (con firmeza). — ¡No sé es- 
crebir!... ¡Me se olvidó!... : 

Doña Grecorta (en tono de amenaza). — ¡Vas 
a ver!... 

Er, vurÑo DE Casa (fastidiado). — Haga el fa- 
vor, señora... (dirigiéndose a todos los hombres 
que están en la cocina). — ¡Caballeros!... ¿No 
hay alguno que se comida pa escrebir una carta, 
si sabe?... 

Uno DE LOS HOMBRES (tras algunos segundos de 
general silencio). — Yo no me comido, señor, por- 


¿Y pa 


¡ CUAro!..... 


¡Gúeno!... ¡Haga la carta 


que ya ni me acuerdo e lo poco que me enseñaron 
en la concrición, clase el noventa y tres... 

EL bvEñO DE Casa. — ¡Ah, ah!... (al foraste- 
ro). — ¿Y usted?... Yo le pondría la firma... 

EL FORASTERO, — ¡Que viá a escrebir, señor!... 
Voy pa los cuarenta, tengo corridos mis mundos, 
pero no sé escrebir... Sea por A o por B, la cuis- 
tión es que aunca juí a la escuela... 

EL DUEÑO DE CASA. — ¡Raro!... ¿No?... 

FL FORASTERO (con vivesa). — ¡No señor, raro 
no es! ¡Viera da cantidá de hombres — hechos co- 
mo yo -— que no tienen nioguna letra... ¡Ahb, 
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ah!... Vea, vez pasada sin dir más lejos, cuando 
nos riunieroa en el comité, créame que juimos va- 
rios los que tuvimós que pasar bochorno... 
EL nueño de casa. — ¡Ah, ah!... ¿No diga?... 
LL FORASTERO. — Fijesé que éramos como sais 
hombres grandes todos y estábamos amoatonaos 
en el zaguán del comité, cuando cai un mocito — 
el mocito rubio ese, que viene a ser como especie 
de orejero del Dotor — y nos dice que él tenía que 
dirse pa una deligencia y de que mientras tanto 
y pa ganar tiempo, nos juésemos buscando nosotros 
mesmos en el padrón que estaba pegao en la pa- 
ré... ¡Ah, ah!... ¿Y sabe señor, lo que aconteció, 
cuando volvió el mocito, allá a las cansadas?... 
EL DUEÑO DE CASA. — Si usté no lo dice... 
EL FORASTERO, — Aconteció que ahí estábamos 
todos paraditos como animal quebrao, por que nin- 
guno e los sais sabía leer... ¿Qué me dice señor ?... 
EL DUEÑO DE CASA, — ¡Y qué quiere que le diga 
amigo!... 


Doña Grrcorta. — ¡Gúeno!... ¡A ver!.. 

EL vueÑño ve casa. — ¡Espere!... ¡Tenga pa- 
ciencia, pues! 

Doña Grecorra. — ¡Ah, ah!... 

EL DUEÑO DE CASA (a un tapecito con aspecto 
hosco). — ¿Wos Celedonio?... Tengo sentido 


decir... 

CELEDONIO. — Sé poco... 

Doña Grecorta (con alivio). — ¡ Ah, es verdá, 
Celedonio ! 

EL Dueño DE casa. — No importa... ¡Muy 
bisn, che!... Yo te digo la carta cortita y vos la 
czcrebís en un Jesús... 

CeLeDoxto0. — Yo no sé escribir carta, yo sé es- 
cribir mi firma... 

EL DUEÑO DE CASA. — ¡Hágame el favor!... 
¡Y pa eso hay tanta escuela!... 

EL FORASTERO. — ¡Y que le hace que hayga, si 

no vamo!... 
* EL DUEÑO DE CASA. — También tiene razón ami- 
go... (Dirigiéndose al linyera “agregado” el que 
en silencio, lo observa todo con sus ojos curiosos). 
— ¿Y usted, amigo?... 

EL LINYERA. — ¡Mi no comprenda, siñor!... 

Ex bueño be casa (con amplia mímica). — ¿Si 
no sabe... ¡Vea!... Así... ¿Si no sabe escribir? 

EL LINYERA. — ¡Ah, no!... Mi o sabo siñor, 
mi busca trabaco... 

Doña GreGORIA (fuera de sí). — ¡No sabo!... 
¡Paguales!,.. ¡Animales!... ¡Y éstos son los que 
vienen a cevilizarnos!... 

Er, DUEÑO vE CASA (escandalizado). — ¡Chist!.., 
¡Por favor, señora !... 

Doña Grecorta. — ¡Y claro!... 

UNA JOVEN MUJER CON GRANDES OJOS NEGROS 
(asomundo de pronto por la puerta que comunica 
con la alcoba de la enferma). — ¡ Buenas aoches!.., 
¡Con permiso !.., 


Doña Grecorta (sorprendida y a tiempo en que 
se vuelve con violencia). — ¿Qué?... ¿Que hay. 
Candelaria?... 

La JOVEN MUJER DE LOS OJOS NEGROS. — Si 
quieren, ahí está mi chico... Está durmicado, pe- 
ro se lo puedo despertar... 

Doña Gercorra Cofuscada). — ¡Ah, ah!... ¿Y 
pa qué?... 

Ux moubre (a su vecino de asiento). — ¿Quién 
ex 

La JOVES DE 105 0JOS NEGROS. — Y, para que 
escriba la carta; ¿no dicen que no hay quién la 
haga ?a,: 

Doña Grecorta (dándose un gran palmada en 
la frente). — ¡Pero es verdá!... “El Baly", 
¡angelito e Dios! ¡Como se me olvidó, caray!... 

EL OTRO HOMBRE DE JUNTO AL FoGÓN (al que-le 
hizo la pregunta sobre la mosa de los ojos negros). 


—¡No sé!... 
EL nowBrE. — ¡Ta linda!... 
EL orro. — ¡Ah, ah!... 


A transcurrido más de un cuarto de hora y 
4 mientras el viento y la lluvia continúan es- 


tremeciendo el rancho y cubriendo con sus 
ruidos el cansado e isócrono lamentar de la en- 
ferma, un niño, de nueve años apenas, mal en- 
vuelto en un poncho y tiritando de frio, escribe 
al dictado sobre sus rodillas y a la luz de una 
lámpara de guerosén, que sostiene en alto la ma- 
dre. Todos los hombres emponchados que le ro- 
dean alargan curiosamente el pescuezo y el niño, 
pálido y serio, parece un pequeño sacerdote, en el 
oficio de un rito extraño y solemne... 


EL DUERO DE CASA. — ¿Pusiste ya: “y dis- 
pense”?... 
EL xIixo0. — Sí, señor... 


EL puEÑO DE CcAsa. — ¡Giieno! (dictando)... 
“gue lo hayga incomodao”... 

Ex niño (levantando la carita con expresión se- 
vera). — No se dice “hayga”... 

Ex DUEÑO DE CASA. — ¿Ah, ah?... 

EL xiño (tornando a inclmarse sobre el papel). 
— Se dice “haya”. 

EL DUEÑO PE CASA. — Gúeno, ponié como sea.. 

Un mowmBrE (dando a otro con «un codo). — 
¡Qué me cuenta!... ¡El pergenio!... 

EL otro. — ¿Sintió?... 

EL rorastero (que vuelve de ensillar y que per- 
seguido por el viento y la lluvia cierra la puerta 
con violencie). — ¡A la miel... le han puesto 
arrope!... ¿Y de ahí?... 

Varios (que han vuelto la cara con cxpresión 
severa). — ¡Ya va a estar, ya va a estarl... 

EL DUEÑO LE Casa (repitiendo con voz grave y 
monótona). — ... que lo hayga, que lo hayga in- 
comodao... 

Er miño. — Ya está: Que lo haya incomodado... 


En nuestro número próximo publica- 


remos una amplia nota gráfica 


de: ios festejos 


del 9 de julio. 
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gauchos 
del 
NORTE 


Por 
CESAR 
CARRIZO 


oco a poco las nuevas generaciones han 
ido revisando la vieja imagen: “el gau- 
cho, la pampa y el ombú”, imagen que 
ejercía no sé qué privilegio, no sé qué dictadu- 
ra ideológica en el campo de la conciencia his 
tórica. Hasta hace poco tiempo no se concebía 
otro centauro, otro escenario ni otro árbol tu 


telar. Y esta imagen nos llevaba — sin saber 
por qué — a la Arabia con su jinete oriundo, 


que después de mucho correr por el desierto 
viene a descabalgar a la sombra verde de las 
palmeras. 

¿Cuál fué el origen de un lugar común tan 
difundido? Nos viene acaso desde la colonia, 
Largo sería enumerar pormenores y trazar el 
cuadro de las costumbres, hasta ahondar en la 
génesis del gaucho pampeano. Estas lineas no 
tienen la pretensión de una monografía, ni as- 
piran a la densidad y a la gravidez del ensayo. 

Ahora bien, si en alguna parte hemos de en 
contrar el origen de la tiranía que ha ejercido 
la frase “el gaucho, la pampa y el ombú”, es 
en la poesía popular de los juglares del Plata. 
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Y bien se sabe que cuando el arte crea fór- 
mulas y simbolos, es difícil revisarlos. Sobre 
todo el arte del pueblo que bebe y se nutre 
de emoción territorial y de las grandes cosas 
de la raza. 

Estos juglares creadores, estos juglares de 
péñola y no de repetición, fueron sin duda al- 
guna Bartolomé Hidalgo, cuando iban a empe- 
zar las guerras de la Independencia; le sigue 
Hilario Ascasubi con su “Santos Vega” y sus 
“Diálogos” y “Cielitos” insuperables; después 
Estanislao del Campo, con el “Fausto”; José 
Hernández, con el “Martín Fierro”; Ricardo 
Gutiérrez, con su “Lázaro, y Rafael Obligado, 
con sus poemas. ¡ Y qué poetáfibulos para can- 
tar y fijar en el oro y en el bronce del verso 
al caballero de las lNanuras! Basta con los 
nombres consignados para que la nómina no 
se extienda. Pero hay que situar en Hilario 
Ascasubi — nacido en Córdoba — la fuente 
de honda y caudalosa fluencia, de donde mana 
la poesía gauchesca. Acerca de este poeta ha 
escrito el doctor Martiniano Leguizamón: 
“Rosas lo encarceló, y el infortunio del des- 
tierro le hizo poeta. Su cancionero civico en 
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que palpita el sufrimiento de los proscriptos, 
de los soldados que encanecian en los ejérci- 
tos, suspirando por el hogar abandonado y de 
los huérfanos errantes, aunque parezca trivial 
a primera vista, fué ariete y látigo más eficaz 
que los articulos de la prensa, porque hería 
directamente el sentimiento de las masas po- 
pulares, exacerbando sus anhelos de libertad”. 

Y agrega: “Los “compuestos” del payador 
gauchesco durante la campaña contra Rosas, 
eran más populares que los boletines de Sar- 
miento en el ejército de Urquiza. He oído re- 
citar muchos años después trozos enteros 4 
heroicos veteranos, como aquella sabrosa rela- 
ción del “barco tamañaso” — “que tenía de 
largor como dos tiros de lazo”, y reir a sus 
anchas con las ocurrencias felices del picaresco 
trovero”, 

¿Y cómo no había de ser Rosas quien en- 
carcelara al poeta? Se ha dado en llamarle 
“el gaucho de Los Cerrillos”, cuando su gau- 
chismo no fué en él sino una adherencia tea- 
tral, bien que el tirano, espiritualmente ni fué 
gaucho, ni federal, ni caudillo, ni paladin, ni 
estadista, sino la más acabada esfinge, por no 
decir el más afortunado de nuestros estancie- 
ros, que se apeó en el Fuerte de Buenos Aires, 
y ahí se quedó por más de veinte años hasta 
su fuga en Caseros... 

Pero dejemos a don Juan Manuel. En lo 
que respecta a la fórmula del “gaucho, la 
pampa y el ombú”, no pretendemos revisarla 
ni contradecirla. Apenas si aspiramos a pro- 
yectar la imagen hncia el escenario históric 
de tierra adentro. También allá y sobremanera, 
se escuchó el tropel de su caballo, la dulce- 
dumbre de sus tonadas y el ¡ay juna! de sus 
desafios. Con este agregado que allá lo vemos 
con la lanza en ristre, la tercerola a la espal- 
da; sin la “china” en la grupa, pero con la 
guitarra atada a los tientos, como atributo 
lírico; y así anima, a ruido de guardamontes 
y a “grito pelao” el ímpetu de la caballería 
lanzada a la carga. Hubo, pues, un gaucho del 
noroeste y del norte argentinos que desde el 
amanecer de la Independencia dió su metal hu- 
mano para forjar la nacionalidad en el yunque 
y en la fragua de las batallas. Los estadistas, 
los generales, los didactas y escritores le pu- 
sieron después ritmo y número. Bruñeron las 
armaduras. Cincelaron la estatua. 

Quizá por razones geográficas, de costum- 
bres y de raza se diferenció del jinete de las 
pampas y del litoral, Pero en su esencia gen- 
tilicia, en su jerarquía de valiente y en su hom- 
bría de bien, fué uno solo e indivisible. Ahora 
bien, a nosotros, hombres de la montaña, se 
nos ocurre formular esta interrogación: ¿no 
es verdad que todo lo que tiene de mítico, de 
fabuloso, el centauro de la pampa, con Santos 
Vega y Martín Fierro a la cabeza, tiene de 
humano, de tangible y romancesco, el gaucho 
de los valles y de las selvas del interior? 

Desde que Ortiz de Ocampo, Castelli, Bal- 
carce y Belgrano, destacados por Buenos Aires 
avanzan hacia el norte como mensajeros de la 


Revolución, se advierte a lo largo de los cami- 
nos que unos hombres a caballo, enjaezados 
rústicamente con sus arreos y paramentos tipi- 
cos, se incorporan a las huestes. Y he aquí un 
rasgo inconfundible: al acercarse a los gene- 
rales, al estar en presencia de los simbolos de 
la patria estos hombres se apean de su mula- 
cara o de su cuadralbo, y sombrero en mano 
ofrecen el tributo de su vida. Hay que leer 
nuestras viejas escrituras, y sobre todo escu- 
char nuestro romancero para sorprender a Bel- 
grano en su emoción ante escenas tan conmo- 
vedoras, Porque es sabido que el gaucho sólo 
descabalgaba y se descubría ante Dios y los 
númenes sagrados, ¿Es que la gente agreste, 
por intuición se daba cuenta de que la gesta 
de Mayo, la asamblea de Tucumán, la libertad 
y la Independencia eran signos y presencias di- 
vinas? Es posible, dada la fe y la abnegación 
con que se entregó a la epopeya, mientras los 
señores de hacienda y solar blasonado, cómo- 
dos en sus villas, no hicieron sino emularlo. 

Los jinetes que abandonan la querencia y la 
familia para incorporarse a los milicianos en 
marcha, fueron sin duda el plantel de nuestras 
caballerías; caballerías sin academia, sin téc- 
nica militar, hasta sin ritmo ni disciplina en 
el ataque, pero de una valentía y de un coraje 
sublimes. Llámeseles fuerzas pastoras, monto- 
neras o republiquetas, en más de una ocasión 
decidieron con una carga la suerte del entre- 
vero y del combate. Bien merece que las nom- 
bremos nuestras caballerías andantes, y de juro 
más dignas del juicio histórico y del canto 
que aquellas otras, cabalgatas inverosímiles que 
aparecen en las sergas de Amadices y Palme- 
rines, 


TI 
E L mito del centauro — mitad hombre, 


mitad caballo — aplicado al gaucho ar- 

gentino, no puede ser cabal. La poesía, 
la historia y la sociología lo han consagrado. 
No se concibe, pues, al gaucho sino caballero 
andante. Cuanto más si se trata del jinete del 
noroeste y del norte, donde los caminos por 
donde transitó la historia y galopó la epopeya 
fueron largos, quebrados y fragosds. Al mé:- 
dano blando, movedizo, que ondula al impulso 
del viento, y asi va formando dunas, seguía 
el barrial empedernido, ancho campo de greda, 
y proseguía la salina blanca, sediento campo 
de sal. Después la breña intrincada y punzante, 
y las cuestas de piedra. 

En este escenario el gaucho tuvo, como es 
lógico, su caballo de serranía, diferente por 
cierto del parejero de llanura. De aguante y 
tiro largo, de acentuada rusticidad, más bien 
de pequeña alzada que opulento de lineas, hubo 
los remos y los vasos de acero. Y así, a rienda 
corta, se bebió las distancias; y a impetu fiero 
se jugó en el entreyero y en la carga. 

Precisamente hace pocos dias, al recorrer 
Salta y Jujuy; al ir y volver por los caminos 
que transitaron las huestes de la guerra gau- 
cha, vimos en el recuerdo la figura ecuestre 
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de Giiemes al frente de su montonera, Era la 
tropa innumerable de coraje. Fran los gau- 
chos intrépidos y a la vez huidizos, invisibles 
e intangibles: pues que el invasor sólo hacia 
blanco en el polvo que levantaba la caballería... 

Y al adentrarnos por la quebrada de Huma- 
huaca, de nuevo la visión alucinante: por las 
rampas y senderos iba al galope la gente del 
caudillo, espantando enemigos al grito de ¡ay 
juna! y a ruido de guardamontes; o bien en 
ácecho — pequeño el escorzo pero tamaño el 
coraje — estaba alí, resuelta a enlazar gene- 
rales, centinelas y cañones para traerlos atados 
a la cincha. Bien dice el doctor Joaquin Cas- 
tellanos: “Desde la quebrada de Humahuaca 
hacia el sur, los ejércitos realistas sólo avan- 
zaban peleando, y no pasaron de nuestro valle 
de Lerma. Aquí se anticipó en muchos años la 
jornada de Ayacucho”. 

Hasta la naturaleza parece cobrar la actitud 
de los gauchos, y así agrega el bardo: “La tie- 
rra esgrimía contra el invasor las cuchillas de 
stis montañas, las boleadoras de sus tormentas, 
el pial de sus enmarañadas selvas, conjunta- 
mente con el criollaje bravío, agitado por el 
patriotismo, hasta convertirse en movible cor- 
dillera humana”. 

Y en escenario tan grandioso y formidable, 
veamos cómo 'se entamaña el caballo serrano. 
Cuenta Leopoldo Lugones en “La guerra gau- 
cha”: “La cabalgaduras vaheaban en la nitidez 


glacial el calor de sus bofes. Asombraba que 


bestias tan ruines sufrieran semejantes cargas 
de miembros; pero lo podían, y aun dormita- 
ban algunas encogiendo un jarrete. Hombre y 
bestia amalgamábanse en la mutua afición sin 
el estorbo de una idea. Nada más que una cosa 
quería el jinete: correr. Nada más que una 
cosa sabía el caballo: correr. Y de este modo 
el caballo constituía el pensamiento de su ji- 
nete”. 

El poeta, refiriéndose siempre a la monto- 
nera de Gúemes, nos dice: “Recordaban las 
hierras con sus calenturas de combate, las do- 
mas cop sus lujos de vigor y sus corcovos 
cortando el aliento como zampaduras en agua 
fria. Y en la pelea — los buenos animales — 
cómo les placia la pólvora y qué lindo se ar- 
maban: el ojo de aávizora furia, de azogada 
vivacidad la oreja; como tronera de hornaza 
las narices, el freno nadando en espuma; tre- 
mulantes los encuentros, la enjuta canilla ima- 
nada de brío, y todo su ser en potencia de ex- 
pansión entre las espuelas. Acobardaba verlos 
cuando caían heridos y los despenaban, dego- 
lándolos, por economía de pólvora. Contaban 
de una yegua a la cual se le cayeron las lá- 
grimas, claritas como de niño”... 

Todo esto en el norte, en las selvas de Salta 
y en ese profundo y largo tajo de más de 180 
kilómetros que se llama la quebrada de Huma- 
huaca. A su vez San Martín, que ha plantado 
- Su campo en Mendoza, reclama a los pueblos 
su tributo de hombres, de avío, de armas y apa- 
rejos, para tramontar la Cordillera. Y las pro- 


vincias del noroeste y del norte acuden solí- 
citas. Bien lo dice el poeta Adán Quiroga cu 
su “Canto al Ejército de los Andes”: 


Los de Salta y Jujuy bajan del norte 
montados en briosos redomoncs 

del gaucho Giiemes, con airoso porte, 
a un quejumbroso yaraví arreglando 
el metro de las bélicas canciones. 

A la mitad de su camino alcanzan 

al tucumano, que con firme empeño 
abandona su obraje en los laureles 
wen los surcos de caña; al santiagueño, 
que no lleva otro avio que sus ojos, 
atisbadores de la huyente abeja, 

que labra en troncos de simbol sus mieles; 
tras ellos wan los criollos del Ambato, 
gastando el lujo de sus ponchos rojos, 
y encomendando, al clarcar el día, 

el multiplico semestral del hato, 

la suerte de sus hijos a María; 

w luego sigue el perspicas riojano, 

que al tranco salva las llanuras secas, 
al desamparo de su ciclo glauco, 
silbando gatos, tararcando cuecas 

de las vendimias de su dulce Arauco, 
w el cordobés audaz, que en su tonada, 
alardeadora de sus doctas luces, 

se pinta con sus mañas de paisano 
viaja a la par del corredor puntano, 
insigne en las batidas de avestruces, 


Y toda esa romería de jinetes — gauchos de 
pies a cabeza, gauchos desde el caballo que 
montaban hasta el poncho que vestian como 
sagrada clámide — se fueron con San Martin 
a jugarse en la iliada y en la odisea del Pa- 
cifico. ¿Volvieron, no volvieron? Casi todos 
quedaron en el surco de las batallas como si- 
miente de libertad. Y el puñado de sobrevivien- 
tes que regresaron a sus pagos no se apearon 
de sus caballerías ni largaron las riendas sino 
cuando la República iba definitivamente a plan- 
tar sus instituciones. Era tiempo: y he ahi, 
sobre el plinto forjado en carne de cañón, s0- 
bre el pedestal de la democracia, el mármol 
pentélico de la patria, 

¿Y cuál fué la soldada y el galardón que 
los gauchos recibieron de inmediato? Es tris- 
te decirlo: la injusticia de las villas solarie- 
gas y el olvido de las grandes urbes. Hasta que 
las nuevas generaciones han empezado la re- 
visión de valores y han reanimado la vieja 
Mama en los altares olvidados. ¿Y cómo ny 
habia de ser así, si somos un pueblo joven, sin 
sombra ni escoria de castas; un pueblo en gra- 
cia de optimismo y de fuerza? Y sólo los nú- 
cleos humanos con esta filatura moral se rec- 
tifican, para encontrarse, al fin, en lo hondo 
de su personalidad, en las raices del propio 
linaje. Después, con más aplomado paso, pro- 
siguen su ascenso por la cuesta de la historia, 


: 


Dibujo de Valdivia 
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Southampton 


Por Roberto L. Biasotti 


Don Juan Manuel miraba caer sobre el palenque 
una lluvia brumosa del cielo de Inglaterra; 
divega el pensamiento tras la quebrada frente 

y en sus giros lo lleva a la nativa tierra, 


Es la mañana clara de un día de septiembre; 
un vigoroso potro entre sus piernas guía; 
llena su pecho el aura que del desierto viene 
y su mirada brilla tan clara como el día. 


Bulle la vida cósmica entre los pastos verdes 
do despliega flameando sus puntas la gramilla, 
y los tréboles anchos bajo la vista crecen 

y muestran su alcachofa los cardos de Castilla, 


Relincho de repunte de la cañada asciende; 

el encelado toro a sus rivales brama, 

y también se percibe muy lejana y muy tenue 
la torcaz amorosa que a su amigo reclama. 


Divisa unos ñanduces. En un repiqueteo 

de cascos sobre el campo, se acerca a la bandada; 
zumban las “tres marías” en círculos violentos; 
se cortan los ñanduces en rauda disparada, 


Sobre su crin el potro se vuelca sobre el suelo, 

en tremenda rodada con supremo quejido; 

don Juan Manuel corriendo, en la mano el cabestro, 
parado como siempre esta vez ha salido. 


Tiembla el potro azorado, mientras el amo arregla 
el torcido recado y le ajusta la cincha. 

Se ríe a carcajadas. El percance lo alegra; 

es feliz y su pecho con más bríos se hincha. 


Don Juan Manuel soñaba bajo la triste lluvia 
monótona y brumosa del cielo de Inglaterra; 
tras los mares quedaban: su juventud, su vida 
y el perdido paisaje de la nativa tierra. 
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El dolor 
de los 
rinones 
es prueba de artritismo 


Los enfermos deben prestar atención a sus dolores de espalda, pues 
ellos pueden traer complicaciones graves para sus riñones. 


En la mujer, los males del riñón, originan a menudo, por acción refleja, 
una metritis y todas las mujeres saben que los períodos difíciles viene: 
acompañados de dolores intensos en la región lumbar. 


Estas dolencias provienen de una causa única: el artritismo, vicio de la 
sangre sobrecargada de toxinas e impurezas capaces de al. 
terar todos los órganos. 


Está demostrado que el Depurativo Richelet constituye su 

tratamiento específico, porque en lugar de adormecer tempo- 

rariamente el dolor, lo hace desaparecer, suprimiendo la 

causa, es decir el vicio sanguíneo, base de las manifestacio- 
nes artríticas. 


La eficacia del Depurativo Richelet no es una afirmación 
teórica, pues la practica demuestra que'es el verdadero 
depurativo de la sangre, 


DEPURATIVO 
RICHELET 


Venta en todas las farmacias del mundo. 
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LA DESPEDIDA 


Por 


ña Simona Peraira, co- 
mo ella solía decirlo, la 
agarraban sin perro: ni 
los más madrugadores, y 
en cuanto a su Carmen- 
cita, tal vez cayese en las 
uñas de algún gavi- 
lán artero, pues no hay 
muchacha en el mun- 
do de quien se pueda decir que sabe seguir 
consejos, pero, antes que desgraciada, habían de 
verla sus ojos en el mismo cementerio. Y al 
mirarme ña Símona, por entre un monte de 
cejas, juntadas sobre sus ojos para darle a sus 
palabras un tinte de más firmeza, halló que me 
estaba riendo, al verlos cerca del pozo al apar- 


FRAY MOCHO 


cero Francisco y a la linda Carmencita, dicién- 
dose sus ternezas como si nadie los viese en esa 
hora postrera, pues él dejaba sus pagos para 
irse de pialador a trabajar en las yerras,.. 

— No crea que me la gana y que yo me 
mamo el dedo 

— ¡Qué ocurrencia, ña Simona! 

— Dejesé de cumplimientos y de hacerse el 
socarrón, que usté no nació par'eso, como no 
nació Francisco, a quien si yo le doy lao pa 
que hable con Carmencita y le diga lo que 
quiera, es porqu'el mozo me gusta y no porque 
m'echen tierra, como ustedes se lo piensan. 

— ¡Pero, mire!... Atiéndame con pacien- 
cia y verá... 


(Continúa en la pagina 77) 
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Guena 


UÁNTAS y cuántas ideas, cuántos arrebatadores pensamientos bulien en la mente de 
de un joven de viva imaginación y temperamento fogoso! ¡Cómo se combinan, 
cómo se apiñan, cómo se hermanan con las emociones del corazón, a esa edad más 
predispuesto que nunca a la divagación y ai ensueño! Para mí no era nuevo entregar 
mi vida al azar de un viaje por el Océano. Siete veces había cruzado el Pacífico en di- 
versas direcciones, pero fué aquella la vez que conservo más hondos rastros en mi 
memoria... ¡Ya se ve! Regresábamos a la patria en buen estado de salud, con un rico 


caudal de aventuras, con 
algunas lecciones de mundo 
y con el alma a tiempo mis- 
mo ansiosa y satisfecha an- 
te la perspectiva de ver 
nuevamente los lugares y 
seres que nos rodearon en 
la infancia. La noche del 
día posterior al de nues- 
tra salida de Tacna, era 
una noche de plena luna; 
el viento había declinado 
convirtiéndose en fresca 
brisa. Era la época del ve- 
ranito de San Juan. Tres- 
cientas personas, incluída 
la tripulación, ocupaban el 
famoso vapor en que viajá- 
bamos. A proa sonaban los 
acordes de una orquesta 
improvisada por los mismos 
pasajeros. A popa, un solo 
instrumento, la quena, se 
hacía sentir cada vez que 
la música de vanguardia 
suspendía sus tocatas. En 
un viaje que había hecho 
en años anteriores por uno 
de los países que ahora de- 
jaba a mi espalda, tuve la 
ocasión de admirar la dul- 
Zura de aquel instrumento. 
Entonces lo canté. En mi 
accidentada vida, siempre 
me cupo la fatalidad de ad- 
quirir y de trabajar para 
perder. De aquella compo- 
sición nada conservo. 
Ahora, en medio del mar 
me parecían los acentos de 
la quena tan graves, tan 
solemnes, tan místicos, tan 
patéticos, como otrora me 
Parecieron en medio de los 
desiertos arenales. 


PEDRO ECHAGUE 


Para un 


curs A 
lozano Y 


y dodloto | 
no pasan | 
los años 


Cui : 
ide no solo el cutis de su cara, 
sino también el detodo su cuerpo 


Desde hace muchos años las 
mujeres hermosas cuidan con 
esmero el cutis de su cara, 


Por la mañana antes del 
maquillaje y por la noche 
para librar su cutis de cos- 
méticos e impurezas, lávese 
bien la cara y el cuello con 
laricaespumade Palmolive. 
Luego enjuáguese y séque- 
se bien. 


usando el tratamiento Palmolive 
Ahora este tratamiento es tan 
económico que permite prestar 
el mismo cuidado al cutis de 
todo su cuerpo - así lo exigen 
hoy en día los escotes, las me- 
dias, la moda entera. 


Más de 20.000 especialistas 
de belleza en 72 paises del 
mundo concuerdan en recomen- 
dar el jabón Palmolive a sus 
clientes, porque está hecho con 
aceites vegetales, y especialmen- 
te con aceite de oliva en abun- 
dancia. 


Compre hoy mismo 3 pas- 
tillas de Palmolive para 
comprobar sus efectos be- 
néficos en el cutis de todo 
gu cuerpo. 


JABON DE TOCADOR 


PALMOLIVE 
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El gaucho 
de JUJUY 


Allá, en el extremo norteño 
del país, ese pacifico proleta- 
rio de la campaña, cuyos as- 
cendientes constituían una 
clase dispersa, indómita, rea- 
liza su misión de modo orde- 
nado y útil. Jinetea airosa- 
mente, demostrando el petr- 
fecto dominio sobre su cabal- 
gadura fortachona. Sabe de 
cantos y de guitarras; en su 
camino hay montes y arena- 
les, que él vence. Nada de tea- 
tral ní aparatoso; sencillo. 
bueno, pobre, trabaja por la 
grandeza de su patria, en la 
medida de sus fuerzas. 


Cuide con amor Defiéndase!! Ea 


A 5 ENFERMEDADES VENÉREAS 
la frescura de su cutis URINARIAS 


Sn AGIA 
SL 


Uretritis Aguda 
Crón:ca-Prostatitis 
Cistitis - Ardores 
Orinas Turbias 
Filamentos - Gota 
Matinal + Vejiga 
Riñón» Álece ones 
Crónicas y Aban- 
donadas 


0.25 cts. la pastilla 


Industria Argentina. Recurra en todos los 


casos tomando 


Aqui está el secreto... 


La lrescura de su piel es un CORYDALIS, es de lino per- 
don maravilloso ¡Cuidela! fume, de espumo generosa. 


recuerde siempre que no hay 
hermosura completa sin un cu- 
ts suave, terso, aterciopelado. 
Proteja el suyo, dele codo 
dia nueva Írescura lavándose 
pone: y noche con jabón 


hecho a base de selecciona: 
dos aceites vegetales que 
nutren su piel, le dan tersura 
b Ja montienen lozana ... 

elienda su belleza: compre 
hoy mismo su Jabon Corydalis 


su fórmula magistral, su preparación 
consciente lo consagraron rápidamente 
médico'y ho | como producto específico en el tratamien- 


Nsrá en él ua] to serio y positivo de las afecciones ne- 


amigóycor] crotas, No busque innovaciones. Recu 
Tlblón de tocador o a consagrado por la experiencia cientificos, 
POSITIVO - RESERVADO - ECONOMICO -COMODO 
Venta en la FRANCO INGLESA y demás Farmacias. 
Rep. en el PARAGUAY: Señor Néstor Rivero. 


TODO UN TRATAMIENTO DE BELLEZA EN FORMA DE JABON Calle Ayola y General Díaz — ASUNCION; 
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Tanto los grandes como los chicos están encantados con 

la calidad de este insuperable Chocolatín y admirados de 

la sencillez con que se reproduce en un pañuelo, vestido, 

o cualquier género, la calcomanía en colores que todas las 
tabletas contienen. 


Pruebe usted también un chocolatín GODET, y 
reproduzca en nítidos colores el jugador de foot- 
ball, artista, distintivo del Club, etc., favoritos, 
en la prenda que desee, con solo aplicar una 


plancha caliente sobre la calcomanía. 


IMPORTANTE: 


No tire los originales de las calcomanías. N 
Después de imprimirlas, péguelas por orden AN 
numérico al dorso de las etiquetas del | Y 


Chocolate GODET y 


a razón de 30 calcomanías por etiqueta 


de Chocolate, hasta formar la colección de 
IR 
/ 
Una máquina fotográfica. 


150 figuritas y obtendrá, a su elección, cual- ? 
Un juego de ping-pong. A / 


quiera de los siguientes premios: 
Un monopatín. Z y 
Un ferrocarril con vías. 
Una pelota de foot - ball N” 5. 
Un par de botines de foot-ball. 


-Y 


Un reloj pulsera para varón. 
Un reloj pulsera para mujer. 
Un rifle aire comprimido con 100 balas. 
Una muneca. 


1 


RECUERDE que los 
chocolatines GODET 
sólo valen 0.05 

ctvs. y son incom- 
parables por su yA 
pureza y su ex- 
quisitez, 


SS 


DANIEL BASSI Y Cl£ S.A. Qe 


Ñ ) 
Bmt MITRE 2538 BUENOS AIRES PIE 
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Dos gauchos ingleses 


¿Don Guillermo 


y 
don Roberto 


Don Guillermo 


Hudson. 


te llamado, el más inglés de los 

argentinos y el más argentino d£ 
los ingleses. Don Roberto Cunninghame 
Graham, hidalgo escocés con otro tanto de 
español y pampeano. Ambos, figuras de 
primera magnitud en las letras de Ingla- 
terra. Los dos, autores de libros sobre 
nuestra tierra y sobre el gaucho que ya 
quisiéramos haber escrito los argentinos. 
De don Guillermo: “El ombú”, “Tierra 
purpúrea”, “Marta Riquelme” y tantos 
más; de don Roberto, ese “Río de la Pla- 
ta”, biblia gauchesca por excelencia y cró- 
nica vivida de la conquista de los desiertos 
pampeanos. Dos grandes amigos que ha 
tenido el gaucho y dos grandes escrito- 
res a los cuales mañana habrá que recu- 
rrir para obtener de los caballeros de las 
pampas una imagen fiel, dilecta y huma- 
na. Dos gauchos en tierras de Inglaterra; 
y uno, don Roberto, que hasta quiso morir 
en la ciudad que tanto amó y tan admira- 

blemente describió, 


D ON Guillermo Hudson, cabalmen- 


Don Roberto Cunnin- 
ghame Graham. 
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CALVICIE? 0 


CANAS? 
CASPA? 


UN DESCUBRIMIEN- 
TO, CUYO SECRETO 
Í COSTO$200. 000. mn. 


La Lóción Brillante es el primer específico 
para las afecciones capilares, Es una fórmula 
cientifica del gran botánico doctor Ground, cuyo 
secreto fué adquirido por $ 200.000, 

Con el uso regular de la Loción Brillante: 
- Desaparecen completamente la caspa y afecciones 
parasitarias, 

2 - Cesa la caída del cabello, 

3 - Los cabellos descoloridos o grises vuelven a su color natura! 
primitivo, sin ser teñidos ni quemados. 

4 - Detiene el nacimiento de nuevos cabellos blancos, 


: 5 - En los casos de 
¿3 calvicie hace brotar 
nuevos cabellos, 
6 - Los cabellos ganan 
vitalidad tornándose 
lindos y sedosos y la 
cabeza limpia y fresca. 


En venta: Farmacia Franco Inglesa - Sarmiento y Florida - Buenos Aires. 
I 
/ gaucho 


Buenos Aires 


Parece indudable que la Pam- 
pa fué cuna primitiva de los 
gauchos. Ningún sitio del 
virreinato resultaba más pro- 
picio; primero porque en 
torno a la ciudad aclimatá- 
base la caballada inmigrante 
y crecía rápidamente. El tipo 
legendario, acerca del cual 
tanto se discutió y discute, 
inició sus aventuras aquí, en 
su deseo de recorrer el de- 
sierto, impulsado por un instinto de 
vagabundo, unas veces huído, otras cbn 
ansias de libertad. Esa alma aventurera a 
y corajuda es el fundamento de nues- SS | 

tra emancipación. OS A j 
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€/ Gaucho de Santa Fé 


Hombre corajudo, bien plantado sobre su flete, domador donde los haya. 
Es un gaucho sin doblez, bueno y rendidor. En los pagos natales realiza 
sus labores, incapaz de mezquinarle el cuerpo a las más grandes tareas. 
Entre los buenos es bueno, aunque no sea sufrido para la injuria y el 
desafío. Pocos pueden apreciar la absorción para el trabajo que él posee. 
Representa, noblemente, con decidido empeño, un matiz del gauchaje criollo, 
ofreciendo modalidades dignas de estudio y de alabanza. 


sEDUCIOR AN 


El Comercio 


Compañía de Seguros a Prima Fije 
Fundada en 1889 
Maipú 53 € Buenos Aires 


Mayo (38) 2095 Coop. Central 3541 


CRI A rr rr rrrrrr rra reno 


Incendio - Vida - Marítimos 
Capital integrada , $ 3.000.000 m.l, 
Reservas técnicas y matemáticas $ 10.438.439 m.). 
Reservas legal y facultativas . $ 3.922.763 m.!. 


Siniestros pagados » + $922.697.106 m.l.. 


PRESIDENTE 
Juan B. Mignaquy 


DIRECTORES 


Sebastián Urquijo, Clodomiro 'forres, 
Alfredo D. Rojas, Rómulo D. Lanusse, 


Andrés Iribarne, Santi Pinasco, Lui > 

P. Mignaquy, Néstor E Casta y ho HINDS presta ad 

F. Zimmermann. mirable tersura, en- 
SINDICO 


Horacio F. Mignaquy tona y protege el cu- 
SINDICO SUPLENTE tis... porque es lí- 
Antonio A. Garcia Morales quida y penetra mejor. Usela 

GERENTE cada mañana y noche. 


E. P. Bordenave 
En frascos desde 0.70. 
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UANDO un pueblo, seño- 

res, toma el más vivo in- 

terós en las discusiones 
parlamentarias; cuando se con- 
mueve, se agita y parece que 
quiere dominar a los mismos 
poderes públicos, entonces ese 
pueblo es ua pueblo libre; pero 
cuando él ve en silencio dispo- 
ner de sus más grandes jotere- 
ses: cuando no le importan las 
resoluciones del Cuerpo Legisla- 
tivo que van a variar su actual 
existencia y constitulrle un nue- 


vo orden social, puede ascgu 
rarse que se ve oprimido por 
algún poder superior. El que no 
vea en el jaterés que el pueblo 
há tomado sobre la decisión de 
la Sala respecto a San Nicolás 
otra cosa que anarquía y desor- 
den, vuelva seis meses atrás y 


preséntenos por modelo la épo- 
ca de Rosas, cuando una señal 
! 
imponía ue silencio de mucrte 
al pueblo de Buenos Aires, y 


dada por el cañón de Palermo 


sus hombres quedaban mudos y 
parados, de estéril peso a la 
tierra, Si el general Urquiza 
quiere probar al mundo que ha 
libertado a Buenos Aires, que no 
de mande el parte de la batalla 
de Caseros. Eso fué sólo la de- 
rrota de Rosas. Que le muestre 


LIQUIDO 


INSUPERABLE 
PARA EXTIRPAR 


+40 


CALLOS 


SABAÑONES 
Y VERRUGAS 


LA NUEVA r MEJOR 
POMADA 


CALLICIDA 
070 


DE VENTA EN 


'BALSAMO 
¡ORIENTAL 


ASAÑOS 0EEXITO 


TODAS 
AS FARMACIAS 


CARAS Y CARETAS 


Y 


honor 
de 


Urquiza 


la vida que dado a este pue- 
blo, y el interés que manifesta- 
ba en estos solemoes dias por 
las resoluciones legislativas que 
van a fijar su destinos futuros. 
Si estos días, al parccer tumul- 
tuosos, en que cada hombre dis- 
cute los más altos intereses so: 
estos dias de vida pública 


ciales; 
que Buenos Aires goza después 
de haber permanecido 20 años 
con su voz ahogada por la más 
espantosa tiranía, estos días en 
que cada hombre se sicote libre 
para expresar sus pensamientos, 
serán los mejores títulos del ge- 
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neral Urquiza. El puede ser lo 
que fué Wáshington en los Es- 
tados Unidos. Colgó su es 
después que Jibertó a su patr 

y veía tran quito aritacione po- 
pulares, mil veces más 
tes, cuando legó el tiempo de 
aceptarse Ja Coostitución, sin po- 
ner en ellas ni su nombre ni su 


espada. listas son las consecuen- 
cias necesarias de la vida que 
los pueblos tienen en los gobie: 
mos populares, lo que sucede to 


dos los días en los paises de- 
mocráticos, sin resultados fu- 
netos; lo que Buenos Ai; 

tantas veces presenció en los 
pocos años que pudo llamarse 
pueblo libre; lo que veremos re- 
petirse en toda 
hremente se disc 


casión que ]: 


tan Jos prime- 
ros intereses de la República 
EL que eo acepten los hechos 
que pasan, el que condene el 
origen y el motivo de que pro- 
ceden, que condene el sistema y 
abjure de los principios todas 
de muestras jestituciones popr- 
lares. Dando, pues, a todos por 
mi parte la más absoluta Jiber- 
tad para discutir el trabajo, yo 
también voy a tomarla, y a decir 
aigo sobre dos o tres de sus 
ticulos, 


Dalmacio Vélez Sársficid 


CALOR... 


MAS CALOR... MUCHO CALOR 


con pocos 
centavos ha- 
ga conforta- 
ble su hogar 
utilizando 


VOLCAN 


estufas a gas 
de kerosene 
o nafta. 


SIN OLOR - SIN MECHAS 


CALOR GRADUABLE 
4 MODELOS 


SOLICITE PROSPECTO GRATIS N* 100 


CUARETA y Cía. 


CERRITO Y CANGALLO - Buenos Aires. 


A todo comprador se le obsequia con un disposi- 
tivo para calentar agua adaptable a la estufa. 
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| ANTO conocemos al personaje que va- 
4] mos a entrevistar, que en el breve tre- 
cho de cuadras, que hacemos caminan- 
do para llegar a su casa, no intentamos narrar 
antojadizas suposiciones; reservándonos unos 
minutos para llamar a los hechos por su ver- 
dadero nombre. 

Nos recibe una hija mayor, y al término 
del zaguán espacioso de una casa pueblera de 
San Antonio de Areco, nos estrechamos las ma- 
nos con don Segundo Sombra; símbolo pampea- 
no y hombre verdadero” al decir de Ricardo. 

Sentado, descansa sus manos huesudas y 
grandotas sobre la empuñadura de un bastón, 
sostén postizo que substituye en parte el mal 
estado de sus piernas reumáticas, casi siempre 
doloridas y mortificantes. 

Acorralado, embretado, como objeto inútil, 
entre esas cuatro paredes desde hace más de 
dos años; fecha en que muriera en “La Le- 
chuza” su querida y amante compañera; sus 
ojos pequeñitos y redondos, hechos a la visión 
de los vastos horizontes, vanse obscureciendo 
en una cerrazón lenta y segura. 

Una humana pobreza de gloria lo cobija en 
sus sueños; en reconcentrado y doloroso si- 
lencio transcurren sus dias, “como quien se 
desangra”. 

El antaño robledal de su cuerpo de “coyun- 
turas huesudas como las de un potro”, se sien- 
te carcomido por los años y la imposibilidad 
de beber optimismo, galopando pampa, gritan- 
do sobre el lomo de las hatiendas ariscas, do- 
mando un potro, ablandándose en la rueda 
parlanchina del cordial fogón o “resoyando 
juerte” en un puesto acariciado de verde gra- 
milla, 

El transplante resultó fatal, la adaptación fué 
tardía e imposible, el árbol dejó sus raices en 
los campos del pago; en “su tierra de siempre”. 

Como el negro Taboada, don Segundo “no 
se haya” en el pueblo, él, como “simbolo pam- 
peano y hombre verdadero”, tiene desde hace 
tiempo el problema de los alquileres; morti- 
ficante situación que no logra solucionar con 
una escasa subvención municipal y el socorro 
silencioso y efectivo que le prestan algunos 
amigos. 

Si pudiese valerse de las piernas, volvería al 
campo, para vivir en cualquier puesto, sirvien- 
do a otros, trabajando sogas, ganando para los 
vicios, 

No puede hacerlo; entre el lecho, la silla y 
unos cortos paseos hasta la puerta de calle, 
don Segundo pasa sus días en su injusto y 
olvidado retiro de gloria. 

El, que adivina que vamos a referirnos a 
su indigencia, cuando entreabrimos los labios 
nos detiene, diciéndonos: “No, amigo, no me 
haga promesas, ya estoy empachado”... 

La verdadera y socorrida anécdota nos ha- 
bla de promesas que jamás llegaron a cristali- 
zarse. La mayoría de los visitantes, a falta de nu- 
merario, le dejan promesas, como a los santos. 

Como si adivinara que hablamos de huma- 
nas miserias, un perro, renegrido y feo, juega 


Cumplió ochenta 


“Simbolo pampeano” 


Por Federico 


su cabeza por entre las piernas del viejo, eu- 
yas manos se confunden con la pelambre del 
can que no cesa de hacerle fiestas. 

— Es bien feo — le decimos. 

— ¡ Ah, pero es muy inteligente! 

— Si es como usted dice, ¿por qué no habla? 

Haciendo un gesto, que es toda una muda 
sentencia, el viejo agrega: 

— No habla porque escucha, 
m don Segundo, el perro también tiene 
¡0 de saber escuchar con provecho, 


amo. 


egun 


En sus ochenta y cinco años 


El dia 1* de julio, don Segundo Sombra 
cumplió ochenta y cinco años, dueño de la 
mayor parte de sus facultades físicas y con 
una memoria tan prodigiosa que ya querrían 
para sí muchos hombres de gobierno. 

Un periodista que lo visitara recientemente 
insinuó como cierto, el deseo de don Segundo 
de ver llegar muy pronto sus últimos días. 
Nada más incierto que tal agorera apreciación. 

Ahora más que nunca, cuando entiende que 
se ha cimentado su gloria, cuando ha llegado 
a comprender toda la curiosidad que irradia; 


Ultima foto de don Segundo Sombra, en la que 

aparece con el autor de esta nota en un rincón 

del patio gaucho de su casa pueblera de San 
Antonio de Áreco, 
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ici 


y cinco años don Segundo Sombra 


y hombre verdadero” 
OBERTI 


poco más tarde escribiera tan mal de nuestras 
mujeres y costumbres, don Segundo tuvo una 
frase feliz: 

— Me gustó el señor, era un viejo lindo. 


Tres consejos en verso 


TA Po 


es la época que más anhelos siente por vivir 
$ * muchos años de halago y holgura. 
* 


Ha poco tiempo, cierto comisario de policía, Como hurgamos en sus recuerdos ignorados, 


para solaz del lector de Caras Y CARETAS, su 


> un tanto afeminado en sus modales, hízole es-  ] o 
Bo ta pregunta al inmortal viejo: imaginación fecunda brota en versos. 
3 — ¿Le gustaría divertirse y pasear por la — Me gusta esa revista; cuando tenía más 
p Capital? chirolas la compraba todas las semanas, sus pá- 
— Si, señor — responde con socarrona in= Elnas tienen de todo, como pulpería de gringo. 
01, P b £ * ñ 
«tención. — Siempre me ha gustado divertirme, Aquí se concentra, y como en sus mejores 


tiempos, cuando decía algún “caminado” en 
rueda de amigos; con precisa soltura y clari- 
dad, sentencia para la vida, el amor y el juego: 


jugar, chupar, alternar con gente de copete y, 
al terminar el día, pelear con la policia. 

El buen humor de sus años no logra ad- 
vertirse desde la primera visita, y el curioso 
visitante suele salir desconcertado por las ori- 
ginales contestaciones, 

+ Un mate cordial nos acerca, nos abraza con 
" la fuerza de la primera cebadura, nos coloca 


Yo tengo mucha experencia 
y le vi a dar un consejo. 
Mucho ha galopao ¡canejo! 
en los campos mi existencia, 


frente a frente, como si fuésemos a dar los 
naipes de ura última jugada. 
— Preferiría estar tomando una ginebra en 


He soportao con paciencia 
lo que el destino ha querido; 
también la dicha he sentido 


FAR e 


de la desgracia y la suerte; 
y así como el ombú juerte, 
a la vida me he prendido. 


“el tioco”, 

.Como no adivinamos el sentido de su insi- 
E) nuación, aclara, diciéndonos con mayor pro- 
piedad: . 


AA, 


Todo el que haiga conquistao 


| 
E 
| 
$ 
. 


— En el Tokio, amigo. 

De tarde en tarde solía ir a este café del 
pueblo, que él llama “el tioco”, porque dice ser 
un poco torcido su propietario. 

Allí entre otras, le ocurrió esta anécdota. 

Por hacerle un cumplido, algunos conocidos 
pregúntanle por su salud. 

— ¡Cállense, amigos, ando más enojao!... 

— ¿Y qué le pasa, don Segundo? 

— Cómo no voy a renegar, siendo tan duro 
para morir. 

Su agudeza irónica es un sentido vastamen- 
te refinado en nuestro hombre, sus salidas son 
personales, sin calcos, surgen espontáneas, casi 
siempre en el minuto del imprevisto diálogo. 


W. Frank, Keyserling y don Segundo 


Cuando hace algunos años lo visitaron en 
“La Porteña” los escritores más arriba men- 
cionados, no sintió por igual la afectiva sim- 
patía hacia ambos. 

El primero, lo consideró como a tuna pieza 
antropológica, lo examinó en sus detalles, fal- 
tándole la observación de la dentadura, como 
lo hacían los negreros en la adquisición de sus 
esclavos. | 

Como insistimos en saber su opinión con 
respecto al primero, don Segundo nos contesta 
con sequedad despreciativa: 

— Era un inglés pavote. 

Keyserling mereció mejor acogida, su fi- 
gura fuéle familiar, simpática, tal vez hubo en- 
tre ambos la afinidad de los años; y para quien 


con su verso un corazón, 
debe cuidar que el jogón 
nunca lo encuentre apagao. 
Si la mujer a su lao 

se hace a veces la enojada, 
acaríciela, que nada 

va a perder usted con eso; 
más se gana con un beso 
que con una cachetada. 


Si usted va a alguna jugada, 
hate tener mucho cuidao, 
porque a vece algún pelao 
se arma de plata con nada. 
Le va a copar la parada 

sín tener ni un patacón, 

y si pega un tropezón 

Y usted le llega a ganar, 

la deuda le va a pagar... 
con pura conversación. 


Cuando al despedirnos apretamos entre la 
nuestra, su mano, antes gruesa y cueruda “co- 
mo cascarón de peludo”, la sentimos blanda y 
suave por el obligado ocio, dulcificada en la 
caricia a sus nietas, que resucitan sus octoge- 
narias ilusiones, hoy ensombrecidas por el pro- 
blema de los alquileres y la humana subsis- 


tencia. 
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Recuerdos de Avellaneda 


E comido en casa de N. N., tendero aristocrático, respetado por su probidad y sólida for- 

tuna. En el modo de desplegar la servilleta, de abrir los brazos, en sus gestos habituales, 

en todo revela la larga práctica del mostrador. Su mesa, su salón, parecen la prolonga- 
ción de la tienda, y hasta cuando conversa, no puede desprenderse de las expresiones más usuales 
del regateo. N. N. respira salud, contento de vivir, y su bonhomía sanchesca hace singular con- 
traste con la nerviosidad y romanticismo de su mujer, que llora al no sentirse comprendida, y se 
queja de no haber podido hacer su vida igual a su sueño. ¡Pobre señora! Al mismo tiempo que 
suspira por el alma gemela destinada a comprenderla, tiene que defenderse de la más prosaica 
obesidad, que la acecha, que la invade... Martín Gómez me ha puesto en guardia, advirtién- 
dome el peligro de sus confidencias, Verdadero peligro para quien no tiene siempre a su dis- 


NOTABLE 
|CREACION 


Mesa-cama “Gicova- 
te” — un nuevo es- 

| fuerzo en beneficio 
de los hogares ar-H 
gentinos,. — creación | 
ultra-moderna. Es 
completamente des- 


armable y guarda 
colchón y cobijas con 
la cama tendida. 


PIDANOS UNA DEMOSTRACION 


Contra giro, despacho rápido al interior. 
Acarreo y embalaje gratis . Solicite Catálogo. 


< 1134-CORRIENTES 1134 


"0 ¡GRAN RECLAME! 


NY 621.—JUEGO cue- | N? 622, —El mismo, 
ro crudo muy especial, | no tan especial, 


$ 1690 . $10.90 


' 


Solicite Catálogo Gratis de Talabartería a: 


MANUEL M. ARIAS 


Av. MONTES DE OCA, 1672-Bs. Aires, 


GUIA DE 

FELICIDAD 

Si no tiene suerte, si tiene anhelos y desca alcanzar la 

DICHA, pida este libro que le indicará el camino del 

EXITO, mediante el dominio del DESTINO, Remita 
$ 0.20 en estampillas y su dirección 

Sr. PAUL MERY -Gral. Mitre 3034 - ROSARIO (3. Fe). 


CASA MISSE ER 4 

EL AÑO 1914 

La más importante en máquinas para coser y bordar, nuevas y de oca- 

sión, a precios muy reducidos. Usadas, desde $ 45.— basta $ 160.— 
a . Nuevas, marca “MASCOTA”, las mejo- 
9 res del mundo, garantidas por 10 años, 
7 a $ 180.— Máquinas de escri- 
bir de todas marcas desde 
pesos 65.— hasta $ 250.— 
Repuestos, cintas y agujas de to- 
dos sistemas. Venta por mayor y 

. menor. Solicite Catálogo. 


SALTA, 92 - Buenos Aires. 
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posición la capa de José. 

En lo de B. he pasado ho- 
ras muy gratas. Es un cen- 
tro de cultura exquisita, en 
el que se suman todos los 
prestigios sociales. A la luz 
de los lindos ojos, llenos de 
malicia, de la encantadora 
J... he escrito una página, 
que ha quedado en su álbum. 

He sido también presen- 
tado al joven Llavallol, que 
pertenece a una familia an- 
tigua, de arraigo colonial. 
Vive rodeado de todas las 
comodidades del lujo, y hace 
los honores de su casa con 
distinción y sencillez, Sus 
viajes por Europa le han da- 
do gran desenvoltura y mu- 
cha amenidad a su conver- 
sación. 

He conocido en X el tipo 
opuesto, el del estanciero 
porteño, tipo difundido y de 
rasgos característicos: con- 
fiado y generoso, impresio- 
nista y efusivo, disimulando 
mal su engreimiento localis- 
ta, del que no puede defen- 
derse..., 

En uno de esos salones 
mundanos encontré a Sar- 
miento, Me habló de usted 
con franca estimación, y se 
manifestó muy complacido 
cuando le aseguré que usted 
no le guardaba rencor por 
sus travesuras de “gaucho 


He asistido al entierro de 
una niña de Carranza, El 
acompañamiento fué hasta 
el cementerio, y con este mo- 
tivo lo he visitado. Hay her- 
mosos monumentos y artís- 
ticos mausoleos, dominando 
generalmente el gusto fran- 
cés, lo que se hace más vi- 
sible al notar las flores y 
plantas que lo circundan. 
Pero creo que estas flores se 
avienen muy mal con nues- 
tro carácter grave, que súlo 
busca en las tumbas lo que 
éstas inspiran por sí mismas; 
veneración, ideas elevadas y 
melancólicas. 


Nicolás AVELLANEDA 


Hu 


ho 
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Los gauchos malos 


os gauchos se mantuvieron respetuosos a la autoridad, morales en sus costumbres, y 

honrados en sus negocios. La influencia de las bebidas alcohólicas, desarrrollaba cierto 

espiritu pendenciero y sanguinario, que les fué siempre fatal, porque arrastrados al cri- 
men, perdían después el pago, y si no se apoderaba de ellos la justicia, tenían que vivir al- 
zados, ocultos en los montes o en los bosques, o asilándose entre los indios enemigos. Estos 
individuos, divorciados por el crimen, de la sociedad de que antes hacían parte, se tornaban 
muchas veces en bandidos y vivían del pillaje de caballos y haciendas y eran los llamados 
cuatreros, y gauchos malos, Los alcaldes de hermandad únicas autoridades establecidas en la 
campaña para el mantenimiento del orden, administración de la justicia de menor cuantía y 
captura de los criminales, eran” impotentes contra estos malhechores, que bien montados y ar- 
mados cruzaban merodeando ¡por donde les placia. Kn esta vida vagabunda y recelosa ad- 
Quirían gran pericia en el 
conocimiento de los cami- 
nos y de las sendas más 
cortas para llegar en más DE JU Li 
breve tiempo a puntos de- 9 - Oo 
terminados; y cuando algún Bi 
viajero quería fiarse de su 
palabra, el gaucho malo se 
volvía el mejor peón o guía 
para las marchas rápidas y 
seguras por el desierto o por 
los bosques. Siempre dispo- 
nía de caballos excelentes y 
de paraderos donde estaba 
seguro de ofrecer a su hués- 
ped un buen asado o un buen 
jarro de chicha, de aloja o 
de aguardiente. Estos gau- 
chos alzados eran los únicos 
habitantes que salvaban, por 
su situación, las fronteras de 
su provincia para recorrer 
gran parte de la gobernación 
O internarse en el territorio 
de otro gobierno haciendo 
el comercio de caballos ro- 
bados, o sirviendo de ba- 
queanos a los viajeros. 

Hemos expuesto en este 

examen cuanto de interesan- SALUS . PR E SE NTE 
te y digno de trasmitirse en- > 
contramos en los dos prime- 


ros siglos de la colonia ar- Siempre en los días de la dadero símbolo de argen- 

> 2 14 . . > 2 > " 7 
gentina, en todo aquello que Patria, SALUS está presente” tinidad. Porque SALUS es 
Se relaciona con su pobla- 1 1 No: Vi 
ción, industria y costumbres; en el paladar y en el co- la yerba de la Patria. 
reparto de la tierra, comer- razón de todos los buenos 
cio, reducción de indio: z : 

7 AR indios e materos. Porque SALUS,  |.* 

instrucción pública; como UN LO $ 0.0 
asimismo varios caracteres es criolla, sabrosa y aguan- MEET a 
que en el orden administrati- tadora como ella sola. a 
vo merecen destacarse del > S » PAQUETE DE 
cuadro monótono de aquellos Porque SALUS procede de Y KILO $ 0. w 
días, por la influencia y mo- limpios y hermosos yerbales 

dificaciones trascendentales cultivados con cariño, co- 


de que fueron causa 
mo las flores de un jardín. 


Mariano A, PELLIZA Porque SALUS es un ver- 


Sintonice todos los SALUS 
lunes, a las 13.45, la 


audición “Caras y DESFILE DE 9 DE JULI Podrá ser sido qm todos los 
Caretas”, que se trans- SALUS lo transmitirá por LR 4, Radio Spléndid. 


mite por L R 3, Radio 
Belgrano. 


NHON 8, COELHO LTDA, VICTORIA 2666 - BUENOS AIRES 
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Pruébela y constate so- 


bre su propia cara la 
eficacia maravillosa de 
esta hoja excepcional. 
Cómprela hoy mismo: 


Hojas de Acero Azul 
CORYDALIS 


A ESTUFA GRADUABLE. 


A “toda fuerza” 

calienta una pieza 
LS rápidamente. Gra- 
duándola a “media 
fuerza” se conserva 
la temperatura a 
pocos centavos por 
hora y... no des- 
pide olor ni humo. 


$ 29.75 
36.50 


Otros modelos 


$ 16.75 y $ 10.75. 


EXIJA LA ESTUFA 
GRADUABLE 


LA ESTUFA A GASIFICACION SIN PRESION. 
UNICOS INTRODUCTORES: 


“La Casa a de las Estufas” 


Fanal Soc. de > Resp. Lrda.- Perú139-Bs. Aires 


caucho 


que al pasado argentino se ha 
ado en repudio del gaucho, 

s detr res están incapaci- 
tados para sentir, Venidos al mundo y cria- 
dos en nuestras grandes urbes, que es lo me- 
nos argentino que hay en nuestra tierra, sin 
acto alguno con el medio en que naciera 
aquel hermoso tipo hur nano, no pueden sen- 
tir amor ni iento por un ser que 
1 como si se preten- 
áramos y amáramos 
", que tendrá para el 
ruso todos los er que se quiera, pero 
que a los argentir de cepa nos deja frios. 

Por otra parte, oner que en nuestro 
pasado no está sino la figura recia del gáu- 
cho, es negar la existencia de la clase direc- 
tiva en la hora inicial de la patria. Esto 
mismo, dada la obra realizada por aquella 
generación, no haría sino engrandecer el re- 
cuerdo legendario del hijo de nuestros cam- 
pos. El fué “el barro primordial de nuestra 
nacionalidad”; sobre sus hombros gravitó el 
peso de las guerras de la Independencia; con 
él se amasó luego la organización política 
del país; él arrebató al salvaje, para incor- 
porarla a las actividades del trabajo, la cnor- 
me extensión territorial de lo que hoy se 
Maman gobernaciones nacionales; y él sigue 
actuando hasta ahora, evolucionado confor- 
me a las nuevas exigencias del ambiente, en 
la elaboración de nuestra riqueza agropecua- 
ria, basamento de la potencialidad económica 
del país, e interviene asimismo en la forma- 
ción del tipo argentino del futuro, que fatal- 
mente trasuntará su singularísima y varonil 
figura. 

El patriciado nativo, en contacto con la 
cultura universal, encauzó al pais hacia la 
corriente de la civilización europea; pero no 
pudo destruir lo indes tructible: el alma de 
la raza, Poseido por el rencor que la domi- 
nación tiránica española dejó en sus corazo- 
nes y por el encono que despertara en él la 
larga y sangrienta lucha por la emancipa- 
ción, lo intentó alguna vez, en su afán de 
arrancar de cuajo todo lo español, con más 
pasión que cordura. El gran Sarmiento en- 
carnó esa tendencia que hoy el genio nacio- 
nal corrige serena y firmemente. No otra 
cosa supone el afloramiento de rasgos y Cos- 
tumbres olvidadas de la ética nativa por so- 
bre el manto amorío del cosmopolitismo se- 
dimentado en nuestras urbes, aparición que 
es acogida con amorosa simpatía por la masa 
popular de las mismas. Y ello es sintomático. 
Vuelven a la superficie los caracteres recón- 
ditos de la raza que se mantuvieron latentes 
no obstante la poderosa acción en contrario 
de influencias que actuaron por casi medio 
siglo. Anotamos el fenómeno con inmensa 


satisfacción, 
Félix SAN MARTIN 
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El gaucho de 
MENDOZA 


A cada región sus modalidades; 
pero este jinetazo de buena plan- 
ta no cede su lugar a ninguno. 
Va y viene por la recia serranía, 
allí donde otros hombres de a ca- 
ballo veríanse al borde del fracaso. 
El gaucho mendocino sabe su ofí- 
cio, con tanta técnica: instintiva 
como los mejores de la profesión. 
Ha nacido en un medio que le im- 
pone hábitos particulares. Jinetea 
admirablemente y trabaja con ese 
ardor, demostrado en todos los ór- 
denes de la vida, de que el mendo- 
cino es capaz, como lo demuestra 
el adelanto de aquella provincia, 


Causa de 


Desaires 


Mal Aliento 


No precisa explicar cómo el mal olor 
del aliento puede ser la causa de desaires 
y cómo puede arruinar el porvenir de un 
hombre o destruir la felicidad de una 
mujer, pues es bien sabido cuan ofensivo 
es cl mal aliento, 

En los diarios y revistas se ha desarrollado 
el tema extensamente. 

Lo majo es que uno mismo nunca sabe 
cuando tiene mal aliento y, por delicadeza 
“ni su mejor amigo o amiga se lo dirá”, 

Para evitar la acumulación de im- 
purezas y las fermentaciones tóxicas cn 
el estómago y en los intestinos, que son 
causa del mal olor del aliento y muchos 
otros males, tome dos o tres cucharaditas 
de Ventre-Livre en medio vaso de agua, 
todas las noches por una semana. 

Usclo así de vez en cuando. 

Ventre-Livre corrige y evita el mal 
aliento, mal sabor en la boca, dolores de 
cabeza, gas en el estómago o el vientre, 
eructos, mareos, náuseas, indigestión, 
agrura en el estómago, dolores en el 
vientre o en el estómago, estreñimiento, 
biliosidad, ardor en la garganta, pesadez 
y malestar en el estómago. 

Ventre-Livre vigoriza Jos tejidos mus- 
culares del estómago y de los intestinos 
y favorece el funcionamiento del hígado. 

Es agradable de tomarse. 
Téngalo siempre en su caga. 
Use Ventre-Livre 


PLATINADAS 


Algunas estrellas de cine, americanas, lan- 
zaron la moda del rubio platinado que ha 
caído en un absoluto fracaso, pues el plati- 
nado es costosisimo y es aplicable sólo a 
determinada clase de cabello, 

Esta moda ha sido substituída con gran- 
des ventajas por el empleo de la manzanilla 
verum que usándola en casa como una simple 
loción, da en 3 días al cabello oscuro el más 
hermoso color rubio dorado, El resultado es 
maravilloso y no hay nada tan cómodo y 
económico. 

Cuando el cabello es muy oscuro y se 
desea obtener un rubio muy claro, bastará 
usar la manzanilla verum pura, tal como se 
consigue en las farmacias. 


“El Naturismo en el Hogar” 


5" edición, numentada, 

k Prof. A, Valeta. 
| NUEVO SISTEMA DE 
CURACION NATURAL 
Tratado de mil páginas, 800 lámi- 
nas. Pídalo an Cabnut y Cía., 
Librería del Colegio. Alsina esa. 
Bolívar - Buenos Aires, Precio: 
$ 18.— m/n. 
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Por EDUARDO 
R. ROSSI 


Altivo y recio varón, 

señor de la inmensa pampa, 
donde bien firme se estampa 
el casco de su bridón.  - 


A la luz crepuscular 

del vespertino lucero, 

la calandria y el boyero 
le enseñaron a cantar. 


Cuarteado por el dolor 

va rimando sus querellas, 

y le sirven las estrellas 
para alumbrarle un amor... 


No le acobarda la muerte; 
es, como el puma, bravío; 
como el boscaje, sombrío, 
y como el quebracho, fuerte. 


Todo en el peligro olvida, 
y en el peligro se halaga, 
sabiendo que está en su daga 
la defensa de su vida... 


Cuando resonó el clarín 

y el pueblo se hizo guerrero, 
se vistió de granadero 

y se fué con San Martín... 


Dibujo de Valdivia 


AN 
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Un combate con la imábrada 


2 de Caballería, con una columna a sus órdenes de 140 individuos de tropa. Fué desprendido 


| A primera operación fué confiada a! teniente coronel Peiteado, jefe accidental del Regimiento 


con anticipación de la brigada, el día 26 de noviembre, mientras ésta hacía una marcha ordinaria. 

Su objetivo era: sorprender al cacique Ñancuchco en sus propias tolderias; pero, habiendo sido 
sentido con anterioridad por los indios, fracasó ea parte el resultado que se esperaba, y sólo una 
partida compuesta de 25 hombres del regimiecto de su mando, a las órdenes del capitán del mismo 
cuerpo, D, Vicente Bustos, dió de improviso con la tribu, que prevenida de antemano estaba reunida, 
y libró un brillante combate a arma blaoca y cuerpo a cuerpo, contra 150 salvajes que le atacaron; 


100 de ellos pie a tierra y los restantes montados. 


La lucha fué cruda y encarnizada por ambas partes; los salvajes, alentados por la superioridad en 


el número y la seguridad de 
la victoria y nuestros valientes, 
por su propio coraje y la dis- 
ciplina. 

El intrépido capitán Bustos, 
que sereno y enérgico en el 
peligro dirigía el combate dan- 
do ejemplo de valor, rompió 
su espada en la lucha y des- 
cargó eficazmente su revólver, 
fuedando, por tanto, desarma- 
do en lo más crítico de la pe- 
lea; los bárbaros dirigían sus 
golpes a este valiente oficial, 
a quien reconocieron por jefe, 
y a no ser la intrepidez y des- 
treza del cabo Ignacio Taboa- 
da, que apercibido del peligro 
que corría su oficial, se colocó 
a su costado e hizo prodigios 
con su sable, quitando las lan- 
tadas que a uno y a otro les 
dirigían e hiriendo a cada gol- 
pe que descargaba sobre los 
más atrevidos, hubiera sido víc- 
tima tal vez, 

El teniente 2% D. Vicente 
Grimau, también del mismo re- 
gimiento, secundaba dignamen- 
te en esta acción al capitán 
Bustos. 

Media hora duró la lucha, 
cediendo por fin los salvajes 
en completa dispersión, dejando 
a los pies de nuestros bravos, 
13 cadáveres; mientras que 
otros aterrorizados se lanzaban 
al río Chimehuia, a cuya mar- 
gen tuvo lugar el suceso, jun- 
tamente con 13 personas de 
familia que momentos antes se 
habían tomado prisioneros, pe- 
ro, perecieron todos por el fue- 
Ko de nuestros soldados o de- 
vorados por las torrentosas 
aguas del Chimehuin. 

De nuestra parte lamentamos 
un cabo y y cuatro soldados 
muertos; 4 heridos inclusive 
el capitán Bustos y la mayor 
parte contusos por golpes de 
bola, 

Tan distinguida acción, fué 
a que inauguró la serie de 
combates no menos honrosos, 
Que se han sucedido en el curso 

la expedición. — E. Godoy. 


ASEGURE SU 


PORVENIR... 
HÁGASE DIBUJANTE 


ESTUDIANDO POR 
CORRESPONDENCIA 
És la profesión gue regujere Menos estu- 
dios, asegura un mejor porvenir y propor: 
crond sueldos estupendos. 


Ud. puede estudiar en su propio ho- 
gar y en muy poco tiempo, cualquiera 
de nuestros cursos, que son dictados 
por un método sencillo y práctico,con 
lecciones fáciles y al alcance de todas 
las mentalidades. 


Éstos cursos están dirigidos por uno de 
los mas grandes dibujantes argentinos 


ARÍSTIDES 
RECHAI!V 


euya actuación en diarios y revistas 
es ampliamente eonoeída dentro y 
fuera de la República firgentino. 


“ESTUDIOS RECHAIN ”. 
INDEPENDENCIA 421- 3*p150. Bs. AIRES. 


] 


"ESTUDIOS RECHRIN” 


DEPENDENCIA 42] - Bs. AIRE 
SIRVANSE ENVIARME GRATIS Y SIN COMPRO 
MISO, DATOS Y PROSPECTOS EXPLICATIVOS. 
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TEMIA A LAS ESCALERAS 


El terror de una mujer por el 
reumatismo. 


Kruschen le trajo alivio. 


Uno de los muchos inconvenientes que afiigen a 
los reumáticos es la dificultad que tienen para sul 
o bajar escaleras. Eso era lo qe sucedia a esta 
mujer, antes de tomar Kruschen; pero ahora no le 
ve ninguna dificultad. Lea Vd. lo que dice: 

“He estado tomando media cucharadita de Kruschen 
en agua caliente todas las muñanas, en ayunas, du- 
rante más de 12 meses, y me siento una nueva mujer. 
Tenia reumatismo muy doloroso en mis rodillas y 
espaida, y también de mi cabeza me sentía muy mal. 
Temia tener que subir cualquier escalera; ahora me 
alegro de poder decir que no me causa ninguna mo- 
jestia y no me produce ningún dolor. No sigo dieta 
alguna, excepto que como más fruta que antes, y, 
sin embargo, mi peso está bajando poco a poco, que 
es todo lo que deseaba, Pesaba 91 kilos el año pasa- 
do; ahora peso 85 kilos, y me siento mejor de salud 
de lo que me he sentido durante años”, — Sra, G. M. 

Dos de los ingredientes (e Sales Kruschen son los 
más eficaces disolventes del ácido úrico que conoce 
la ciencia médica, Rápidamente desafinan las puntas 
agudas de los dolorosos cristales, y luego los con- 
vierten en una solución inofensiva. Otros ingredien- 
tes de estas Sales tienen un efecto estimulante sobre 
los riñones, y los ayudan a expeler las agujas úricas 
ya disueltas a través de las vias naturales. 

Las Sales Kruschen se venden en todas las far- 


loma Senequina y 
dejate _de.. toser. 


Desde hace 3o años ningún remedio 
para la tos ha podido suplantar a la 
í popular SENEGUINA. 


A base de regaliz y extracto de polí- 
gala, la SENEGUINA calma la tos en 
pocas horas. 


TUCUMAN 


Sólo por algunos detalles, que los 
peritos en estas cuestiones del folk- 
lore advierten en seguida, el jinete 
tucumano se distingue funda- 
mentalmente de los de otras pro- 
vincias. La calma de su carácter, 
la eufónica tonada regional y la 
sencillez de su apostura dicen más 
sobre esas diferencias. Es también 
laborioso y digno, cantor de vi- 
dalas y también hombre bravo. 
No desmerece de su estirpe criolla. 
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CORRIENTES 


Corto y suave en las palabras, decisivo 
en la acción, tenaz en sus propósitos. 
Valiente, tal como lo registran las tre- 
mendas y sangrientas luchas fratricidas 
intestinas, insigne nadador, generoso con 
amigos y desconocidos, amoroso con su 
criolla preferida, fornido y terrible en 
el lomo del redomón, manso y tierno en 
familia, el gaucho correntino es, en la 
hora presente, el paisano laborioso, adic- 
to al patrón, que cuida del ganado y 
ejecuta apaciblemente las labores campe- 
Sinas, Conserva religiosamente la tradi- 
Ción de un hermoso idioma, preciso y 
Musical: el guarani, resto idiomático de 
una raza que nunca morirá. 


PRODUCTO GENUINAMENTE ARGENTINO 


Sintonice L S 1, de 
21,30 a 22 horas. 


El sello que ostentan los productos Y P F 
constituye para usted la más amplia garan- 
tía de seguridad. Productos nobles, elabo- 
rados por personal argentino y con los pro- 
cedimientos más modernos, han cimentado 
dentro del país una fama no adquirida hasta 
ahora por ningún otro similar. Vea, pues, 
en el MOTORMOVIL YPF - cuya legiti- 
midad garantizamos cuan- 
do lo adquiera en envases 
cerrados y que sean abiertos 
en su presencia - el lubri- 
cante de cualidades únicas 
para el motor de su auto- 
móvil. Su coche será mejor 


con MOTORMOVIL YPF. | $ 


LUBRICANTES 
YPF 


DURAN MAS +. CONSERVAN MAS 
. 


YACIMIENTOS PETROLIFEROS FISCALES 
PASEO CÓLON 9292 - U. T. 23 - 6031 - BUENOS AIRES 
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COCINA GAUCHA 


Por M. F, Wa 


Carbonada 


Así como Jos españ 
na menor, que es la 
paración es facilisima: 
dos cebollas picadas. Cuando empiezan a dorarse, incospór: 
kilo de carne tierna cortada en trozos no muy peygue Se deja freir un poco y se le pone sal y 
pimienta. En seguida un cucharón de caldo y unas rodajas de choclo tierno. Tápese la cacerola, de- 
jándola a fuego Jento unos 40 minutos. Echense pedacitos de zapallo, batata, papa y mandioca; más 
caldo; un cuarto kilo de arroz; cuatro o cioco pequeños di os o muy maduros, virvtas de queso, 
cebollita de verdeo y orégano. Se dejará todo que cuez evolviendo de vez en cuando. 
Destapar la cacerola para evitar que la carbonada resulte 


nozotros tenemos a su herma- 
ásico de nuestra tierra. Su pre- 
idad de buena grasa se frien 
despellejado; frito éste añádase un 


su pat 


g0 suav 


; caldosa. 


Puchero 


El plato argentino por antonomasia. Por más que los bares automá- 
ticos expendan buseca a diez centavos y se extienda la popularidad 
del sándwiche con jamón—creación de Lord Sándwich, insigne ju- 
gador que no dejaba las orejas de Jorge ni para ir a comer, — nada le matará el punto a nuestro 
puchero, cuya acepción en el Diccionario de la Academia Española —lo mismo la del bife— falta 
aún registrarse, En realidad el puchero no es un solo plato; son tres: caldo, verdura y carne; 
condición magnífica que las dueñas de casa saben aprovechar. No se nos ocurrirá, por supuesto 
recetar un puchero costoso, con innumerables ingredientes, pues caeríamos en la olla podrida — 
sea dicho sin silepsis. Nuestro puchero será sencillo, de pobre: Para cuatro litros de agua con sal, 
dos kilos de carne. Echese ésta y unos choclos al hervir el agua. Espúmese, Luego se agregarán: 
dos cebollas enteras, puerros, nabos, zanahorias, un repollito, papas y zapallo. Que hierva una 
hora a fuego lento. Póngase una taza de arroz y, a la media hora, se sirve. Unas hojitas de oré- 
gano fresco bien picadas no quedan mal. 


Empanadas 


Así como hay araciosas que llaman a la mujer bonita, bombón, budín, o 
“bocato di cardinale”, falta, sin duda, cl que la llame empanada; porque la 
empanada merece cl honor del simil. Su misa curvatura lo está diciendo, 
el asúcar que la espolvorea ligeramente, la hojaldrosa pasta y la magnificencia de su contenido. Resulta- 
ría inopinada su presentación. Apenas salida del horno, mo hay que dejarla enfriar ni un punto. Y 
comerla con la mano, y cuidar que el jugo — porque es la jugosa la más criolla — no pinte bocera 
roja, pues no faltarán ojos perspicaces que la confundan con “rouge”. He aquí la receta: Tomemos 
750 gramos de harina, 100 gramos de buena grasa de vaca, salmucra tibia y dos huevos. Ámasar 
hasta que quede bien lisa la masa. Dejarla descansar mientras se hace el relleno. Poner en la sartén 
200 gramos de grasa, donde se freirán dos cebollas finamente cortadas. Dejar cocinar un momento y 
añadir media tacita de agua caliente, media cucharada de pimentón dulce molido, media cucharadita de 
ají picante también molido, una pizca de comino, sal, y 50 gramos de pasa de uva, Una vez todo co- 
cido, dejar enfriar. Se corta muy menudo medio hilo de carne tierna y se pone en un tasón con agua 
hirviendo, escurriendo el agua en seguida para que no cueza mucho la carne (éste es el secreto paro 
que salga jugosa lasempanada). Se toman bollitos de masa y se amasa de a uno por vez, estirándolo lue- 
go con el palote. En el centro de cada uno se coloca wna cucharada de carne;- encima, una cucha- 
rada de la salsa ya preparada; tres aceitunas, media cucharadita de cebolla de verdeo microscópicamente 
picada y hucvo duro cortado, Se humedecen las orillas y se dan forma a las empanadas doblando y 
repulgando los bordes. Se pintan con hucvo batido y se ponen al horno bien caliente. Antes de servirlas 
pueden espolvorearse con un poco de azúcar. Hay algunas paisanitas vivarachas que suclen colocar en 
el relleno un papelito escrito que hábilmente llegará al candidato elegido, y éste al comerse la empanada 
se encontrará con un “No te vayas sin decirme nada”, o, a lo mejor, con un: “Dejate'e cantar chicha- 
rra”, | “Que la lengua no te ayuda”, Y “Cara de matambre seco". $ “Revolcado en la basura”. 


El 
Y Asado 


No obstante la inmensa popularidad del asado, el verdadero asa- 
do al asador no tiene receta notoria y corriente. Es un secreto pro- 
fesional, diremos, pero un secreto distinto en cada criollo, Si incu- 
rriéramos en la ingenuidad de escribir una receta mereceríamos la más sobradora de las sonri- 
sas de cualquier viejo criollo de tierra adentro. Sólo podemos decir una cosa: habiendo carne 
y fuego habrá asado, ni más ni menos que, como decía el yate, habiendo mujer habrá poesía. 
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HMumita 


La modesta humita no tendrá quizás la fogosidad y suculencia del 
tamal, pues ha nacido — como muchos niños — bautizada con diminutivo 
familiar, lo que hasta eso mismo parece que hubiese contribuido a hacerla 

<cosible a las familias campesinas que vigilan sus maizales, De su escaso costo y de su calidad nutritiva da 
cuenta su preparación: Se rallan choclos ya duritos pero jugosos, cuya pasta se mezcla a un guisado de 
ajíes, cebollas y tomates fritos en grasa. Se agrega un poguito de azúcar, pedacitos de zapallo dulce, una piz- 
ca de ají picante y queso rallado. Cuézase todo por diez minutos a fuego moderado, Retírese, Enfriese, Se 
forman pequeñas porciones y se envuelven en chalas preparadas convenientemente y se atan. Luego se hier- 
ven las humitas en abundante agua salada para que se complete la cocción, Téngase tapada la olla. 


Tamales 


El tamal, a pesar de su tosca apariencia, es un manjar exquisito que po- 
dría figurar sin ir a menos, en los grandes banquetes protocolares. Ateso- 
ra las condiciones de la empanada, de la humita, de la polenta, y cuando su 
relleno se embravese con ají picante, cuyo qombre en latín desconocemos, en capaz de hacer enrojecer al ca- 
tamarqueño más falaz y desecrcido, Como un homenajea la habilidosa mujer argentina, vamos a reproducir la 
receta de Carmen Soria: Se pela el maíz en el mortero, humedeciéndolo con agua y golpeándolo con el mazo 
del mortero; una vez pelado se pone a remojar en agua tibia, dejándolo dos días, cambiando el agua tibia 
cada noche; después, se muele de a poco en el mortero hasta reducirlo a polvo; se pasa esta harina por 
el cernidor, y con un kilo se preparan tamales de esta manera: Póngase la harina en una cacerola 
mezclada con dos kilos de anco, cocido y deshecho. En otra cacerola, se pone medio kilo de grasa de 
vaca, media cucharada de pimentón, dos cucharadas plenas de sal, media cucharadita de cominos moli- 
dos; se agregan cuatro cucharadas de caldo; cuando hierve se moja con esto la harina de maiz, mez- 
clándola bien; se deja al fuego durante diez minutos, sin dejar de mezclarla. El recado se hace con 
charque o carne asada a la parrilla, que se muele bien en el mortero. En medio kilo de grasa caliente 
se fríen tres plantas de ccbolla verde, picada; se agrega media cucharada de pimentón y la carne mo- 
lida; se mezcla durante cinco minutos y se agrega uma cucharadita de comino, sal y ají picante. Se 
arman los tamales poniendo para cada uno dos chalas de maíz seco; se colocan dos cucharadas de 
maíz; luego un poco de recado, alternando con pasas y rebanadas de huevo duro; se tapa con otra 
parte de maíz, y se envuclve la chala, atándolos bien con hilo grueso. Por último, se largan en una olla 
con agua hirviendo, a la que se habrá agregado ua poco de sal; se dejan hervir veinte minutos y se 
Sirven en la misma chala, 


Asado con cuero 


¿Hay por ahí arrumbada alguna antigua reja de ventana? ¿Hay? La- 
varla perfectamente, sobre todo si estaba cerca de un palomar, y colocar- 
la a una altura de medio metro, calzada con pilas de piedras en sus cuatro 
extremos, sobre abundante brasa de leña dura. Chamuscar y raspar el cuero del soberbio costillar de va- 
quillona y colocarlo en la reja con el cuero para abajo. Remover las brasas convenientemente a fin de 
repartir el calor más fuerte donde la carne seca más gruesa, Tiene que asarse despacio, rociándole sal- 
muera de ves én cuando, A mitad de la cocción, se da vuelta para que cueza la parte sin cucro. Cuan- 
do este lado aparezca hien cocido y dorado, se da wuelta nuevamente del lado del cuero. Otro poco de 
salmuera, que podrá ser preparada a gusto, y, por último, se espera con paciencia el momento de des- 
envainar los filosos cuchillos. Decir a esta altura de la receta que debo haber cerca una gorda dama- 
juana de vino retinto, lo consideramos conpletamente de más. : 


O O a 


El cóctel gaucho 


¡Qué ridículo le resultaría a un gaucho verda- 
dero Jlevarlo a un bar moderno y ofrecerle un 
Captain marroquin - coctail o ua morning glory 


un porrón conocido que las viejas suelen usarlo 
para calentar los pies y Jos criolos para vaciarlo 
de un saque. Ese porrón es el porrón de ginebra, 


Jiz3! . y, el cóctel gaucho, no es otro que el siguiente: 
— ¡Sáquemen este ojo de gallo de aquí! — ex- En vaso grueso de mucho “fondo” 

clamaría, — ¡No me dean esta mistura de pue- Llenarlo hasta rebosar de ginebra. 

blero 1 Otro vaso de agua al lado, para 


Y el hombre tendría razón. Su mirada, hecha 
a escudriñar distancias, tropezaría con botellas de 
Curvas femeninas, panzudos botellones con líqui- 
dos de diferentes colores y copitas que dicen ¡ay! 
- Cuando se las toca. 

Pero esa misma mirada no tardará en descubrir 


despistar. 
Se ordenará al mozo que sirva dos ginebrones y 
se brindará con el criollo: 
— ¡Por el alma del gaucho y por la patria ar= 
gentina ! 
— ¡Salí ! 
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€l gaucho de Entre Ríos 


Poéticamente, lamentábase “El Viejo Pancho” de las costumbres que el progreso 

ha introducido en las faenas camperas. “Patrones que en auto van a los rodeos”, 

decía junto a otras observaciones tristes y ciertas. Sin embargo, allá en la Meso- 

potamia argentina, donde el motor no halla dificultades insuperables, el jinete 

continúa la tradición nativa, erguido sobre su caballo, cumpliendo sus menesteres 

de pastor, Unas leves diferencias en la indumentaria: eso es todo cuanto le dis- 
tingue de los camaradas de otras provincias. 


Dolores Reumáticos 
da mojados, el Gempo inerte eme AA 


buscar el origen del mal dentro del organismo y por eg 
az 
«e 


lo tanto hay que combatirlo trternamente. “e 

Si se le descuida, día a día puede notarse el avance 
del mal, con sólo observar cómo va atacando las: 
coyunturas. 

El organismo ha sido invadido por ciertas impure- 
zas y desechos, tales como elexceso de ácido úrico. 
Los cristales de ácido úrico, vistos con la ayuda del 
microscopio, presentan el aspecto de trozos de vidrio 
Se alojan con preferencia en las coyunturas y con sus 
bordes sumamente afilados irritan los tejidos. Fácil 
es comprender entonces la causa de los dolores. 

Combata los dolores reumáticos con un medica- 
mento interno, tal como las Píldoras De Witt. Obran 
directamente sobre los riñones y por este medio facil:- 
tan la eliminación de los venenos antes mencionados. 

Las Pildoras De Witt para los Riñones y la Vejiga 
son universalmente conocidas y apreciadas. Sunso 
no perjudica ningún órgano. Adquiera hoy mismo 


un frasco en cualquier farmacia. a 


Pildoras De WIT 


PARA LOS RINONES Y LA VEJIGA 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS —, ; 49 


UNA IMPORTANTE MULTITUD 


DE MAS DE 25.000 PERSONAS PRESENCIO 


EL GRAN SORTEO 


DE LOS CIGARRILLOS 


CONDAL 
Y PALMA DE ORO 


REALIZADO EL SABADO 4 DEL CORRIENTE MES EN EL 


LUNA PARK 


Parte de la concurrencia que asistió a los actos del 


ler. Gran Premio: CORNICHON á $ 10.000 m n. 1.412.073 
2 q HERMOSILLA ,, 5.000 152.196 
3er, Premio 2.000 644.616 
q" e A 1.000 491.390 
5 E 500 . 1.353.781 
6' 03 A 400 106.761 
q DIE ARE RIA 300 179.739 
8" 200 ” w 1.667.975 
Con CIEN PESOS m/n. e uno: 881.292 . 124.282 . 873.859 
1.143.435 - 1.559.179 - 1.476,186 - 666.834 - 859.277 . 1.808.915 
1.263.830. 
Con CINCUENTA PESOS m/n. cada uno: 1.027.946 - 1.684,471 
1.149.035 - 1.042.301 - 900.785 - 791.085 - 1.778.234 - 588.050 
854.989 - 1.484.784. 
Con $ 5,— cada cupón, cuyás tres últimas cifras iguales a las del 
Premio Mayor, o sea, los que terminan en 073. 
Los 99 relojes “CONDAL” para los cupones comprendidos entre 
el N* 1.412.000 y el N” 1 412.099, 


i Estos premios se pagan integramente sin serie, mi combinaciones, ni bonos de participación en: 
4 MANUFACTURA “CONDAL” 


| . FERNANDO SANJURJO 
USPALLATA 2182, 
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NEMESIO 
IRE 


el payador periodista 


EDUARDO 


Por DEL SAZ 


A payada de contrapunto es un debate 
HA poético. Para lucirse en ella se necesi- 
tan condiciones de ingeniosidad aguda, 
repentina, y Án entrenamiento severo. Por- 
que la payada es un “match” lírico, en el que 
triunfa “el mejor hombre”, el más preparado. 
Deporte de la musa popular argentina, la 
payada exige condiciones intelectuales inna- 
tas; no es, como la bota de potro, para todos. 
Víctor Hugo, el poeta abundante, por ejem- 
plo, hubiese fracasado frente a un verseador 
perito. 

Los que se inician en juegos de cálculo: 
ajedrez, damas, truco, póker y otras paya- 
das, saben que, luego de las partidas, cuan- 
do la cabeza debe descansar, consolada por 
el sueño, sigue el espíritu cansándose en su- 
puestas alternativas. Pesadillas, «donde abun- 
dan los saltos de caballo, las fulminantes he- 
roicidades de la reina, los envidos de treinta 
y tres, las escaleras servidas hacen del sueño 
un martirio, angustioso y grato. 

Igual debe pasarles a los payadores nove- 
les. Los consonantes decisivos, las ideas sor- 
prendentes y graciosas, todo el ritmo de la 
payada, acudirán a la mente semidormida. 

Así han de prepararse los payadores para 
los próximos entreveros. La subconciencia, 
siempre laboriosa, actúa a manera de “ma- 
nager” exigente, de entrenador duro y sabio. 
Y luego, el “yo” se luce. Se luce en la vic- 
toria o en la derrota. 

Don Nemesio Trejo fué un campeón de 
la payada de contrapunto. Su modo cultisi- 
mo de improvisar, de “absorber el castigo”, 
de ir al contragolpe inesperado, de recurrir 
a todas las artes de la lucha eran portentosas. 
El gracejo de su inspiración, las reacciones 
de su verba poética le valieron triunfos me- 
morables, que la historia no ha consignado. 
Quienes le conocieron profundamente debie- 
ron escribir acerca del periodista payador. 
Hasta ahora, ni las pródigas enciclopedias 
mencionaron su nombre. 

No es frecuente la reunión de las voca- 


Nemesio Trejo. 


ciones periodística y “payadoresca”. Algu- 
nos camaradas nos sorprenden, en días de 
regocijo campero, mediante sus aptitudes 
para jinetear, o lucir el cuchillo limpiamente 
a la hora del asado con cuero. Sin embargo, 
permanecen mudos si se les desafía a una 
justa poética. 

Don Nemesio Trejo no se achicaba ante 
el peligro. Porque tenía alma de gaucho, de 
gaucho lindo. Su afición a las costumbres 
nativas no se basaba en una “pose”; ventale 
de lo recóndito del ser. Otros son gauchos 
de carnaval durante todo el año; él sentíase 
gaucho en el serio carnaval de la vida. 

En su triple personalidad de periodista, 
comediógrafo y payador, supo distinguirse 
triunfalmente. 

Por eso ha de tener sitio de preeminencia 
en el número dedicado al gaucho, a las gau- 
chas costumbres, a la idiosincrasia gauchesca. 

En el haber anecdótico de don Nemesio 
figura una de sus “agachadas”: Cierto pe- 
riodista joven entró en “La Razón”. Trejo, 
a cuyas órdenes debía" trabajar el novato, 
dióle las advertencias necesarias, “Y ya sa- 
be, muchacho: cuando necesite cinco pesos, 
no moleste a nadie”, le dijo. A los pocos 
días el redactor le pidió, tímidamente, los 
cinco consabidos mangrullos. “¿No le dije que 
no molestara a nadie ?”, exclamó el bromista. 

Y, después de gozar un rato con la batata 
del pibe, le nrestó los cinco. 
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” (3 NOME BAÑO 
)... SIN ESTE JABON 


Muchas personas que conocen bien la 


suavidad y el perfume del Heno de 
Pravia, preferirian aplazar su baño 
antes que pasarse sin su jabón favori- 
to. El Heno de Pravia, con sus finos 
aceites suavizadores y su exquisita 
pureza, deja el cutis: deliciosamente 


fresco, suave, limpio y perfumado. 


PERFUMERÍA GAL 
MADRID+«BUENOS AIRES 


EN TODA 
LA ME 


$ 0,70 


7 


Los perfumes concentrados de la Primavera: Agua de € 
del Campo (Floralia). Muy fina y muy Pa venta tleres 


al de España 
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El más joven, el menos aparatoso. Bien plantado sobre el lindo caballejo 

vigoroso, demuestra su pericia ecuestre. Es un muchacho de mi flor, que hace 

gala modesta de su dominio. El pingo sabe que una mano fuerte lleva las 

riendas, para marcarle el paso y tiene que obedecer. En la serranía cordobesa 

hay llanuras y empínados senderos. Por ellos correrá, seguro y rápido, el 

caballito. Su jinete no ha vestido pilchas aparatosas; va a la buena de Dios: 
es un buen gaucho de la montaña de Córdoba. 


A 0 
É 2. 5 


El dia ha sido duro, y se 
dispone Vd. a una noche 
de reposo que tanto nece- 
sita. Pero... se ha pasado 
el dia fumando y su gar- 
ganta irritada, al calor de la 
cama, se ve acometida por 
fuertes accesos de TOS. 


«Y le ocurre lo de tantas noches: dos horas tosiendo, sofocán-* 
dose, sin poder conciliar el sueño... El reposo-se ha perdido 
para Vd. 

Ya que conoce el peligro, prevéngasel Tome cada noche al 


( DY NA acostarse una Pastilla del Dr. Andreu y descansará tranquila- 
AS mente. 70 años de éxito mundial son su mayor garantía. 
EOS 

Ie 


PASTILLAS Dr. ANDREU 


¿ZO cesrilados la cajita / 
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iéntase “como nuevpo*“con 


una copiía de esífa bebida 
varias veces 


cenfenaria. 


Las propiedades vigorizantes y estimulan- 
tes de la Ginebra Bols, son notables 
complementos de su sabor típicamente 
puro. Y los 350 años transcurridos desde 

“Con un trago”e ginebra Bols pa- 


que Lucas Bols comenzó a fabricar esta exquisita 
rece que'l frío se*'juera”' al diablo, 


ginebra, han afianzado cada vez más su sólido prestigio, 


debido a su cuádruple destilación sin cortes, de es- 
pecies escogidas de cereales y flores de enebro. br, ques muy rica y buena para 
ome una copita de Ginebra Bols, pura y bien fria, todo". Así opina Manuel Novoa 
de Chascomús - F. C. $. 


a cualquier hora; equivale a bienestar. 


eje 
Concesionarios exclusivos: MOSS y Cía. - Buenos Aires 


SALUD 


Yo a mis añosme conservo sano, to- 
mando todos los días esa Gine- 


UNA COPITA CADA DIA PARA SU 
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Ofrenda ga 
Relato 
histórico 


tempos de la dramática conquista del de- 

sierto! Epoca de la silenciosa heroicidad 

gaucha, de estupendas gestas, que hallara 

fácil e inmerecido olvido al diluirse en la in- 

mensidad de su escenario sin fondo: las hórri- 
das soledades de la pampa dilatada. 

¡Días de pesadilla en que allá, en los umbra- 


les del desierto hostil — donde el indio indo- 
mable iba “seguro puerto en sus yermos a bus- 
car”, — cada hora podía ser la señalada para 


la tragedia espantosa de un malón! 

En la noche de sombría calma, inesperada- 
mente, llega desde los fondos de la in*xplo- 
rada llanura, como un huracán rugiente, como 


e % 


pa 
VW Ao Le DION 9 rt 


uu $ h ad ¿Qué humana planta orgullosa 
se atreve a hollar el desierto 

cuando todo en Él reposa? 

¿Quién viene seguro puerto 


Por en sus yermos a buscar? 
ALBE R TO (“La Cautiva”, E, Echeverria). 
RAaUCca ; 


una tempestad pavorosa, la terrible horda del 
bárbaro indómito; y después de arrasar y de 
incendiar las nacientes poblaciones cristianas, 
vuelve a esfumarse en las tinieblas con su botín 
y sus presas, rumbo a su remota e inalcanzable 
toldería, 

En esa época de arrojos y de intrépidas auda- 
cias, fué cuando cobró la plenitud de su legen- 
daria grandeza el más glorioso engendro de esa 
misma pampa hostil y taciturna: el gaucho. 
Hay algo de inconfundible, de incomparable, en 
la majestuosidad sencilla de su personalidad; 
hay mucho de la grandiosidad inmutable, de la 
serenidad profunda de la llanura, en la mazna- 
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nimidad amplía de su carácter. Impúsole su se- 
llo inconfundible el influjo de la mística infi- 
nitud de la llanura que le vió nacer, de esa lla- 
nura donde todo es de una imponente grandio- 
sidad: el día y la noche, la soledad y la dis- 
tancia, la calma y el huracán... Y conteste con 
esta fabulosa topografía, fué también grandiosa 
la entereza moral del gaucho. Ella le impulsará 
a ofrecer incansablemente, con espontánea y 
silenciosa abnegación, su noble pecho,a la lan- 
za del bárbaro, para contenerlo y hacerlo vol- 
ver a los misterios del desierto del que surgía 
y que amparaba sus indómitas rebeldías. 

Mientras tanto, allá atrás, avanzaría la clvi- 
lización con sus rieles y sus sembrados y halla- 
ría propicio ambiente, al amparo del orden y 
de Ja seguridad, la germinación feliz del patrió- 
tico ideal de la Independencia, la democracia 
republigana de “una nueva y gloriosa Nación”. 

¡Gaucho! Ahora sombra augusta de argenti- 
nidad tradicional. Fueras humilde jinete nómada 
de las tristes soledades o fundador audaz de 
“estancias” de futuro florecer; llevarás la vida 
azarosa del lancero del desierto o la tristisima 
del pobre carretero; vistieras o no tu típico 
indumiento: ¡es el tuyo el más noble ejemplo 
de una vida ofrendada en homenaje de los que 
te siguieran en la posteridad! 


A LEGABA a sus postrimerías el año 1370. 


La tarde se adormecía en el regazo som- 
brío de la noche. Una calma profunda se 
extendía sobre la pampa. 

En la casona de su estancia, próxima a Bahía 
Blanca, sentado en un banco, bajo la galeria, 
don Olegario Achával, cabizbajo y silencioso, 
golpeaba distraídamente una de sus botas con 
la lonja del talero, Su barba blanca se despa- 
rramaba generosa sobre su pecho amplio. 

Frente a él, apoyado en una de las colum- 
nas de la galería, el teniente Rufino Romero, 
un mocetón de magnífica planta criolla, sim- 
pático y sencillote, mira hacia la lejanía ón 
sus ojos negrísimos hay algo del misterio de 
la pampa que observa. De pronto, se vuelve 
hacia don Olegario para decirle: 

— He venido hoy, don Olegario, para ha- 
cerle una petición que nadie puede ya hacer 
por mí, 

El viejo estanciero levantó su cabeza vene- 
rable y ofreciendo a la luz indefinida del atar- 
decer su semblante sereno y bronceado, pre- 
guntó con su voz grave y patriarcal: á 

— ¿Naides?... Hablá, muchacho, no andés 
con oriyeos conmigo... 

— Se trata de algo que... 

Rufino cortó la frase simulando no hallar la 
expresión precisa, 

— Mirá... que me risultás rarote esta noche. 
Hablá, m'hijo, como si juera tu padre... ¡po- 
bre mi amigo... quen paz descanse! ¡Ya las 
Pagarás, cacique bárbaro! 

— Perdóneme, don Olegario, el titubeo, pero... 
alguna vez le habrá pasado lo mismo .. 

— ¡Ahal Ya caigo... Precisás plata... ¿Cuán- 
to, m'hijo? ¿decí, no más? ; 

— No, no... — se apresuró a rectificar Ru- 
fino, — es algo mucho más caro... se trata de 
que su buena hija Manuelita y yo... 

— ¿No te digo? Ya te llegó lhora. ¡Gúeno, 
Búeno! ¿Y hace mucho que se pusieron de 
acuerdo sin decirme nada? 

— Hace un momento, cuando... 

— ¡Ta gúeno!... Les vila dar mi consenti- 


miento, pero... bajo una condición: cuando 
termine la campaña que proyeta el gobierno pa 
limpiar 'e bárbaros tuito este sur, vos larvás 
tu conchabo *'e miliciano y te dedicás con mi 
Emilio a este campito, Vos aura no tenés nada 
y a mí... ya me yeva cuartiando la muerte... 
¿Aceptás? 

— ¿Cómo no voy a aceptar tanta gentrosi- 
dad, don Olegario?... — contestó el benefi- 
ciado con acento que delataba su felicidad. 

La voz de don Olegario resonó bajo la ga- 
lJería, llamando a su hija. Esta no tardó en acu- 
dir. Era una adorable criollita, llena de gracia 
y donosura, de tez morena, trenzas rencgridas 
y un par de ojos sublimes. 

—¿Me llamó, tatita? — preguntó sin mirar 
a Rufino. 

—$i, m'hija... M'escribió don Rogelio, di- 
ciéndome que su hijo ya es dotor y que... 
ustedes harían muy giúena pareja. Ya sabés... 
fortuna, rilaciones, la capital, distracciones, tmi- 
to eso en vez d'estos campos tristes... 

Manuelita lanzó a su novio una mirada fur- 
tiva, lena de desesperación. Luego bajó la vista, 
permaneciendo silenciosa, : 

— Las violetas como vos — agregó don Ole- 
gario, estrechándola contra su pecho, — ansina 
les... Ya sabés que sólo busco tu bien y que 
a Mis años ya no me sientan los dijustos... 

La niña alzó hacia su padre sus ojos, ller.os 
de lágrimas y de asombro, para decirle con 
conmovedora resignación: 

— Si ya no me quiere a su lado, tatita... 
será como usté mande... , 

— Venga, mi buena hija — exclamó don O!e- 
gario, estrechándola contra su pecho, — ansina 
había 'e ser... 

Y semblanteando a Rufino ,que había pali- 
decido de perplejidad, terminó: 

— Mirá, muchacho... desensillá; jué sélo 
una agachada pa mostrarte cómo sabe ohele- 
cer y querer esta criatura... Aura, volvé a tu 
puesto, que la noche ya cierra y puede llegar 
a ser brava... 

Desde un rancho cercano, acompañado por - 
el dulce bordoneo de una guitarra, llegó la voz 
profunda y armoniosa de un criollo, que cpilo- 
gaba su canción con esta estrofa: 


En la pampa grandiosa, 
vidalitá, 
cuando la noche reina, 
siento que mi alma solloza, 
vidalitá, 
porque sollozando sueña.” 

E resco estaba aún el luctuoso recuerdo de 
la destrucción de Tres Arroyos, donde el 
alma demoníaca del jefe de la “Confe- 

deración de Indios Pampas”, el cacique Calfu- 

curá, el Atila del] Desierto, se había proporcio- 
nado el espectáculo neroniano de ver los hoga- 
res cristianos presa de las llamas y del pavor. 

Ahora, aunque septuagenario, enfermo y 
achacoso, planea desde su catre de tientos de 
cuero, allá en su segura toldería de la pampa, 
la destrucción completa de Bahía Blanca. El 
había hecho desaparecer entre Hamas a Tres 

Arroyos y si él ahora no puede moverse, allí 

está su hijo Namuncurá para saciar sus ansias 

de destrucción. En su alma primitiva no halla 
eco el ideal de la civilización cristtana. 11 sólo 
ve que le arrebatan los campos y su instinto 
bárbaro: le dicta venganza. 

Con sigilo se prepara el nuevo malón. Varios 
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caciques de la Confederación, reúnen dos mil tar que también alli se le espera, se vuelve para 
hombres de lanza y bola. La noche fijada cae- “limpiar” fas estancias y esfumarse. 
rán en las tinieblas sobre la población despre- E : y 
venida, mientras ésta estaría entregada a la ex- oco antes del alba, una partida de Namun- 
tinción del incendio de algunas casas, que algu- curá llega a la estancia de don Olegario. 
nos adictos de Calíucurá, como señal, habrian Mientras una parte se dedica al arreo dei 
provocado. ganado, la otra, probablemente atraída por el 
Pero esta vez la Providencia había abrazado botín que podia prometer la apariencia acómo- 
Já dausa de los amenazados. Un renegado arre. lada de la casa, se lanza sobre ella para sa- 
pentido, Manuel Suárez, que venía de baquiano  4UCaria. Ñ 
en la invasión, se adelantó desde la frontera, La lucha adqui re de inmediato contornos Le- 
para revelar a un cacique am'go de los “cris- rribles. A rincherados en el amplio comedor, 
tianos” el bárbaro proyecto de Calfucurá. don Olegario con su hijo y tres hombres más, 
Había pasado ya la medianoche. En el Puesto descargan a través de la ventana enrejada sus 
de la Guardia de Campo, una maciza construc- Carabinas sobre los invasores. También Manuc- 
ción cuadrangular, el teniente Rufino Romero, lita, haciendo honor a su fibra criolla, cmpuña 
con quince hombres más, está a la expectativa, —UNá carabina. / 
con las armas listas, De tiempo cn tiempo sa- Dos indios introducen al sesgo una cuña entre 
borea el recuedo de la cordial despedida de la Pared y la reja y logran hacerla saltar. Jón 
don Olegario y de Manuelita, que ahora cs su seguida se lanzan cn med o de aullidos aterrado- 
novia. También ellos estarían esa noche espe-  T€s contra abertura, Y llegó el momento de- 
rando con ansiedad, ajlá, media legua hacia el cisivo el € ) 2 cue Emilio, recibiendo un 
este. Y allá, una legua Napostá abajo, Bahía terrible lanzazo en el pecho, se ve obligado a 
Blanca vigilaba alerta en las sombras de la TClUrarse a un rincón, donde le atiende Manue- 
noche. : lita. La lucha se prolonga. Pero los pampas, 
De pronto, el cielo sombrío volcó sus tone “Xacerbados por la resistencia que se les ofre- 
les en un aguacero descomunal. También la se- “€ arremeten siem 
ñal que esperaba el indio había de faliar esta  P23YOTOSOS T idos, | 
vez. En esos momentos llegaba Namuncurá al Olegario su gloriosa fibra gaucha, que no se 
puesto de campo. En vez de sorprender, los in-  Felaja a los sesenta, Su poncho esquiva con des- 
dios son sorprendidos. Una carga mortifera Jos treza 35 filos que lo buscan sin cesar, 


con redoblado ímpetu y 
Ai supo demostrar don 


magistral ie 


recibe, Su reacción es formidable. Por más de Ras EU reluciente facón criollo, rápido 
una hora se arrojan con terrible ímpetu contra Como el rayo, da su tajo mortal, 2 
el fortín, clavando sus lanzas en los muros en Pero la tucha es despareja. Por cada indio 
busca de las troneras. que cae del otro lado del alícizar surge otro y 

Al fin, convencido Namuncurá del inútil sa- Otro más... Y ya el jo criallo queda solo 


crificio, resuelve dirigirse al pueblo, Pero al no- (Contimúa cn la página 70 


La Sordera Catarra!l [0 FERTA gg EXCEPC.ONAL 
GUITARRA ESPECIAE 
— 5 PARA ESTUDIO 
Puede Eliminarse —[eexenidióa E con maneras 
ESTACIONADAS EXCELENTE 
SONORIDAD CON METODO 
“€ ATALA” PARA APRENDER 
Si padece Ud. de sordera catarral, compre SIN MAESTRO $ 9 90 
en la farmacia un frasco de PARMENTA y Facilidades - . 
tome una cucharadita cuatro veces al día. PRO MH Enviamos 
Esto suele hacer aliviar pronto los zumbi- OS + - Cartrass 
dos en los oídos que tanto molestan. La obs- CA-PIANOS ds T CASA 
trucción de la nariz deberá desaparecer, la res- |]; INSTRU- o/ A 
4 Se % a ó MENTOS. A * 
piración ser más fácil y la flema cesar de caer | lion . DE PAULA 
en la garganta, Es agradable de tomar, “Toda | ptr pi $ 40, do Mayo, 
persona que tenga sordera catarral o zumbidos [| Revelaciones 05M a No 1387. 
en los oídos deberá probar esta receta, | y L2opias: e eo Bs, Alres. 


ORTOPEDIA SA IV H 


FUNDADA EN EL AÑO 18658 

“t Grandes talleres bajo la dirección expertisima de técnicos especia- 

listas. Setenta años de práctica profesional. Protesis y toda cla 

de aparatos correctivos con los últimos adelantos. Se envía 
catálogo al interior. 


Medias elásticas para vári-  , se 
ces, variedad de clases y á 
modelos, desde 5 ss 

PUSO : 0... . 


h 


Piernas especiales, ultra 
modernas, con garan. 


ss...” 150.- 


e. tención de cual- 
1. quier her- 
4 mia, desde $ .” 


davia (37) 1890. 


Bragueros y cintos 
herniarios, adapta- 
bles para la con- 


CANGALLO 1068 -. Un. 


Telef, Riva 
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El gaucho de San Juan 
Sarmiento modeló, a punta de firme pluma, las virtudes de los rastreadores 
sanjuaninos. Calibán es un héroe de novela, con sus prodigios de investigador 
sutil. Pocas veces las dotes psicológicas se han manifestado con tan sencilla y 
aguda intuición. Como buen investigador, el paisano sanjuanino encubre su sabi- 
duría bajo una capa de ingenuidad; pero la sagacísima experiencia que él adquirió 
triunfa de todos los obstáculos. Y cuando el viajero inexperto necesita guía, ahí 


lo tenéis, prontamente dispuesto a llevaros por el mejor camino, en busca de 
los mejores paisajes y de los más derechos rumbos. 


Nuestros pianos nuevos supe= 
ran a todos los similares, ; 
por sus melodiosos soni- y 
dos y construcción 

SUPER - RE- 


Grandiosa sec- 
ción de pianos SEMI- 
NUEVOS que hacen honor a 


este calificativo por sus condiciones 
técnicas y artísticas que apenas los ha- 
cen desmerecer de los nuevos. 


Ventescon facilidadesdesde $ 35, pe RONISCH 


mes 
El rey de los pianos de concíier- 


to. De muestra exclusiva impor- 


Visitenos o escríbanos. tación. 


11313] 


FLORIDA 414 -BS.AIRES 


LA CA DE LOS MEJORES PIANOS 
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Moderno en sus Líneas y en su Estilo | 


El Ford V-8 1936 es un coche fino en todo, no obstante su precio. Es moderno en sus líneas y su estilo... 
Confortable y espacioso... Un coche extraordinariamente seguro, debido a Ja facilidad de su manejo, a. su 
Carrocería de acero soldada cléctricamente, a sus Cristales de Seguridad y a sus frenos -poderosos y rápidos... 
Tiene además un moderno motor V-8... Usted notará la diferencia al gozar de su manejo - cs más suave, 
más silencioso y responde mejor. Y algo que sin duda entusiasma cn él, es la suavidad de marcha sobre 
Cualquier camino. Mancjar el Ford V-8 1936 es disfrutar un gratísimo placer. Viajar en él, es gozar de la 
plena comodidad que brinda un coche dotado de todos los perfeccionamientos y características más modernas. 


FORD MOTOR COMPANY 


Sintonice LR 5 Radio Excelsior en la audición Concesionarios Ford, los martes y viernes a las 21.30 horas 
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Arremetida 
GAUCHA 


Por 
Juan Oscar 
Ponferrada 


Una noche desmentida 
por las farolas del alba. 


Montados en su coraje 

— Sed y sudor en las caras — 
con un flamear de divisas 

Y un añorar de guitarras, 
Don Juan Manuel y los suyos 
rumbo del Fuerte marchaban. . 


Milicias del sur que llevan 
En ristre su sangre brava 
Y el corazón desflecado 
Por aires de amor y pampa; 
A combatir se venían 

En calles arriconadas, 
Llenos de campo los ojos 

Y las espuelas, de patria. 


Á fuego abierto lucharon, 
Bajo un bautismo de balas, 
El peligro desbocado 

Con la tesonera audacia: 
Jugaba el sol resbalando 
sobre la sangre volcada. 
¡Ah, qué bandera la gaucha 
Bravura que enarbolaban! 
Todos los porteños vieron 
Cómo, a la luz meridiana, 
Las tropas del sur quedaron 
En posesión de la Plaza. 


Brillo de lanza en los ojos, 
Sed y sudor en las caras 

Y un corazón desflecado 

Por aires de gloria y pampa, 
A don Juan Manuel de Rosas 
Siguen las tropas honradas, 
Ánsiosas de campos propios 
Y rebosantes de patria. 


_ Qt, 


Dibujo de Caballé 
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San Martin 


S la miserable condición de nuestra naturaleza, que cuando ésta no ha sido retocada por 
la educación, haciendo al hombre apto para el desempeño de los deberes sociales, se apo- 
dera de nosotros esa tristeza del bien ajeno que llamamos envidia; y es cosa que confirman 


los hechos en todos los tiempos y lugares, 


que esa mezquina pasión nunca trabaja más el espí- 


ritu, que cuando vemos en el pináculo de la gloria a nuestros semejantes, aun cuando aquel pre- 


dicamento de que tan rara 


vez llega a gozar en el concepto de los pueblos, sea debido a 


sacrificios y méritos bien adquiridos. ¡Cuántos héroes en medio de su gloria han carecido del pan 
del espíritu en la paz, de tranquilidad y alimento del cuerpo, el pan que matase el hambre de 
cada día! ¿Por qué la gloria cuesta tan cara a los que supieron conseguirla legítimamente por 
medio del genio y del sacrificio, etc.? Indudablemente, porque son pocos los que la Di Y 


muchos los que la desean. 
De aquí que los grandes 
hombres se vean siempre en 
medio de su grandeza, vícti- 
mas de la envidia de los 
más, siendo el blanco de la 
celumnia y de la diatriba de 
los díscolos y aun de los 
pequeños. 

El general San Martín, 
que acababa de verificar la 
atrevida empresa de recon- 
quistar a Chile, quedó, des- 
de luego, sometido a la in- 
Erata ley de la envidia y mor- 
dacidad de sus enemigos. 

San Martín, durante su go- 
bierno en Cuyo, habíase aca- 
rreado la enemistad de los 
“carrerinos” que pretendie- 
ron, con sus jefes a la cabe- 
za, hacerle un instrumento 
pasivo de sus miras. 

San Martín había tenido 
que imponerles silencio, sir- 
viéndose a ese fin de medios 
tan violentos como necesa- 
rios; y aunque sus turbulen- 
tos huéspedes fueron venci- 
dos por la fuerza, teniendo 
en consecuencia que abando- 
nar a Cuyo, no renunciaron 
a la idea de vengarse del que 
tomaron desde luego por 
enemigo y al que con un en- 
carnizamiento exagerado de- 
bían combatir en todos los 
Momentos. 

La gloria de la campaña de 
los Andes robó el sosiego a 
log émulos del Libertador de 
Chile, y encendió en sus pe- 
tchos la rabia que venían 
concentrando desde 1814, 

Desde Juego, comenzaron 
contra él la guerra de la dia- 
tríba, de la calumnia, y más 
tarde la de los más soeces 
Insultos. 

Por lo pronto se le quiso 
despojar de la paternidad que 
nadie había contestado aún, 
sobre la idea del pasaje de 
los Andes; pero ante la elo- 
Cuencia de los hechos, aque- 
lla arma se quebró en las 
Manos de sus mismos ene- 
Migos. 


Nicanor LARRAIN 


Ay EL, | y fp 


piu 1835 de laica 1851..BAs 


e Lares 


3! Soberbio conjunto ma- 


cizo. —23 regias piezas. 
GRAN OFERTA DE RECLAME EXCLUSIVA DE aa 
MUEBLERIAS RAVEL” .....omomvoororormccrrorrrr carro rro o 


CATALOGOS GRATIS. — DESPACHOS INMEDIATOS, — EMBALAJE GRATIS 


ACADEMIA 
“LUIS PASTOR” 


NAVAL y MILITAR 


Medio siglo de existencia. 


Incorporada, Pupilos y 
Externos. 


MEDRANO 272, Ba. Airos, 


Hermosas Perectas- wurabies 


Del interior SOLICITENOS 
CATALOGO, CREDITOS FA- 
CILES POR CUOTAS MENS. 


C D, SARTORE e Hijos 
CARLOS CALVO, 3950 
Buenos Aires. 


¡REUCLATIE! 


68 — BOTAS de vaqueta .1sa 

y doble suela Entre có- 

modas, hechura PP. 

y de duración . . 10. 90 
8 3 


66 — Otro modelo con- 
veniente-. .....$5$ 

Solicite Catálogo Gratis de 
Talabartería ar 


MANVEL M ARIAS 
Montes de Oca 1672-Bs As, 


vendiendo a sus amigos, por su 
cuenta y sin riesgo para usted: 
Camisas, Corbatas, Medias, Tra- 
jes sobre medida, Casimires por 
cortes, etc. Muestrario de ensa- 
yo $ 0.50 en estampillas. 
C.D''FOUR-Viamonte2611-Bs.As, 


swb — FRENOS de 
acero niquelado, nue- 
va forma corazón, 
bechos a mano, fuer. 
e» y muy coscoje- 
». Par sólo an 
,enos 
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al “Sol de altitud” 


Juncal 0094-96. 


Un reflejo de la moral de nuestros abuelos 


L siguiente “oficio del 
E Soberano Congreso 

Nacional de las Pro- 
vincias Unidas del Río de la 
Plata al Supremo Poder Eje- 
cutivo”, publicado en la “Ga- 
ceta” del 27 de abril de 1816, 
nos dará un nuevo reflejo de 
la moral de nuestros antepa- 
sados: 

“Exmo. Señor: 

” Considerando el Soberano 
Congreso oportuno y conve- 
niente en demostración plausi- 
ble de su augusta inaugura- 
ción, prevenir a los pueblos 
del Estado con la gracia de un 
indulto general que compren- 
da a los reos en lo civil y mi- 
litar en cuanto ésta pueda con- 
ciliarse con el interés común 
y sin perjuicio ni ofensa del 
derecho particular, ha resuel- 
to expedir con fecha de 'ayer 
el siguiente decreto: 

” El Soberano Congreso, 
” con motivo de su augusta 
” instalación, concede indulto 
” general a todos los reos que 
”en la fecha de la publicación 
” del presente decreto se ha- 


” len presos en cárceles y 
” otros parajes de las Provin- 
cias Unidas, extendiéndolo, 
además, a todo género de 
' deserción que no sea al ene- 
” migo o en reunión de más 
” de cuatro individuos con ar- 
” mas, con calidad de que los 
desertores que aún no ha- 
yan sido aprehendidos, de- 
ben presentarse dentro del 
término de un mes, contan- 
” do desde +] día que se publ:- 
” que la soberana resolución 
” en cualquiera de los lugares 
” respectivos donde se hallen, 
”con tal que lo hagan ante 
”las autoridades correspon- 
” dientes. 

” Se exceptúan los delitos 
” contra la religión santa que 
” profesamos, como igualmen- 
” te aqueilos en que se viere 
” interés, agravio o perjuicio 
” inmediato de tercero, a no 
” ser que éste lo revele o con- 
” done; el de lesa patria; el 
” de falsificación de moneda 
"o sellos de la suprema auto- 
* ridad; el de cohecho; el de 
” retención de bienes de los 


” 


” 


” 


” 


Sírvase pedir por 
teléfono el último 
prospecto referente 


de la casa 
INAG, $. A., 
Callao 1063, 
Bs. As..U.T. 44 
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” pueblos y hacienda del Es- 
” tado; el de hurto, sea cual 
” fuere la cantidad robada; el 
” de testigos falsos y calum- 
” niadores; el de resistencia 
' armada a la justicia; el de 
"homicidio no casual o en 
* propia defensa y, finalmen- 
te, los rematados a presidio 
o destierro, mientras sobre 
"estos últimos no determine 
otra cosa el Soberano Con- 
' greso, 

” Comuníquese al Supremo 
Poder Ejecutivo para que 
"haciéndolo publicar en aque- 
lla capital, lo mande impri- 
'mir y circular a todas las 
” provincias y pueblos al efec- 
” to de su cumplimiento”, 

"Lo que comunico a V, E 
a nombre del Soberano Con- 
greso para su inteligencia y 
cumplimiento. 

” Dios guarde a V. E, mu- 
chos años. 

” Sala de sesiones en Tu- 
cumán, abril 5 de 1816. — 
Dr. Pedro Medrano, presiden- 
te. — Juan José Passo, dipu- 
tado secretario”. 


Las molestias nerviosas del corazón desaparecen 
completamente, la presión de la sangre disminuirá y 
el corazón se vigorizará. Como consecuencia de las 
irrediaciones los nervios se robustecen, pues todo el 
cuerpo será reanimado por la fuerte e intensa circu- 


lación de la sangre. 


ALTITUD”, 
NOMBRE. .... 
CALLE... 
CIUDAD. . . 


e e e. 


¡Áninzo, amigo mío! 


Tus fatigas, depresiones y la alta presión de la 
sangre sólo son consecuencias de la extenuación de 
tu cuerpo, física y psíquicamente, por excesos de 
trabajo. ¡Hazlo como yo! Aplícate irradiaciones del 
“Sol de altitud” Original Hanau y pronto verás cómo 
este remedio fortalece tu salud, reanima tu fuerza 
vital y espiritual, en una palabra, en poco tiempo 
serás una persona rozagante, resistente y fuerte. 


La casa INAG, S. A.-Callao 1063-Bs. As. 


Le enviará a su pedido el prospecto respectivo ilustrado. 
Sirvase e prospectos y precios del “SOL DE 
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Las damas argentinas tienen ahora la oportu- 
nidad de adquirir un colorete modernísimo, 
armonizante y fijo, regiamente presentado, al 
precio de propaganda de cincuenta centavos la 
caja con un cisne: el Colorete Le Sancy. 


Este colorete se extiende tan delicadamente 
sobre el cutis que pone una nota de vida en las 
mejillas y se esfuma en tan suave gradación 


9 ys : 
TONOS que da sensación completa de naturalidad. 
armonizantes 

y fijos. Drbom 
A 


| de España 
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STAMOS en víspe- 

ras de un aconteci- 

miento. ¡Maneco 
vuelve! Los lectores — estamos se- 
guros — van a recibir la noticia 
con espontáneo alborozo. Nuestro 
amigo Maneco — que lo es tam- 
bién de ustedes — regresa a la pa- 
tría, y viene dispuesto a contarnos 
sus aventuras por Europa, donde 
ha permanecido durante varios 
meses dando exparsión a su incu- 
rable afán andariego. 

Enamorado pertinaz, atravesó 
el charco y allá se fué en pos de 
su acariciado ideal, dispuesto a 
triunfar o a morir. Desde que vuel- 
ve vivo, es de suponer que vuelve 
triunfador. Pero si no ha logrado 
realizar sus ambiciones, a buen se- 
guro que no ha sido por falta de 
empuje, o de audacia, que eso es 
lo que le sobra a nuestro héroe. 
Habrá sido que su mala estrella 


lo ha seguido acompañando. 

El lápiz ágil de Linage trans- 
portará a las páginas de CARAS 
Y CARETAS las nuevas andanzas 
de Maneco, acompañándolas de 
ese sano humorismo que se tradu- 
ce tanto en los rasgos del dibujo 
como en el acertado comentario, 
y que han hecho de nuestro in- 
comparable personaje un héroe de 
caracteres regocijantes, por todos 
querido y admirado. 

La vuelta de Maneco a nues- 
tras páginas tendrá efecto el pró- 
ximo número, a partir del cual 
daremos una historieta en colores 
por semana. 

Maneco está al caer. Viene en 
un “piróscafo” de ultramar. Es- 
peramos que en este último trecho 
de su viaje de retorno no le ocu- 
rra nada que pueda obligarle a de- 
cir la frase, ya convertida en re- 
frán, de: “¡Sonaste, Maneco!” 


RA 
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Listo para servir. 


El COCKTAIL SAN MARTIN 
supo conquistar el corazón ge- 
neroso del gaucho. La calidad de 
esa finísima preparación aperiti- 
va, que la “prienda” saborea, sor- 
prendida agradablemente, y hasta 
el mismo envase, fácil de ser lle- 
vado por los jinetes camperos, 
hacen de él una cosa insustituíble. 
Como novedad atrayente, lo com- 
Pró el mozo en el “poblao”, y 
“ahura” brinda por sus amores y 
Sus esperanzas con el admirable 

producto PINI, 


Solicítelo en los Bares, 
dl Confiterías y Almacenes. 


Precio de la botella, $ 3.40 
Fabricanton: PINI Hnos. y Cía. Lda. 


a $90 em 
SD cayo MN 
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El gaucho de Catamarca 


Viene al poblado, con sus pilchas domingueras, haciendo trotar al caballito 

montañés, para lucirlo y lucirse. Es un gaucho característico, hábil en reco- 

rrer montes y llanos arenosos, Su chambergo típico, su saco señoril le dan aire 

de distinción. Buen guitarrero y enamorado, el paisano de las tierras catamar- 

queñas es, por otra parte, uno de los factores más ponderables en la lucha terrible 

contra el terruño y el clima. El ha ido siempre en las avanzadas de esa conquista, 
para cumplir valerosamente una misión patriótica, 


PRUEBA SUBJETIVA PARA VISTA CANSADA 


USTED MISMO PUEDE EXAMINAR SU VISTA 


AR a Si no puede leer este aviso a la distancia, de 30 cm., necesita anteojos 
La Optica Moderna Eurapa y Que te continya en Atia por las cortilleras del Mimalaya, se ha alrado sobre el borde meridional del 


40 años de experiencia. continente lormado por Bélgica, atemar.a del Morte, azabesa al ha gel oligocene Las formaciones sedimentarias, 
del oritio esterno 0 104 Alpes apretados contr 


ESMERALDA, 333 - Bs, Aires. MINAS 


% la ropercuslen Ce estos erfuertos, y 14 corteza, cemariado reristente pira plegarse con facilidad, lue 


LAS HERNIAS 


en sus diversas manifestaciones 


ques de la mes: central de los Vosgas, de 


ormato la £ors Los antiguos maciros esprrimenteban ellos 


desaparecen si son tratadas debidamente con un buen aparato herniario 
debidamente aplicado. 


Si usted sufre de hernia, no pierda su tiempo usando aparatos ordinarios 

y acuda a lo seguro; y lo más seguro hoy día es la CASA PORTA, por- 

que para el tratamiento de las herniaa, es el establecimiento de mayor 

prestigio y rericdad. Cuenta para ello con los aparatos más perfectos 

del mundo aplicados únicamente por verdaderos y capacitados esperialiastas y lo que es muy importante, 4 

precios verdaderamente moderados. Los aparatos que aplica CASA PORTA son garantizados amplia y libe- 
ralmente, pues son admitidos en devolución si no dan completa satisfacción. 


Solicite nuestro libros "“HERNIAS”” con amplia documentación sobre las mismas y sobre los aparatos 
más modernos con £vs precios, 


Ey Antigua CASA PORTA - Victoria, 755 - Bs. Aires. 


VIOLIN de concierto. Diapasón de 
ébano, con arco y elegante estu- 
che, a todo comprador regalamos 
un encordado, a 


A GUITARRAS Valencianas 
QER: . 5 _y VIOLINES de 

GUITARRA Concierto a mitad 

construída con de su valor. 


madera finísima; Pida hoy mismo catálogo. 
a todo comprador - 

remitimos gratis un mé- , d CASA P ER EZ 
todo ilustrado para a Nueva dirección: 
aprender sin maestro, a $ 13.50 * Cevallos 1231 - Bs. As. 
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: Qué feliz se siente la mamá. 
¡Los chicos ya no tosen! “£ 


ué alivio, cuando ha desaparecido 

la tos de una casa! Pero no ol- 
vide, ahora que la tos ha pasado, que 
se lo debe al “Jarabe Famel”. Tenga 
siempre, en invierno, un frasco en su 
casa, y en cuanto un chico se resfríe 
y tosa, déles el Famel. A las pocas 
cucharadas, la tos ha desaparecido. 


E 
A 


JARABE 


' 
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En mi pobre rancho, 
vidalita, , 
¡qué feliz vivía, 

con poca parada 
vidalita, 

con mucha alegría! 


Una cama'e fierro, 
vidalita, 

una mesa'e pino, 
una urraca, un Cuzco, 
vidalita, 

y un gato barcino. 


Con mis tres cachorros. 
vidalita, 

y mi china giena, 

no le tuve envidia, 
vidalita, 

ni al mesmo Anchorena. 


Hoy el tape es hombre. 
vidalita, 

y las gurisitas 

- están las dos hechas, 
vidalita, 

unas señoritas. 

Y lo'el viejo rancho, 
vidalita, 

se jué a la gran siete, 
y tengo en mi casa, 
vidalita, 

puro firulete. 


CARAS Y CARETAS 


Vidalitas de/ gaucho viejo 


Por Alberto Pidemunt 


Dibujo de Caballé 


No hay gato barcino, 
vidalita, 

ni cuzco, ni urraca; 
tenemos un mono, 
vidalita, 

y una perra flaca. 


Ya no hay mesa'e pino, 
vidalita, 

ni banco'e cajones; 

aura hay muchos muebles, 
vidalita, 

todos petisones. 


En vez de guitarra, 
vidalita, 

de cadencias puras, 
tenemos la radio, 

vidalita, 

que larga frituras. 
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¡Jué pucha, qué vida, 
vidal;ta, 

la del criollo viejo!... 
En todos los sitios, 
vidalita, 

encuentro un espejo. 


Y siempre camino, 
vidalita, 

con tan mala sombra, 
que voltio un florero, 
vidalita, 

o arrugo una aljombra. 


¡Pobre criollo viejo!, 
vidal;ta. 

Si pido un amargo, 
naide me lo ensilla, 
vidalita, 

ni corto ni largo, 


El hijo, tan juerte, 
vidalita, 

tan criollo y gauchito, 
hoy canta a lo yoni, 
vidalita, 

y hasta fuma en pito. 


Y las dos mujeres, 
vidalita, 

chinas y bien criadas, 
van con trompa sucia, 
vidal;ita, 

y mechas tusadas. 


Es la vida de aura, 
vidalita, 

puro zafarrancho. 
¡Quién golver pudiera, 
vidalita, 

a mi pobre rancho!..., 


de SALTA 
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gaucho 


Recio, enjuto, con tipo de árabe, 
el descendiente de Jos heroicos 
y Bauchos de Gúemes es inconfun- 
dible, La maleza espinosa y bra- 
Va le obligan al uso del guar- 
damónte. Su caballo tiene más 
condiciones para la resistencia 
que para la velocidad, pingo 
tesonero, duro, de poca esbeltez, 
Durante la epopeya patria, el 
gaucho salteño fué un lancero 
Irresistible, que se abrió paso 
entre el monte y las filas ene- 
migas. Tiene buena madera de 
Soldado, y siempre parece estar 
dispuesto al sacrificio. En la 
Paz cumple su cometido ani- 
mosamente. 


El REMEDIO está en vuestras MANOS. Cunlquie- 
* ra que fuera ln causa o el grado de su DEBILIDAD, 
, le interesa conocer lan Píldoras 


rERLAS TITUS" y 


PERLAS ''TITUS' BLANCAS 
PARA MUJERES 


y última pninbra de la ciencia alemana del doctor 
MAGNUS HIRSCHFELD, recondcida autoridad mundial. 
"residente Innt. Ciencian Sexuales (Berlin) fundador de 
a Liga Mundjal de Reforma Sexual. Certificado del Dep. 

ac, Higiene. GRATIS se remite librito explicativo nin 
membrete, Pídalo a. 
C. L. TITUSC**illn de Correo 1780. 
Buenos Aires. 
'Do venta en Farmacias: Franco Inglesa, Inglesa Méndez, 
Nelson, etc. 


DIvVoOoRCcI1O0O 


dos: CASAMIENTO. Sin adelantos. Pida prospectos. 
= CA - Avenida de Mayo, 811 - 4% Pisa 


SULKY “FAVORITO” 


> A - 
ENTREGA INMEDIAT¡A AN «a 
OTTONELLO Hermanos y Cía A 
PERU, 330 - Buenos Aires, 


“GRATIS” 


BANDONEON 


VIOLIN, GUITARRA Y 
ACORDEON. Envío a 
cualquier punto para el 
estudio por corresponden- 
cía. Envíe este cupón y 
$ 0.20 en estampillas y a 
vuelta de correo recibirá 
condiciones. 


NSTITU 
TERESA” 


cone, E 1231-Ba. As. 
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Úlceras - Llagas 


Un aceite antiséptico, penetrante, promueve 
rápida cicatrización. 
Obtengx en la farmacia un frasco de Aceite 


Esmeralda Moone en la seguridad de que con su 
aplicación logrará pronto alivio y excelentes re- 
sultados. 

La primera aplicación de ese accite le aliviará 
y la continuación del tratamiento por un corto pe- 
ríodo le convencerá de que es el remedio eficaz 
que necesita. De venta en todas las farmacias. 


“Sol de Noche” akerosene 


Desde 100 a 300 
bujías de luz a un ¡ 
centavo por hora. 


Luz potente y sin 
oscilaciones. A prue- f 
ba de tormentas. 


Prospecto N* 410, GRATIS. 


CASA RICHEDA JALCAHUANO aso 


Buenos Aires. 
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Los DOS SE ENOJARON 


VANDO SE SUPOLAVERDAD ¿PERA 


( N 
HAGO PARA EVITAR 


EL MAL ALIENTO? 
ROBERTO NO DEBE 


¡... PERO COMO TE ATREVES 
HABLAR DEL MAL ALIENTO MIO, 
ROBERTO! ¡TU TAMBIEN LO 
TIENES! NOTE PERMITO... 
PORLAS DUDAS, 


a VOY AVER AL 
TENIA QUE SER MUJER Lo p $ DENTISTA 
- TEDISGUSTAS y 


LO QUE PASA, SEÑORITA, ES 
QUELA MAYORIADE LA 
GENTE NO ATACA LA CAUSA 
REAL DEL MAL ALIENTO, 
QUE VIENE GEMERALMENTE 
DE UNA DENTADURA 
LIMPIADA A MEDIAS 


TIENE QUE USAR UN 
DENTIFRICO QUE 
REALMENTE LIMPIE. 
USE COLGATE,PORQUE 
SUESPUMA PENETRANTE 


ENDONDE NACE El 
> MAL ALIENTO 


MUCHAS CAU > 


YA SE - El MAL 
ALIENTO! PORQUE 
LOS DOS USAREMOS 


Y SOBRE UNA 
COSA NO VAMOS A 
A PELEAR. 0 Y) 


5 
.. 
e 
.. 
1 


HNEHE 


z id 
a Y DESPUES DOS 
A VECES POR DIA. au 
O 


!En muchos casós la 
culpa del mal aliento 


la tienen los dientes! 


¡Asegúrese de la frescura 
de su aliento! Use la Cre- 
ma Dentífrica Colgate. Su 
espuma penetrante, exclusiva 
de Colgate, penetra en to- 
dos los intersticios, elimi- 
mando las partículas de 
alimentos que quedan por 
entre los dientes, causa. co- 
mún del mal aliento. Al 
mismo tiempo el ingrediente 
pulidor especial de Colgate, 
que usan muchos dentistas, 
pule el esmalte de los dien- 
tes y los deja más blancos 
y brillantes. 

Compre hoy mismo un 
tubo de Colgate, y com- 
pruebe su eficacia desde la 
primera cepillada. 


Tamaño mediano $ 0.30 
Tamaño gigante $ 1.20 


CARETAS 


Ofrenda gaucha 


(Continuación de la página 55) 
atajándoles el paso. “No te rindás viejo...”» 
le grita el hijo con voz estentórca. Pero don 
Olegario comprende, al fin, que la partida está 
perdida que la muerte es segura; que la cautivi- 
dad de Manuelita ya es inevitable: Ya cede su 
brazo cansado y su facón se mueve pesadamen- 
te. En esos momentos, poniendo a prueba su 
desfalleciente energía, un nuevo pampa que, se- 
guido de otros, escala la fila de los que yacian 
frente a la ventana, pugna con ímpetu feroz 
para transponer su marco. El momento es descs- . 
perante... Pero, inesperadamente, se escuchan 
algunos estampidos secos. El indio cae hacia 
atrás, mientras que los que le seguian saltan 
precipitadamente sobre sus cabalgaduras y se 
lanzan en fuga hacia el campo abierto. 
zamente, echaba pie en tierra, frente a la 
galería, el teniente Romero, seguido de los suyos. 


A tarde se adormecía en el regazo de la 
noche. Una calma profunda y tótrica se 
extendía por sobre la pampa. 

Bajo la galería, adonde le transportaran en 
procura de más frescor, yacía Emilio, terrible- 
mente pálido. En su semblante había una ex- 
presión plácida y serena. 

Sentado a su “cabecera, don Olegario lo con- 
templa con una tristeza conmovedora. Cerca 
de él, Rufino y Manuelita, con algunos ami- 
gos del herido, presencian la escena en profun- 
do silencio. En la quietud solemne del anoche- 
cer se escucha nítidamente la respiración fati- 
gosa de Emilio, 

Los párpados del moribundo se alzaron len- 
tamente; dos ojos febriles, extrañamente bri- 
llantes y dilatados, se fijaron en los de don Ole- 
gario, Entonces, como haciendo el postrer es- 
fuerzo, sus labios se despegaron para pronun- 
ciar con remoto acento sus últimas palabras: 

— Yo también cumplí... su bendición... tata... 

Después de bendecir expresivamente al hijo 
infortunado, don Olegario se puso de pie. Por 
unos instantes miró hacia el desierto con un 
gesto de odio y repugnancia indescriptibles. 
¡Quién sabe qué terrible maldición lanzó su 
alma hacia el cerazón de la yerma llanura! 
Luego, volviéndose hacia el hijo, murmuró con 
acento porfundamente grave: 

— ¡Pobre m'hijo! Ansina es la vida gaucha.. 
ansina es su dura lay. ¡tuita una ofrienda! 
ita bien!... — y dirigiéndose bruscamente ha- 
cia Manuelita, que lloraba silenciosamente, 
agregó alzando la voz. y señalando de tiemoo 
en tiempo, hacia la victima del bárbaro: 

—Si alguna vez, Manuelita, mucho más tar- 
de, alguien te pregunta por qué el raucho jué 
triste... por qué su vidalita es canción e triste- 
zas y lamento e su alma... ¡decile, pa que lo 
sepa la posteridá... quies por estol... ¡decile 
qu'ies porque tuita la vida el gaucho jué una 
ofrienda en esta pampa e bárbara lay!...; ¡que 
jué ansina porque el destino l'impuso este sa- 
crificio, pa que allá atrás pueda hacerse juerte 
y grande en su gúena gloria la patria nuestra!... 
¡Pobre m'hijo!... ¡Pobre... m 'hijo!.. 

Y aquel viejo venerable, que en su noble 
fibra gaucha no conoció jamás el desahogo de 
una lágrima, se quebró al fin, como se quiebra 
el jacarandá que no sabe doblarse, y cayó como 
una bendición, como una ofrenda más, sobre el 
cuerpo exánime del hijo amado, 

Dibujo de Valdivis 
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LA DESPEDIDA 


(Continuación de la página 28) 


— Y pa qué quiere que vea... si viendo 
he llegao a vieja?... Sepa sólo de una vez y 
pa que no aliegue inorancia, que a ña Simona 
Peraira no es quién usté pa pitarla, por más 
narices que tenga y que a'nqu'hijo del patrón, 
no me ha'e boliar el caballo ni me ha'e gritar 
“bijulé'” cuando salga d'este rancho... Son 
muy cachorros los dos p'hacer semejante ha- 
zaña y a usté, a'nque no le guste, se lo'e decir 
francamente pa gancho no le veo laya! 

— Pero atienda, ña Simona, y no agarre 
campo afuera mire que voy a pensar que 
es cierto lo que se corre, de que usted ve piernas 
en todas partes cuando no ve interesados en 
alzarle las tamberas y que no tiene más vida 
qu'estar chumbando los perros a cualquiera que 
se allega 

— ¡Mirenmelón al dotor, afanao por hacer 
renga a Simona la puestera! ¡Vaya, pregun- 
te a su padre, que con ser lo que él ha sido, 
nunca pudo en este rancho venir a soliar sus 
jergas sin permiso de la dueña o al menos... 
sin que lo viera! Fijesén la parejita que 
hace m'hija con Francisco, paradita junto al 
pozo, oyéndolé las mentiras con que trata d' 
envolverla! Lo mismo que ella le pasa, me 
pasó a mí con Mamerto, a quien Dios tenga en 
su gloria, el día que vino a'blarme antes de 
dirse a la guerra Era un mozo bizarrote, 
así como Carmen su hija, y sabía decir las co- 
sas con una gracia y un modo, que a'nque uno 
ya las supiese, gustaba escucharselás, pues pa- 
recían siempre nuevas Cayó a casa esa ma- 
ñana montado en un redomón que recién mas- 
caba el yerro mientras mama'cababa de llenar 
un zarzo e quesos, trujo el caballo e la rienda, 
así como hizo Francisco y m'empezó a decir 
cosas, qu'eran todas cosas viejas, porque no 
encontré ninguna que yo ya no la supiera... 
Y habiendg estao en el trance, quiere usté que 
yo no sepa lo que le dice Francisco a la pobre 
de m'hijita, que hace ya como dos meses que 
lo anda llevando en 'alma como él la lleva 
ella? No crea en eso que corre de que yo 
chumbo los perros a todos los que se allegan!... 
Son dichos de pulpería, circulaos por cuanto 
vago sale a campearse un churrasc'o una ceba- 
dura e yerba pegandolé a la sin gueso p' hacer 
crer que no'stá seca... Francisco es un mozo 
bueno, como lo era mi Mamerto, y ya me ha 
dicho el patrón que lo v'hacer capataz cuando 
haga l'estancia nueva y entonces mi Carmen- 
cita y tamién mis cuatro riales, han de pasar 
a sus manos, si acaso Dios me permite 

— Y se lo ha de permitir, porque Carmen 
y Francisco 

— No me hable d'esos canallas que cren que 
m'están pitando!... No les diga que yo sé, 
mejor que lo qu'ellos saben, ese secreto que 
guardan... Hay flores que sólo gúelen en el 
misterio e la noche, pues parece que el olor 
con la sombra se casara... 


FRAY MOCHO 


taga como yo 


... no le tenga miedo al día 
siguiente de una trasnochada. 
Tómese una o dos tabletas de 
Cafiaspirina y verá con qué 
asombrosa rapidez desaparece el 
dolor de cabeza y malestar. Y 
esto no es todo: Cafiaspirina des- 
peja mi mente, reanima mi espí- 
ritu y me devuelve el buen humor. 


¡Y no olvide! 
Cafiaspirina es un producto 


científico, garantizado por 
la famosa Cruz Bayer. 


4 tabletas [en celofán) 30 ets. 2 


El tubo de 20 tabletas 1.30 E 


(AFIASPIRINA 


el producto de confianza contra 


Dolores y Malestares 
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En este EDIFICIO PROPIO, situado en la Calle ZEPITA 3157-3199 acaban de instalarse las 
modernas fábricas de ESMALTES y BARNICES de la firma SPRINGER y MOELLER 'S. A. 


Modernísimo edificio construído por la 


Empresa SCHAUFFELE Hnos., Av. la Plata 244. 


AX A APP o dd TTIZFEM 


Adheriéndose a los esfuerzos generales de favorecer e independizar las industrias argentinas fabricarán en lo futuro sus ya renombradas especialidades 
en este país bajo el control de expertos técnicos a cuyo cargo está, aparte de la misma fabricación, una severa vigilancia sobre todas las materias primas que 
entran en la producción, las cuales cada vez son sometidas a detallados exámenes y pruebas por medio de aparatos modernísimos de control, 


SPRINGER Y MOELLER $. A. invita a sus favorecedores a visitar sus fábricas, donde técnicos estarán a su disposición para explicarle los métodos 
más modernos de fabricación y para demostrarles el sistema adelantado de seguridad que han adaptado para sus fines. 


Siírtvanse llamar a 21 (Barracio biphBibta RAdBnafRPERAI AE dia y hora de su visita. 


ZL 
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SCHAUFFELE HS 


EMPRESA CONSTRUCTORA 
CEMENTO ARMADO - OBRAS SANITARIAS - ELECTRICIDAD 


BUENOS AIRES: 
Avgnida La Plata, 230-44. 


U. T. 60 
CABALLITO 1205 


CTUALMENTE, el cemento arado tiene 
A en la metrópoli, y en las provincias at- 
gentinas una preponderancia avasalla- 
dora. Merced a ese sistema rápido y firme 
de construir, la arquitectura ha progresado 
en proporciones siempre crecientes. J£l por- 
venir de nuestros centros de población no 
tiene límites. Es una conquista de la indus- 
tria moderna, que llega a tiempo. 
Recordemos sus principios, cuando los 
“pioneers'”” del cemento armado luchaban 
contra la rutina tradicional y los prejuicios. 
En aquellos momentos iniciales, la firma 
SCHAUFELLE Finos. era la empresa que 


con mayores alientos y perseverancia impo- 
nía los nuevos métodos. Esta empresa, por lo 
tanto, con 60 años de antigúedad y prestigio 
del ramo de construcciones, en la Argentina. 
Desde hace muchos años se puso a la cabeza 
de la feliz innovación, por su tecnicismo y su 
capacidad, acrecentados día a día, aparte de 
sus esfuerzos en obras sanitarias y electri- 
cidad. 

Entre los muchos edificios construídos úl- 
timamente por esta poderosa empresa, hay 
que citar la importante Fábrica de Tintas 
que en esta capital gira bajo el rubro de 
SPRINGER Y MOLLER. 


a gaucho de 
SAN LUIS 


Hay en la provincia punta- 
na gauchos cabales, que se 
midieron de manera distin- 
guida con semejantes de las 
demás, realizando hazañas 
ecuestres. Hombre sufrido pa- 
ra el trabajo, tiene que vencer 
mil accidentes del terruño na- 
tal. Su indumentaria ofrece 
algunos detalles distintivos, y 
diríase que es un gaucho abur- 
guesado, un pueblero. Mas las 
engañosas apariencias mien- 
ten en este punto, como en 
otros. Arriba de sus macizos 
caballos, los jinetes de San 
Luis saben su oficio, como los 
mejores de la Argentina. 


AA A | 
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Molina Campos dando los últimos toques a una de sus obras. 


MOLINA 


CAMPOS, 


el artista y el gaucho 


E hecho reportajes a políticos, a escritores, 

a periodistas, a médicos, a juristas, y me 

quedabz2 por hacer uno a un humorista de la 
pintura. ¿A quién?... Tenemos grandes pintores 
y dibujantes, excelentes caricaturistas, pero esca- 
sean los que pintan a punta de buen humor y su- 
gestiva gracia, A Molina Campos, nuestro animador 
de la risa gauchesca he entrevistado hoy, con el 
fin de requerirle su juicio sobre el gaucho, los 
móviles de su festiva pintura y los juicios que ella 
ha merecido en todo el país y en el extranjero. 

Una comunicación telefónica y una gentilísima 
invitación me ponen en contacto con Molina Cam- 
pos en su casa del suntuoso radio norte. Una 
decoración moderna de refinado buen gusto en- 
marca la delicada silueta femenina de su gentil 
esposa, doña Elvira Ponce Aguirre de Molina 
Campos, compañera y alentadora de su obra na- 
cionalista. 

Firmas famosas cuelgan de las claras paredes, 
y a su lado, el gaucho visto por nuestro artista 
no se obscurece. 

El humilde rancho del interior tiene indudable- 
mente al lado del santo que milagrea a2bundosa- 
mesite, un cromo de Molina Campos reproduciendo 
las escenas familiares del gauchaje en sus plácidos 
domingos de diversiones colectivas. 


La vocación artística 
— ¿Ha estudiado usted pintura? — interrogo. 


— No — responde nuestro reporteado. — Soy 
autodidacto en la más alta expresión de la palabra, 


Por 
Elvira 
Palacios 


como que sólo he tenido los rudimentos escola- 
res en materia de dibujo. Dibujaba desde chico 
paisajes y animales y siempre tuve marcada ten- 
dencia a reproducir los rasgos característicos de 
éstos o de personas. Debo a mi madre, que tenía 
la santa paciencia de destruir aquello que a su 
juicio estaba mal resuelto, que esta vocación mía 
se acentuara. 

— ¿Recuerda usted — pregunto — algunas fra- 
ses admirativas despertadas por sus dibujos? 

Molina Campos se sonríe ua poco por la inge- 
nuidad de mi pregunta, y diciendo con el gesto, 
muchas, me señala algunas 

— Pio Coliivadino me dijo cierta vez con cari: 
fosa expresión: “Tiene usted la facilidad de de- 
formar armoniosamente”, Ll ex presidente doctor 
Alvear que me hizo la deferencia de inaugurar 
con su presencia alyunas de mis exposiciones, me 
decía: “Siga que, aunque festivamente, está usted 
documentando el pasado”. Y don Roberto Cunnin- 
ghame Graham, el gran escritor británico que tanto 
amó a la Argentina y que tan vivamente pintara 
sus sentimientos, su idiosincrasia y sus costumbres, 
“gentleman” británico y gaucho romántico de las 
pampas, tenía en mucha estima mis cosas que le 
llegaban a Londres en forma de ilustraciones de 
propaganda. 
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— Tengo entendido que ha colocado usted muy 
bien sus cuadros fuera del país... 

—No puedo quejarme. El presidente Vargas 
tiene tres cuadros míos que comentó amablemente. 

Los representantes de la colectividad japonesa 
— y esto lo dice Molina Campos, — un día co 
que después de ver mis cuadros, tuvieron ua rasgo 
de buen humor... adquirieron uno de ellos para 
obsequiárselo a su embajador, 

— ¿Usted no crec que la alegría es altamente 
moral?.., 

—... Y tanto... Por eso pinto así. 

— Y como los japoneses son tan sutiles... — 
agrego. 

—... Se lo llevaron a su país, pues el emba- 
jador terminaba su representación en la nuestra, 


El gaucho visto por Molina Campos 


— ¿Verdad, Molina Campos, que en usted el 
sentido de lo gauchesco es cosa vital? 

— En efecto; mi ieclinación hacia la vida del 
campo es cosa atávica, pues desciendo de familia de 
estancieros desde mis bisabuelos acá. Don Juan 
Angel Molina, abuelo mío, era dueño de varias 
estancias ubicadas en Arrecifes y San Antonio de 
Areco y tenía en el camino de aquéllas a Buenos 
Aires la parada Trakehnen, ea Morón, que es 
hoy la Cabaña Tuyú, de la señora Hortensia Agui- 
rre de Leloir, Mis mayores me educaron en el 
respeto a las cosas de la tierra y mi propia ob- 
servación cariñosa de tipos característicos, hizo el 
resto, : 

— ¿Cree usted que el gaucho ha sido bien tra- 
ducido en el arte argentino? 

— Le diré. Me sorprende que, a otros, no se les 
haya ocurrido tratar el asunto gauchesco en su 
aspecto amable o humorístico, inclinándose, en 
cambio, con aterradora predilección a verlo por 
el lado truculento, desde el Juan Moreira de 
circo hasta los cantores populares del momento, 
que todo lo cireunseriben al engaño amoroso, a la 
deslealtad, al crimen y toda la escuela de bajas 
pasiones. Por mi parte, llevo a mis cuadros, sim- 
plemente, lo que recuerdo de mis años de la in- 
fancia, en la que conocí a verdaderos gauchos, 
especialmente en Ajó (General Levalle), tales como : 
Don Paulino Luna, don Santiago Meira, Juan Le- 
sarte, un viejito Barrientos, Ventura Montenegro 
y muchos otros, todos ellos hombres de avanzada 
edad de los que usaban melena a lo Mitre, barba 
entera, calzaban bota de potro y usaban chiripá. 
Nunca vi al gancho en situación precaria para 
su integridad moral, como que una de las condi- 
ciones más relevantes era la de su elemental con- 
cepto de la hombría, reflejado en su altivez, com- 
plemento del espíritu de independencia que animaba 
todos los actos de su vida. El gracejo en su dichos 
y refranes provenía de su directa descendencia 
hispana, particularmente andaluza y como conse- 
cuencia derivada del moro, de quienes heredó esa 
afición al caballo, a la guitarra y a las mujeres, 
Su refranero chispeante y sentencioso era dictado, 
también, por la constante observación de las per- 
sonas y de las cosas. Pura ciencia de la vida. Ea 
sus manifestaciones de alegría (bailes o cantes), y 
por extensión en otros aspectos de su vida, eran 
sumamente recatados y respetuosos, dirigidos estos 
actos Por un concepto primario de cortesía tras- 
mitido de padre a hijos. El modo de bailar y de 
cantar era acorde con su persona, esto es, con 
gracia y esa moderación que no era timidez, sino 
respeto por sí mismos. No se concebía que un 
paisano hiciera payasadas — excepto en estado de 


La autora del reportaje con los esposos Molina Campos, 


embriaguez — máxime si ello podía ser motivo 
de mofa; lo mismo ocurría en sus trabajos de 
corral o de rodeo. Bailar haciendo acrobacia — 
como han dado en demostrar los bailarines de 
ahora — jamás fué del gaucho, como tampoco era 
costumbre que las mujeres cantaran. La habilidad 
en sus ajetreos rurales provenía de su constante 
dedicación y del coraje que los animaba hasta en 
los actos más trascedentales; así fué domador y 
soldado, coa la misma impavidez, sin darle impor- 
tancia al hecho de “ponerle los cueros a un ba- 
gual” o de “hacer una patriada”. Con ellos y su 
heroicidad creció esta patria hermosa y grande. 


Nuestros gauchos en el extranjero 


— ¿Llevó usted sus gauchos al extranjero, en 
exposiciones ? 

— En el año 1921 realicé una en París que re- 
sultó muy joteresante, 

— Me imagino lo divertido que habrá sido para 
los parisienses el ver a sus “gauchós” muertos 
de risa en pleno gris plata de niebla de la torre 
Eiffel o de las orillas del Sena... 

—No erca. Se pusieron muy serios. La risa 
de mis gauchos les mató la propia. Usted sabe “que 
quien da primero da dos veces”. Muchos críticos 
comentaron elogiosamente mis telas. 

En un álbum Heno de recortes impresos, leo 
lo que escribió un crítico frances, J. Cavlus: 
“Mientras más observo los cuadros de Molina 
Campos más los admiro y autque tratadas carica- 
turescamente Jas escenas de la vida del gaucho, 
tienen una tonalidad delicada y una finura de 
dibujo que traslucen la distinción de la persona: 
lidad del artista”, 


La pintura y la música. Dos admira- 
bles amigos, dos artistas, Molina 
Campos y su señora 


La señora de Moliua Campos interviene con 
exquisita amabilidad y nos invita a cambiar el 
reportaje por un copetín. El tono esmeralda del 
líquido nos mira con sus ojos innumerables detrás 
del cristal y la conversación es joterferida por las 
palabras gentiles de la dueña de casa. 

Nos encontramos en la sala donde trabaja el 
artista, coquetamente vestida, y junto a la mesa de 
trabajo hay un hermoso piano. La esposa de nuestro 
artista, nos dice entre sorbo y sorbo que le ayuda 
en sus tareas animando su espíritu con interpse- 
taciones musicales, 


(Continúa en la página 135) 
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LA HORA DEL 
ASADO Por Mario Félix 


VALLEJO 

CTUALMENTE Buenos Aires está res- 
Ex pirando la hora del asado. Un apeti- 
toso olor a churrasco invade ciertos 
barrios. Las parrilias criollas bretan a cada 
paso. Las parrilladas figuran en las listas de 
los más lujosos restaurantes. Hasta el léxico 
mismo ha llegado: a sufrir su influencia, y 
exclamamos para elogiar a una mujer her- 
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pulares. Y que tiene sus partidarios, sobra 
decir. Conozco a unas poetisas y declamado- 
ras, románticas hasta las uñas de los pies, 
que, después de un recital poético, se largan 
a una churrasquería y se rien a carcajadas 
del] té con masitas. Se quitan los guantes y 
se arriman a una olorosa parrillada, donde 
las morcillas, los chorizos, las tripas gordas 
y demás entrañas constituyen un formidable 
frente popular. Una de estas señoritas — ala- 
rife declamadora — ha suscitado la incon- 
dicional admiración del mozo, ¡y eso que se 
trata de un ex vigilante! En cierta ocasión, 
después de quedar en la fuente nada más 


que el rastro rojizo de las presas, el mozo 
preguntó a la aludida si prefería algún pos- 


mosa: “¡Qué churrasca!” Ni los novios re- 
galan ya bombones: van a la casa de su fu- 


A AA 
o vv e e 


HA A a 


2 a 


2D 


tura suegra con un kilo de chinchulines bajo 
el brazo. 

Los porteños comen más a menudo carne 
asada que los provincianos, especialmente si 
éstos son maestros correntinos... Se rinde 
así, sin sospecharlo, un culto auténtico al ali- 
mento preferido por nuestros antiguos y mo- 
dernos gauchos. 

El profesor Pedro Escudero, con sus pu- 
blicaciones en las que prodigaba alabanzas a 
las faldas, los cuartos y las ubres, ha con- 
tribuido no poco al auge de estas suculencias 
enemigas de los dispépticos. 

Debo manifestar, con perdón de los cua- 
jos, las mollejas y otras menudencias, que el 
pollo asado también goza de toda mi consi- 
deración y respeto. Y si es ajeno, mejor. Lo 
que no me convence es al espiedo. En esta 
forma el pollo cuece demasiado lentamente, y 
sabido es que cualquier extremo resulta vi- 
cioso. El sabor del que se impregna la carne 
asi asada, no alcanza, ni con mucho, a la 
puesta en la parrilla o asador.-¡ Cuidado que 
es rico un pollito a las brasas! ¿Y qué me 
dicen de un costillar de novillo o borrego al 
asador, cuya grasita caída en el fuego le- 
vanta un tufillo que lo deja a uno hablando 
pavadas? : 

La parrillada ha entrado en franca com- 
petencia con toda clase de platos y ha desalo- 
jado a muchos condumios más o menos po- 


tre. “Bueno — contestó la chiquita; — trái- 
game ubre asada”, 

Repito: la ciudad de Buenos Aires está 
viviendo la hora del asado; el plato realmente 
criollo, argentino, y que atesora, según lo 
aseverado por dietistas, los componentes im- 
prescindibles para la alimentación del hom- 
bre. Porque ya se sabe que debemos cargar 
tales y cuales vitaminas; las llamadas A, B, 
C2, C3, y creo que — ¡asombro! — hasta 
la G4... a fin de repartir en el cuerpo un 
justo equilibrio de grasa, de músculo, de san- 
gre, de caracú y de cal para los huesos. Sobre 
todo cal. ¡Mucha cal! Tanto doña Justiniana 
Pichulki de Castelnuovo como el último jun- 
tapuchos, mister Bernard Shaw como el que 
firma, todos, debemos almacenar en los hue- 
sos la cal suficiente que alcance por lo me- 
nos para blanquear el palo de un gallinero. 
De lo contrario, los huesos se ablandarían, se 
aflojarían las tuercas y quedaría uno como 
pichón de urraca. 

Y mientras el cuero no se arrugue y no 
se afloje ningún colmillo, sigamos honrando 
a] gaucho con la moda de las asaduras, que 
vamos por buen camino, ¡y que. el “día de 
nuestra muerte nos agarre con mucha cal! 


FP Pal 
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Juan Bb. Alberd: 


UANDO Gutiérrez no influía por el encanto en sus escritos, edificaba por la elo- 
cuencia de su palabra, de sus conversaciones más simples. Tenía el talento de hablar, 
y ese talento al servicio de una cabeza rica de instrucción y de un corazón siempre 
abierto y lleno de buenos sentimientos. El que escribe estas líneas debió a sus conver- 
saciones continuas la inoculación gradual del americanismo que ha distinguido sus escri- 
tos y la conducta de su vida. Gutiérrez le comunicó su.amor a la Europa y a los 
encantos de la civilización europea. El fué, en más de un sentido, el autor indirecto 


de las Bases de la organi- 
zación americana. 
Después de nuestros pa- 
dres, nadie tiene mayor 
parte en nuestra educación 
que nuestros amigos ínti- 
mos y familiares. Son nues- 
tros monitores natos. Nos 
educan sin saberlo, y se- 
gún es su- educación así 
resulta la nuestra. Gutié- 
rrez era un educacionista, 
porque él mismo tenía edu- 
cación, al revés de otros 
que son educacionistas por 
razón de no haber recibido 
educación. Entre los ami- 
gos que nos educaron figu- 
ran los libros predilectos 
que leemos habitualmente, 
y también según son ellos 
así es naturalmente la edu- 
cación que les debemos. 
El mismo Gutiérrez com- 
pletó su educación euro- 
peísta y liberal en ese ori- 


gen, es decir en su trato ' 


con europeos distinguidos y 
en su familiaridad con la 
literatura francesa, nodriza 
natural de nuestra sociedad 
americana moderna. Ene- 
mistado con España por 
causa de esa independen- 
cia, que nosotros queríamos 
y que ella nos negaba, no 
nos era simpática su litera- 
tura, que por otra parte 
nada tenía que enseñarnos 
en punto a libertad. 

La prolongación de la 


guerra de la independencia ' 


por quince años, y del en- 
tredicho que la siguió por 
otros quince, tuvo un influ- 
jo decisivo en la suerte del 
idioma español en Sud- 
américa. 


J. M. GUTIERREZ 


id 


Sello de garantía. 


a DESDE HACE 
as 30 AÑOS... 


todas las damas y caba- 
p _ Heros elegantes utilizan las 
medias Marca PARIS. 


No las olvide Vd., adquiéralas 
| y vestirá con suma distinción. 


MEDIAS 
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La mejor garantía para el resultado 
de nuestro próximo crucero a Europa 


que sale el 23 de julio en el “REMO” 


ESTA CONSTITUIDA POR EL 


EXITO BRILLANTE 


que alcanzó nuestro primer CRUCERO 
A EUROPA que salió el 14 de mayo 
en el “REMO”, caracterizándose por 


Las inmejorables comodidades 
a bordo y en los hoteles. 


El ambiente selecto y la 
perfecta organización técnica. 


Por noticias recibidas directamente y por los te- 
legramas publicados en los principales diarios 
de Buenos Aires, sabemos que nuestros turistas 
fueron extraordinariamente agasajados en lta- 
lia, evidenciando una vez más el prestigio de 
“Caras y Caretas”” en el extranjero. 
En NAPOLES: Los excursionistas fueron aga- 
sajados por el Cónsul argentino, señor 


Lagorio, que les ofreció una fiesta y un 
concierto en la Villa Lucía. 


En CAPRI: El duque Marino Dusmet de 
Smours, les ofreció un baile en el Grand 
Hotel Quisisana. 


En ROMA: Los excursionistas fueron recibidos 
por S. E, Mussolini y por S. S, el 
Sumo Pontífice. 


En TURIN: Visitaron los establecimientos 
a FIAT. 
En MILAN: Visitaron la Casa del Fascio. 


En VENECIA - LIDO: EL LIDO GOLF 
CLUB ofreció un The Dansant en la 
Sede de Alberoni. 


Inscríbase en nuestro gran Crucero 
Internacional a Europa. 


SALIDA DE BUENOS AIRES EL 23 DE 
JULIO DE 1936 en el 


“REMO” 


Precio desde $ 1.180 Todo incluido. 


FOLLETOS E INSCRIPCIONES: 


SOUTH AMERICAN EXPRESS 


SAN MARTIN 56-U.T., 33, 7476-Bs. Aires. Tres fotografías interiores del “Remo”, en 
YA las que pueden apreciarse las comodidades 
que ofrecemos a los turistas, 


5 “CARAS Y CARETAS” La motonave “Remo” fué construída espe- 


CHACABUCO 151 - U. T. 38, 2185. cialmente para cruceros de turismo. 
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El juezo y el Gobierno de las Provincias Urnidas 


A “Gaceta de Buenos Aires, del 24 de Agosto de 1816, publicó el siguiente bando del 
L Director Supremo de las Provincias Unidas: ' 

“No habiéndose hasta aquí obtenido los resultados que fueron objeto de las providencias 
reiteradas del Gobierno para contener y desarraigar los juegos perjudiciales que con tanto 
escándalo se sostienen en la ciudad con detrimento de la moralidad pública, de la tranqui- 
lidad y reposo de las familias y de la seguridad de las fortunas particulares y deseando viva- 
mente concurrir al exterminio de este pernicioso principio de tantos excesos y vicios y por el 
cual se degradan tantos ciudadanos, hasta perder su honor y manchar el brillo de sus pecu- 
liares carreras, confundiéndose con las gentes perdidas, he venido en declarar los puntos si- 
guientes, sobre cuya observancia será inflexible el Gobierno: 

” Art. 1% — Las Jeyes y demás disposiciones que hablan sobre los jugadores y los que man- 
tienen casas de juego o tahurerías, condenándolos a penas deshonrosas y correcciones corpo- 
rales, están en todo su vigor. 


” Art. 2? — Todos los juegos conocidos bajo la clase de prohibidos y de envite, quedan se- 
veramente prohibidos. 
” Art. 3” — Las personas que mantengan casas destinadas a estos objetos o los permitan en 
8 p 


suyas propias, serán tratados conforme a la ley y además castigadas, por la primera vez, con 
dos meses de arresto y 500 pesos de multa, cuyas penas se aumentarán a proporción de la 
reincidencia en los mismos abusos. 

” Art. 4” — Los sujetos particulares que se encuentren jugando los dichos juegos prohibidos, 
serán arrestados, por la primera vez, y sufrirán la pena arbitraria que convenga. 

” En caso de repetir el mismo exceso, serán multados en 500 pesos, si fuesen pudientes, o 
destinados al ejército en caso de no serlo, 


Art. 5* — Esta última pena se aplicará desde luego, a los jugadores de profesión, desde +l 
acto en que sean encontrados jugando en las citadas casas. 
" Art. 6%” — Los militares a quienes se 


sorprenda en ellas, serán seriamente repren- 
didos y la nota de haber entrado en tales 
lugares se pasará a la Inspección General 
para que se tenga presente en los ascensos 
de su carrera, 

"Sufrirán, por la primera vez, un mes 
de arresto, que se doblará a la segunda, con 
más la privación de empleo, que será sin 
goce de fuero ni uso de uniforme, cuando 
conste ser su costumbre el concurrir a jue- 
gos prohibidos, lo cual se averiguará por 
una información del hecho. 

” Art. 7? — Todos los individuos que ha- 
yan infringido los artículos anteriores, se 
reputarán comprendidos en las penas que 


ellos designan, siempre que por información El inigualable y mundialmente conocido 


tónico, científico de acción SEGURA Y 


resulte haber jugado después de la publica- 
ción, aunque no se lo encontrara en el acto 
mismo, 

” Art. 8” — El Gobernador Intendente de 
Policía celará particularmente el cumpli- 
miento de estas disposiciones. 

” Con igual encargo procederá el Sargen- 
to Mayor de plaza, dando cuenta a esta Su- 
perioridad y las justicias ordinarias. 

"Y para que llegue a noticia de todos 
publíquese por bando en la forma ordina- 
ria, fijándose copias de él en Jos parajes 
acostumbrados y comunicándose a quienes 
corresponda para su puntual exacto cum- 
plimiento. 

” Dado en Buenos Aires, a 19 de agosto 
de 1816. — Juan Martín de Pueyrredón. — 
Manuel Obligado, secretario”, 


DURADERA, a base de hormonas glandula- 
res asimilables, y que todos los buenos médi- 
cos lo recomiendan por su eficacia. 


Cansancio cerebral, Nerviosidad, Neurastenia, 
Insomnio, Abatimiento, Convalecencía, 
Decaimiento fisico, Fatiga nerviosa. 


OKASA eguilibra y vigoriza todo el orranismo. 


Con las tabletas. OKASA, ya a los tres días 


se nota el buen resultado. 
OKASA-PLATA para hombre, 
OKASA-ORO para mujer. 


Cajas de 50 y 100 tabletas. 


Producto de la HORMO PHARMA Ltda. 
Londres, Berlín, Paris. 


De venta: En todas Jas buenas Farmacias y 
Droguerías. Folletos Ilustrados Gratis, an: 


Productos OKASA 


ALSINA, 2590 +» Buenos Aires. 
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Ca. quam mmanca Tñameora. 
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IMBOLO del gaucho, hecho trabajo, el resero ha paseado su 
silueta recia por todos los caminos de la Pampa delante de las 
tropas que levantaban nubes de polvo, donde el sol ponía irisa- 


) ciones fantásticas. ¡Resero gaucho! Tu grito en las madrugadas 
grises era como el alerta de un centinela de la patria trabajadora y 
pacífica... 
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—Trabajar jué mi 
destino — dende que 
aprendí a ensillar. 


/ 


GAUCHO 


en el 


TEATRO 


Escenas de “Lo que le pasó a 
Reynoso”, romance de Alber- 
to Vacarezza, que represen- 
ta en el Teatro National la 
compañía Muiño-Alíppi 


— Aprendiendo a 
vivir se va la vida. 


Es 


onal de España 


— ¡Va a tener que hilar 
muy fino — el que me 
quiera cantar! 


— ¿Viudita la patrona? 


—Es verdad... ¡Y de tres maridos! 


—A galleta de 
diez días — dale 
hambre de dos se- 

manas. 
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“Los GAUCHOS en el CINE 


Diego Medina y 
Nora Mármol en 
una escena de la 
p película nacional El 
amanecer de una 
raza, Es un gau- 
chito sin barbas y 
desprovisto de esa 
chafalonía que 
tan grata les re- 
sulta a los norte- 
americanos, 


Douglas Fairbanks acompañado por nuestro compatriota 
don Arturo Gramajo, mientras rodaba su película El 
gaucho, El notable actor puso en la indumentaria y carac- 
terización toda su mejor voluntad; mas, desdichadamente, 
sirvió luego para que lo imitaran caricaturescamente. 


Ricardo Cortez hizo varlas veces de gaucho... Fueron 

fantasías y personajes indefinidos y, en cuanto a la 

indumentaria, da una muestra pintoresca ésta con 

que se presentó hace años en Niña Rosa, engendro 

que podía tener por lugar de acción tanto nuestras 
pampas, como Méjico, o Sevilla. 
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“PONCHOS Y GAYOS””, por Florencio Molina Campos 
¡Jué caindo gente a bocha! De tuitos laus se vian venir. pa lo 'e don Barriento, una temeridá "e gente, mesmo que si hubiera eleicione u rigolución. Era 
que dibamo a festejar el dia patrio con unoj corderoj ensiyáus. Ánsina jué que, más luego, no sé quién se acordo qu'el dueño “e casa era apliciu a las riña 
“e gayos, y ya se alborotó l'avispero, y ya, tamién, armamo un riñnidero con ponchos colgáus de ungs tirantiyo 'e taulas, aparente pa'l caso. Ahi no maj 
trujeron dos gayos — un jiro y un cenizo. que risultaron de lay, con unos puones de un geme. S'estuvieron haciendo tiros a lo bruto, y nojotro enco 
menzamo a'postar juerte. ¡ Amigo. qué corrió plata 'quel dia! Ganó el cenizo, y yo m'embuché como sais nacionales. ¡Lindo!, ¿no 
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GAUCHOS 
de CABARET 


La danza criolla se desen- 
vuelve gallardamente aun- 
que le falte la luz del sol 
de la pampa y el aire 

con olor a gramilla, 


Un con- 
junto crio- 
llo “pour VPex- 
portation”, con chi- 
nas estilizadas y gauchos 
exóticos, 


Los zorzales auchos cantan sobre 
la barandilla palco como lo ha- 
rían sobre li ama de un ombú 


ALS 5 


ASADO. 


COCINA 
GAUCHA 


Las recetas para preparar 
estos platos, escritas por 
M., F. V., las encontrará 
el lector en la página 46. 


TAMALES. 


EMPANADAS. 


22800 GON CURRO, HUMITAS. CARBONADA. PUCHERO. 
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Un conjunto gau- 


chesco de hace una gauchos y 


ponchada de años, 
cuando bajo la pelu- 
ca no se usaba go de 


mina. 


Gauchito dispuesto a carnaval 


sacudir un talerazo. 


Un pequeño gaucho 
bien “empilchao”. 


Un payador 'Rancho tradicional” 
con toda que obtuvo una vez 
la barba. un primer premio. 
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Es el hada linda 
de las tradiciones, 
Conserva rasgos 
de su pasada her- 
mosura, de cuando 
se la mentaba co- 
mo flor, Proside la 
alegre reunión 
campera, recordan- 
do los años mo- 
zos, y alguna vez 
sale a bailar, ins- 
tada por la concu- 
rrencia. 


Los primeri- 
tos en llegar 
aguardan im- 
pacientes a los 
invitados, El 
dueño ceba, y 
uno de los bor- 
doneros se en- 
saya, 


¡Ahí no más empezó “el llanto”!, la bonita 
danza en la que hay lágrimas fingidas y, a 
veces, verdaderas. 


Todo el sentimiento de la 
pampa en labios de una mujer. 


La difícil 
conquista de 
la sortija. 


Pensando en 
que va a estar 
junto a ella. 


“¡Mirá qué orgullo- Una pareja que se 
so viene tatal No luce entre los 
es pa menos, con lo aplausos de unos 


que trae en ancas”, cuantos, mientras : 
otros los '““envi- 
dean”... 
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Un viejo 


y gaucho tu- 
: p Y $ cumano. 


Desfile de gauchos 
salteños en una 
fiesta patronal. 
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Una campesina del 
norte. 


El entierro del an- 
gelito, en la región 
e Cu 


de Cuyo d 
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Las 
ARRETAS 


Entre la carreta primi- 
tiva de la época colo- 
nial y el camión de los 
días presentes, tuvo el 
campo argentino este 
sencillo medio de 
transporte. 


El buey manso y 
fuerte, compañero 
en las jornadas 
lentas y monótonas 

En las horas de descanso sirve del gaucho carre- 
la carreta de cómodo reparo. tero. 
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dal 
DEL OQUFRE 
GAUCHO 
Cs A e no Me 


; Aunque sea bravo el enriédo, 
)'.. «y porque no tiene miedo 
y que ¡pri gaucho la lleve en anca. 
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— ¿Por qué al amor lo sofrena, 


si a su corazón domina? 


Levante esos ojos, china, 


pa que el sol se escuenda!'e pena. 


LOS 
MILICOS 


Frente a las indiadas, el 
gaucho supo cumplir co- 
mo bueno. El “Martín Fie- 
rro” nos cuenta haza- 
ñas y más hazañas, Ínter 
minables penurias, reali. 
zadas y sufridas por los 
gauchos, que envejecían, 
sometidos a la disciplina, 
gruñones, heroicos, seme- 
jantes a los de la guardía 
napoleónica, 


Y fué asimismo míi- 
lico de “polecía”, 
para perseguir 
gauchos matreros 
y criminales, En 
los fastos del gau- 
chaje, sra — y es 
aún — una lucha 
fratricida, donde el 
vencedor siente 
pena ante el ene- 
migo caído. 


ESCENAS CAMPER as 


AL AMOR DEL FOGON 


No hay tiempo para dormir: la hacienda puede soliviantarse. Pero 
siempre le queda al gaucho espacio para matear al calorcito de 
la hoguera. Y los dichos. y los recuerdos ayudan a esperar 
la hora de la partida, alegremente, al amor del 
fogón improvisado bajo el árbol protector. 


Nota obtenida con el gentil concurso de las señoritas 


Nelly Omar, Lidia Guzmán y Tita Vidal, y de 
los señores Antonio Molina, Francisco 
Pereira, Felino $, Dorrego, Fco. Pe- <S 


reira (h.) y Clovizo Querel. 


Yo no soy cantor letrao, 

Mas si me pongo a cantar 

No tengo cuando acabar 

Y me envejezco cantando; 

Las coplas me van brotando 

Como agua de manantial. 
“Martin Fierro”, 1 


CON LA 
EN LA 


Ya 


Yo soy toro en mi rodeo 

Y torazo en rodeo ajeno; 

Siempre me tuve por giieno, 

Y si me quieren probar, 

Salgan otros a cantar 

Y veremos quién es menos. 
“Martin Fierro”, 1 
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No me hago al lao de la giieya 
Aunque vengan degollando; 
Con los blandos yo soy blando 
soy duro con los duros, 
ninguno, en un apuro, 
Me ha visto andar titubiando. 
“Martin Fiecro”, 1 


¡Ah, tiempos!... Era un orgullo 
er jinetear un paisano. 
Cuando era gaucho baquiano, 
Aunque el potro se boliase, 
o había uno que no parase 
Con el cabresto en la mano. 
“Martín Fierro”, 11 
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LA 
DECLARACI ON 


— Dende que la vi sentada 

bajo el ceibo florecido, 

me «quedé no más prendido 
pial de su mirada, 
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“Lanzas y guitarras”, 
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ACEITE PURISIMO DE OLIVA 
ESPANOL 


YBARRA 


EXIJA 


NUESTROS ACEITES 
O), ACEITE PURO DE OLIVA ( PURISIMOS DE OLIVA 
VIRGEN Y Y 
NUESTRAS DELICIOSAS 
ACEITUNAS MANZANILLA 
FINA 
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Maio OTRO PRODUCTO 


ESPAÑA) 
sent .. 106 


LATA AZUL: 5 £ 
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EL Eee MAS: DÉLIC ADO. 
FINO Y e OUE/SE: 
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o EN TODO Pú PAIS, EL 
elo) ¿eo DBA 


YBAR RA 


Mencionando este aviso y mandando su dirección recibirá 
gratis una muestra de nuestro uceite purisimo de oliva, 


ACEITE PURISIMO DE OLIVA 
INTENSAMENTE FRUTADO AROMA 
Y GUSTO NETAMENTE ESPAÑOLES 
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SARANTIZAMOS QUE ESTE 
ACEITE; ES PURO DE OLIVA, 
Y PROCEDE DE LAS MEJORES 
ACEITUNAS CRIADAS EN LA 
RIVIERA DE LiCURIA (ITALIA) 


ES LA ÚNICA CRE A EN LA 

ARGENTINA ESPECIALIZADA 

EN ACEITES PUROS DE OLIVA 
o 


HIJOS DE YBARRA S. R. L. - Cabrera 3673 - Bs. Aires, 


LA VIDALITA 


Con tus trenzas negras, 
vidalita, 

me pialaste fiero. * 

Una enriedó mi alma, 
vidalita, 

y la otra mi cuerpo. 


» 


Si en medio'e la noche, 
vidalita, 

te despierta un ruido, 

no te asustés nunca, 
vidalita, 

que son mis suspiros. 


E. $. 


El objetivo sorprende lo que 
el contrario no logró ver: 


la seña del as de bastos, 


— ¡Mate y venga, compañero, 
que al truco estamos jugando! 
— ¡Quiero, no más, y retruco! 
— ¡Pues yo quiero, y vale cuatro! 


pu 


— En el jardín del amor 
me encontré con una niña 
más hermosa que una flor. 


— Si la flor usté ha mentao, 
sepa que esta otra corté 
pa ofertársela, cuñao. 


— ¡Qué había sido jardinero, 
sin oler la contraflor! 


-— ¡Envido! 
— ¡Ahi, no más, a puntos quiero! 


-— No ha venido, ¡so atrevido! 


TA 
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y en este mate” el estribo 
llevaré el ricuerdo vivo, A 
de tu dulce corazón; 
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El comisario 


Junto al gaucho, esta otra silueta recia y también criolla del 
comisario del pago. Había en él algo de caudillo y cacique, de 
familiar y despótico. Era el amigo y el enemigo del gaucho. 
Impuesto por la civilización en pleno desierto pampeano, no 
terminaba de ser lo que debía y, con el transcurso de los años, 
minado por la política, el juego y otras malas artes, terminaba 
siendo tan salvaje como aquellos indios y gauchos alzados que 
tenía por deber y obligación combatir, Este comisario-gaucho 
mucho ha influído en nuestra vida política, y está aguardando 
la pluma que no lo deje perder en el pasado como tantas otras 
cosas gauchas que irremisiblemente se olvidaron para siempre. 
Lo encarna aquí, para la versión cinematográfica de “Juan 
Moreira”, el veterano Antonio Podestá, 
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Entre gritos, corridas y pechazos, se con- 
sigue formar el rodeo, 


TRABAJOS 
de 


CAMPO 


Como resabio de añejas y olvidadas cos- 

tumbres, conserva este domador las botas 

de potro y el facón con empuñadura de 
sable, 


LA 
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Arreando una tropilla so- 
bre un vado. 


La yegua madrina, guía y 
guardiana de la tropilla 
chúcara. 


La peligrosa tarea de en- 
sillar un potro mañero 
para domarlo. 


Los domadores esperan el 
momento de poderse lu- 
cir echando un pial. 
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Reseros y domadores | 
caen a “las casas”. 


La tarea paciente de pre- 
parar unos bastos “pa'l 
recao”. 


Salvando el cuero de 
animal muerto en el 
campo. 


El transporte de la 
carne se hace en este 
original carrito. 


Arquitecto primitivo, 
enseñaste al gaucho 

a construir su rancho 
de paja y barro. 


Y te quedaste ahí, solito, 


como tu discípulo, 
pobre y olvidado, 
romántico y triste. 


Ta te irás también, 
o quizá progreses, h 
y aprendas a hacer otras casas : 


y ltal vez chalets ingleses. 
o, 
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El duelo se efectúa a veces en el prí- 
mer lugar del encuentro y sin testigos. 


El 
DUELO 
GAUCHO 


Por LEANDRO 
RUIZ MORENO 


1 la palabra pelea, ni la 

otra de riña, usadas habi- 

tualmente, corresponden 

al significado del duelo 

gaucho, Ambas pertene- 

cen al hecho común, la 

pendencia, y trátase de la 

lucha entre dos o más 

personas, y a veces ani- 

males, que no se ajustan 

a ninguna ley, fuera de 

la ansiada de eliminar 

por todos los medios, le- 

gales o no, al enemigo que 

los combate. La palabra duelo es la que define 
al combate singular del gaucho, ya que su 
desarrollo se rige por ciertos principios de Ca- 
ballerosidad — herencia hispana -— que acatan 
los contrincantes en todas sus partes, y si bien 
(Continúa en la página 134) 
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Juan Moreira, 


Domingo Sapelli, una de 
las buenas figuras de la 
cinematografía nacional, 
personifica a Juan Mo- 
reira en el film que en- 
tregará al público la 
Alonso Film. 


film argentino con letra 
de González Castillo 


Patrocinio Díaz es la novia y la mujer de 
Juan Moreira: en esta versión que José 
González Castillo ha preparado para la 
pantalla. Entre otros, intervendrán, tam- 
bién, Nelo Cosimi, Néstor Faría, Alberto 
Gómez, Serafín Paoli y Antonio Podestá. 
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JUNTO 


A reunión de la cocina tiene para el hom- 

bre de campo un atractivo irresistible; 

tiene encantos que sólo él comprende. 
Allí, alrededor del fuego, mientras se prepara 
la cena y circula el sabroso mate, ellos se comu- 
Nhican alegremente las novedades del día. Se 
refieren con mutua cordialidad todas sus ob- 
Servaciones; cuanto han visto en el campo, los 
animales que han encontrado, los episodios del 
trabajo, las ocurrencias más minuciosas, y cuan- 
to formá el movimiento de la vida diaria, llena 
siempre para ellos de accidentes nuevos, 

Allí son las ocurrencias originales, los equí- 
vocos ingeniosos, los juegos de palabras llenos 
de sutileza y de intención, Allí aparecen las 
sucesos pasados, la historia de 


relaciones de 
las campañas hechas, sus andanzas y sus pe- 
ligros, las novedades que han presenciado u 
oído; las hazañas de otros y las suyas propias, 
las empresas acometidas, los peligros corridos, 
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los medios ingeniosos rápidamente empleados 
para salvar de ellos; y todo esto en una con- 
versación animada, llena de colorido, de compa- 
originales, de juicios y comentarios 
chispeantes. 

Todo el mundo es escuela. 

El fogón es alegre por excelencia. 

El fuego disipa las tristezas. Ver la lama dis- 
trae infinitamente. Se comprende sin dificultad 
que sean esencialmente sociables los, pueblos 
del norte de Europa, donde los hielos obligan 
a los hombres a permanecer muchas horas 
reunidos alrededor del fuego. 

Ver ondular la llama, seguir los variados ca- 
prichos de su giro, es tan entretenido como ver 
correr el agua; y es sabido que se reputa como 
un eficaz remedio contra la tiricia llevar al en- 
fermo a un paraje en donde permanezca algunas 
horas contemplando la corriente, 

¡Cuánto se oye junto al fogón! 
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U nombre se ha olvidado, 

aun cuando fuera posible 

encontrarlo en los expe- 
dientes criminales que en el Ar- 
chivo de Santa Fe se conservan. 
Era hijo de un peón que se crió 
y murió en una de las estancias 
vecinas a la ciudad. Nació en el 
humilde rancho puestero, sin 
aprender otra cosa que el Ben- 
dito. Era valiente como el que 
más y con las fuerzas de un 
toro. Al principio tuvo por ad- 
miradores a los hijos de su pa- 
trón, los que embelesados escu- 
chaban la narración de sus ha- 
zañas y las peleas sin más arma 
que el facón y el poncho enro- 
lado. 

Pronto abandonó las casas. 
Llegó a hombre sin saber lo que 
era trabajar. Pasó sus días en- 
tre el galpón del baile y la ra- 
mada de la pulpería. Sus manos 
no se ocupaban más que de pul- 
sar la guitarra o manejar las 
grasientas barajas con habilidad 
de mago. El porrón de caña 
brasileña, de vez en cuando, 
inspirábalo haciéndolo cantar; 
otras ocasiones enardecía su áni- 
mo y el facón salía a relucir con 
imponente presteza. 

Hombre ya, a veces, encon- 
trábase frente a los niños y és- 
tos, hombres a su vez, aconse- 
jábanlo e incitábanlo a abando- 
nar aquella existencia de gaucho 
pendenciero y vago. 

Una noche jugó y jugó hasta 
perder la última moneda. Des- 
pués de vaciar su tirador, en- 


Glosa de una trá 
de RAMON 


tregó su botonadura de plata y tras ésta 
su apero y hasta el caballo. Como última 
esperanza de su partida con la pícara 
suerte colocó sobre la mesa un facón que 
para él era sagrado, regalo hecho a sU 
padre por el patrón en prueba de recono- 
cimiento. El tallador comenzó a descarta! 
una a una las barajas, como gozándose 
de la agonía del gaucho. Las apuestas se 
cruzaban entre risotadas y burlas. Al fin 
salió la carta del contrario. Una sota. Y 
cuando éste iba a recoger el facón, el gan- 
chito, rápido como luz mala, empuñó el 
acero y lo hundió en la garganta del ga- 
nador. Entre la gritería del gauchaje, 
volteó el candil y, saliendo al campo, 
lanzóse sobre el lomo de su caballo y 
desapareció en las sombras. 

Desde entonces fué el terror de la co- 
marca. Se decía que mataba por placer 
y su cabeza tuvo precio. Al fín, acorrala- 
do, cayó preso y fué a parar a la cárcel 
de Santa Fe, donde le engrillaron y en- 
cerraron en un calabozo. 


ON Juan Manuel de Lacerda, hijo 

de estancieros de Santa Fe, llegó por 

aquellos días a conquistar una fama 
poco común en la ciudad. Recibido de 
médico, pronto disputó víctimas incautas 
a los muchos curanderos que allá había 
y, como era joven y de inteligencia des- 
pierta, convirtióse en algo así como un 
idolo. Se le buscaba con ahinco y, pobres 
y ricos, imploraban su atención. Llama- 
do un día para que atendiera a un famoso 
criminal que iban a condenar a muerte 
y que, muy enfermo, se hallaba en la cár- 
cel, acudió a ella. Tendido en un inmundo 
colchón, un gaucho en el cual la fiebre y 
Ja miseria no habían logrado amenguar la 
arrogancia, en cuanto lo vió, dijo: 
— ¿Cómo le va, niño? 
En el infeliz el médico reconoció al 
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dición santafecina 
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compañero de su infancia, Hizo lo posible 
para aliviarlo y recomendó que lo despo- 
Jaran de los grillos. Tiras la primera visita 
Vinieron otras, El gaucho comenzó a me- 
jorar, Habló como siempre, con gracia y 
habilidad. Prometió que se enmendaría 
Y, como hay algo que puede más que 
todas las obligaciones y compromisos, el 
médico, sin decírselo directamente, fué 
mostrándole cómo podía aprovechar la 
Oportunidad y huir de la cárcel, 

El gaucho no aguardó más. Adivinó 
la intención del hijo de su viejo patrón 
y un día, aprovechando un descuido del 
centinela, atropelló la puerta donde es- 
taba la guardia, saltó sobre el primer 
caballo que encontró a tiro y volyió a 
desaparecer. Pasada la primera sorpresa, 
no faltó quien achacara al médico la cul- 
pa de lo ocurrido y fué así como éste 
perdió simpatías y, poco a poco, quedó 
sin clientela. 


OR aquel entonces, el comercio de 
mulas había tomado singular in- 
cremento entre Santa Fe y las, ciu- 
dades del Alto Perú. Centenares de cabe- 
zas eran conducidas y vendidas a: buenos 


precios en Potosí y ña Paz. El viaje no . 
carecía de peligros y, en particular, para: 


el regreso, cuando se conducía la ganancia 
convertida en bartas de metal, tejidos y 
otros productos norteños, convenía pre- 
caverse del encuentro con los indios y 
gauchos alzados. 

Siguiendo la corriente y deseoso de ha- 
cer fortuna, Juan uote de Lacerda re- 
solvió iniciarse en el fructífero comercio. 
Empleó todo el dinero de que disponía en 
un primer viaje. Vendió rápidamente los 
animales y, acomodando el dinero en ta- 
legas y guardándolo en sólidas petacas, 
dispuso” su regreso a Santa Fe. 

Todo fué bien. Pero, al salir de Tu- 
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cumán, cuando menos lo esperaba, fué 
asaltado por una partida de gauchos, des- 
pojado de su tesoro y maniatado como 
un prisionero. Así, sin-saber para qué 
punto le llevaban, el desventurado e in- 
cipiente traficante, pasó dos días. Sin 
resultado imploró a los bandidos que le 
permitieran hablar con el que capitancaba 
la partida. Mas éste, gaucho hosco e in- 
tratable, del cual no había logrado ver 
la cara, negábase en absoluto a atender 
sus/ súplicas. 

Así y. todo, a la tercera noche, cuando 
Lacerda, rendido, dormía én. un rincón 
de la tapera donde habían hecho alto, 
sintió que alguien cortaba sus ligaduras 
y le decía, débilmente; 

-— No se asuste, niño... Soy yo 

Juan Manuel reconoció la voz del 
compañero de su niñez. Lo obedeció. Sa- 
lió en silencio del rancho. Montó en la 
cabalgadura que el gaucho le preparó y 
recibió de éste el dinero del cual le ha- 
bian despojado. 

Todavía las luces del alba no ilumi- 
naban el horizonte. En el campamento 
todo era silencio, ) 

— Ahora, niño, márchese cuanto an- 
tes y, por Dios, ¡que mo: vuelva a en- 
contrarlo en mi camino! 

El gaucho le estrechó la mano y luego 


¿de señalarle el rumbo que debía seguir, 


todavía agregó: 
““— Perdóneme, soy un- gaucho malo; 


: pero pago siempre mis deudas. 


sí, aunque con mayor latitud y be- 

llas palabras, narra Ramón L. Las- 

saga, en sus Tradiciones y recuer- 
dos, Ta historia de este gaucho agradecido 
que, en medio de su Vida de crímenes 
y desenfreno, no perdió la rectitud de ca- 
rácter ni la nobleza de corazón. Como 
todos ellos... 
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LA CUADRERA: donde triunfa el caballito criollo 


e ÓNDE huscar el origen de la palabra “cua- 
iD drera”? Julio A. Quesaa, que le ha de- 

dicado un interesante trabajo, dice con 
justeza, que en la época de la colonia las suertes de 
tierras se medían por cuadras y como las prime- 
ras carreras se corrieron sobre terrenos que te- 
nían por ellas señaladas las distancias, allí está 
el origen de la palabra, hoy incorporada al 
idioma. 

Las cuadreras fueron una de las mayores diver- 
siones de orden popular. Tuvieron su auge en la 
provincia de Buenos Aires en la época de Rosas 
y en los días posteriores a Caseros, La cuadrera y 
la sortija eran indispensables en cualquier reunión 
gaucha y fueron famosas en los viejos partidos de 
Chascomús, Luján, Veinticioco de Mayo y San 
Pedro. En la Capital se corrieron en los bajos de la 
Recoleta, y en la parte sur de la ciudad, por el 
camino de tropas de la calle Arena. Hasta hace 
unos veinte años, en Belgrano y en Palermo, del 


otro lado del hipódromo, corriéronse carreras y 
hasta en los mismos días y horas de las oficiales. 
Otras canchas fueron las de la actual avenida 
Luis María Campos, entonces “camino de Cañi- 
tas”, y lo que era la quinta de Samuel B. Hale, y 
por Gaona donde está el hospital Durand, y por 
todas partes donde hubiera criollos de ley dispues- 
tos a hacer una buena parada. 

Entre los viajeros extranjeros que escribieron 
sobre las cosas gauchas, E. E. Vidal dedica algu- 
nas páginas y acuarelas a las carreras cuadreras; 
el padre Grenón nos ha referido detalles intere- 
santes sobre una carrera de caballos del año 1808; 
y con ellos, aunque brevemente, se ocuparon Al- 
íredo Ebeclot, en La Pampa, W. H. Kochel en 
El romance del Río de la Plata, Wilfredo La- 
tham, Cunninghame Graham en muchos pasajes 
de sus incomparables cuentos, y, finalmente, el ya 
citado Quesada en su Carreras cuadreras, de re- 
ciente aparición y el más completo de todos los 


datos, reglamentaciones e jlustrafiones que con- 
tiene. 

El criollo corría siempre en pelo. El lomo del 
animal es el mejor recado y la crin de la cruz su 
mejor sostén. 

La cuadrera tenía gran renonancia en todo el 
Pago, Concertada con muchos días de anticipación, 
atraía gran cantidad de forasteros mezclados con 
la gente del lugar. Conocíamse en sus menores de- 
talles las paradas tomadas de antemano. Era una 
fiesta de legítimo criollismo: gauchos, caballos, 
Suitarras. Rivalizaban los paisanos en los recados 
le bastos con sus cahezadas de oro y plata; las 
Tiendas y bozales de cuero con aros de los mismos 
metales; los estribos y la pulcritud del lazo tren- 
zado sobre el costado izquierdo del anca del flete. 
Todo daba una sensación de colorido y alegría que 
ya se va haciendo difícil ver; todavía, el grupo de 
Mujeres de campo, bien empolvadas, con sus tren- 
zas y amplias polleras que las hacían inconfundi- 
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bles como la flor del pago. Y, desde luego, con 
chaqueta negra, pañuelo de seda al cuello y am- 
plias bombachas sobre las hotas charoladas; el co- 
misario, con la correspondiente escolta de quepis 
requintado y sable sonaudo a latón con abolladu- 
ras multiples. 

Según parece, la primera reglamentación de ca- 
rreras cuadreras la hicieron los correntinos, por 
allá, por el 1856. En 1870, siendo gobernador Emi- 
lio Castro, lo tuvo la provincia de Buenos Aires, 
siendo el que rigió casi hasta hoy todas las cua- 
dreras buenamente toleradas por la autoridad poli- 
cial. En la actualidad, los reglamentos básicos de 
las provincias de Corrientes, Buenos Aires, Cór- 
doba, Entre Ríos y Santa Fe son suficientes pa- 
ra demostrar el arrastre que entre los criollos tie- 
men das carreras cuadreras. Y la inteligente acti- 
tud de esas autoridades, demuestra cuánto acierto 
hay en encauzar aquellas prácticas criollas que es 
un deber mantener puras y latentes. 


Dibujo de Faber 
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LA 
TAPERA 


N la verde loma, está el árbol so- 

litario, meneando suavemente sus 

ramas. Es un sauce llorón, viejo ya, 
cuya cáscara está, en mil partes, roída por 
el diente destructor de las ovejas. 

Las vacas vienen, perezosas, a refregar- 
se en su tronco, y lo hacen pulido, relum- 
broso. Tratan, estirando la punta roma 
del hocico húmedo, de alcanzar con la 
lengua la extremidad de sus primeras ra- 
mitas. 

Nada lo protege ya contra sus ataques; 
el tiempo ha borrado las zanjas; el pasto 
cubre, casi íntegro, el lugar que fué el co- 
rral de las ovejas. 

Parece llorar el árbol abandonado, la 
ausencia de aquel que lo plantó. La som- 
bra, inútil ya, no abrigará más a aquella 
alegre bandada de niños, que venían a ju- 
gar a sus pies, y a quienes ba visto crecer. 
Los pajaritos han dejado de hacer en él 


Por 
Godofredo Daireaux 


Dibujo de Valdivia 


su nido; solo, el carancho ha elegido do- 
micilio en sus ramas altas, y de su cum- 
bre, acecha al cordero dormido, 

Tristemente, sopla el viento en su ca- 
bellera, y de noche, el transeúnte oye ge- 
mir el árbol. Las caricias del sol le son 
indiferentes, y luto es, para él, hasta su 
traje primaveral. 

¡Está solo!... 

El humilde rancho ha desaparecido, 
con sus perros bulliciosos y turbulentos, 
con el balido de sus ovejas. La familia se 
fué a otros pagos, llevándose todo, su re- 
bañito, su pobre equipaje y sus esperan- 
zas. No ha dejado más, alrededor del so- 
litario, que un hornito en ruinas, que ya 
no se verá coronado de alegre humareda, 
y abrojos, y espinas, inevitable vestigio 
del pasaje del hombre... 

¡Cuántos corazones humanos son una 
tapera! 
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1 — Chambergo. 8 — Rebenque. 15 — Boleadoras que forman 
2 — Vincha, 9 Chiripá, la grupa. 
3 — Barbijo. A 16 — Testeras del bozal, 
4 — Golilla o pañuelo de Ñ 17 — Freno. 
cuello, 11 — Botas. á 18 — Riendas. 
5 — Blusa. 12 — Lazo. 19 — Botas. 
6 — Tirador con rastra, 13 — Cojinillo. 20 — Pretal. 
7 — Poncho. 14 — Sobrepuesto. , 21 — Estribos campanas. 
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LA GALERA, abriendo |camino al 


ferrocarril 


o hay mal que no se acabe; pero hay 

males que duran mucho, y, entre ellos, 

ninguno como un viaje nocturno en ga- 
lera”, escribía hace ya muchos años aquel ami- 
go de las cosas gauchas que fué don Godo- 
fredo Daireaux, 

La galera, las mensajerías, comenzaron a 
adquirir importancia después de la caída de 
Rosas, cuando el país se pacificó y desapare- 
cieron las temibles partidas. Fué la avanzada 
del ferrocarril. Acercó a los pueblos. Formó 
caminos. Unió a la ciudad con el campo. 

Eran coches enormes, en cuyo interior ca- 
bía más o menos, cómodamente, hasta una de- 
cena de personas. En la parte superior, a du- 
ras penas contenidos por la baranda y los la- 
zos, iban los bultos, los equipajes, las enco- 
miendas y todo cuanto los viajeros podían llevar. 

Sus cuatro enormes ruedas dejaban profun- 
da huella en los campos. Se hundian hasta los 


cubos cuando llovía. Dejaban tras de sí una 
nube de polvo en las épocas de sequía. Desde 
lejos divisábase su mole imponente, recortán- 
dose en el horizonte, sola entre la inmensidad 
de la pampa y el cielo. Llegaba con gran es- 
trépito de hierros y cristales, cascabeleo de 
collares y resoplar de los caballos. En la posta, 
en las paradas, era saludada por la gritería de 
los chiquilines y el ladrar del perrerío. 

A veces, cuando el trayecto era muy largo 
y no había dónde renovar la caballada, acom- 
pañábala la tropilla de repuesto. Llevaba en- 
ganchados diez o doce animales. Cada yunta, 
bastante distanciada, llevaba su jinete, el que 
enarbolaba un largo arreador, con el que fus- 
tigaba a las bestias. 

Don Timoteo Gordillo, hombre de empresa 
y ejemplar optimismo, fué de los primeros en 
organizar los servicios de diligencias en nues- 
tro pais, En 1856 importó de los Estados Uni- 
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dos varios carros y carruajes destinados al 
transporte de pasajeros y mercancías. En sus 
memorias refiere cómo hizo llegar en tres em- 
barcaciones especialmente fletadas, cien ca- 
rruajes, ciento cincuenta carros de cuatro rue- 
das y de elásticos, mucha maquinaria agrícola 
y dos molinos. 

“Los estancieros daban cuantos potros de 


desecho necesitaban — dice un cronista de la 
época. — Eran malos pero no costaban nada. 


Los vecinos, muy satisfechos con tener una 
galera, único lazo que uniese al mundo con 
distritos apartados, se conformaban de muy 
buena gana con obsequiar de este modo a su 
mayoral. Pero no tardaron en fatigarse de pa- 
gar ese tributo: la gratitud con que es reci- 
bido un servicio al principio, se echa pronto a 
herder por efecto de Ja costumbre, y la ga- 
lera, por añadidura, hacía un consumo espan- 
toso de caballos”. 
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Según el censo general de la provincia de 
Buenos Aires, levantado en 1881, las mensa- 
jerías principales estaban representadas por 
cincuenta y una empresas, que disponían de 
262 vehículos, 935 empleados fijos y 10.998 
caballos. 

En 1855 la empresa más importante era la 
que tenía asiento en la calle Santa Rosa 125. 
El viaje se cobraba a razón de cinco pesos 
por legua y por persona, con excepción de 
Villa Mercedes, que costaba ocho, 

“Era un arca de Noé”, dice don Manuel 
Bilbao, 

Y, un poco en broma, Daireaux, agrega, 
haciendo alusión a los zarandeados y apretu- 
jados pasajeros: “formábase una comunidad 
intima de padecimientos, y después de media 
hora de viaje, todos eran como hermanos o, 
por lo menos, primos”. 

Dibujo de Valdivia 
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CARAS Y CARETAS 


Santos Vega, el payador, 
Aquel de la larga fama, 
Murió cantando su amor, 
Como el pájaro en la rama. 


Cantar popular. 


1 
EL ALMA DEL PAYADOR 


Cuando la tarde se inclina 
Sollozando al occidente, 
Corre una sombra doliente 
Sobre la pampa argentina, 
Y cuando el sol ilumina 
Con luz brillante y serena 
Del ancho campo la escena, 
La melancólica sombra 
Huye besando su alfombra 
Con el afán de la pena. 


Cuentan los criollos del suelo 
Que, en tibia noche de luna, 
En solitaria laguna 

Para la sombra su vuelo; 

Que allí se esancha, y un velo 
Va sobre el agua formando 
Mientras se goza escuchando 
Por singular beneficio 

El incesante bullicio 

Cue hacen las olas rodando. 


SANTOS VEGA, 
SONIFICACIÓN 


Poema de RAFAEL 


LA LE 


E NTRE LAS LEYENDAS PAMPEANAS, 
ct! 


LAS LEYENDAS ARGENTINAS, 

COMO LA DE SANTOS VEGA. 
ELEVADA PERSONIFICACION DEL 
ES EL DIOS DE LA PAMPA. SU HISTORIA, 
FUNDAMENTAL DE LA JUSTA POETICA 
TINO DE UNA RAZA Y ES LA SINTE 
ALGUNA VEZ PERSONA DE CARNE Y 
EN VERDADERO MITO, HASTA 
EN TIEMPOS DISTANTES Y NEBULOSOS, 
DE LOS ORIGENES DE LA NACIONALI 
EL MAS POTENTE PAYADOR. SU NUMEN 
CION DE ENDECHAS, YA TIERNAS, YA 
CRISTALINO Y TRAGICO, INUNDABA EL 
SUS MANOS ARRANCABAN A LA GUI 
BURLAS, IMPRECACIONES. SU FAMA 
CUCHARLO, ACUDIA LA MUCHEDUMBRE 
ZONTE. EN LAS “PAYADAS DE CONTRA 
NO HABIA EN LAS PAMPAS TROVADOR 
QUE ALGUNA VEZ LE HUBIESE HABIDO. 
RENDIALE EL HOMENAJE DE SU POE 
CHESCA TAN AMANTE DE LA LIBERTAD 
ALMA SENCILLA DEL PAISANO, DOMI 
SANTOS VEGA ERA EL REY DE LA PAM 
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PURISIMA PER- 
DEL GAUCHO 


OB'ILIGADO 


YENDA === 


Y PUEDE DECIRSE QUE ENTRE TODAS 
NINGUNA TAN EXPRESIVA Y POPULAR 
SANTOS VEGA ES LA MAS PURA Y 
GAUCHO. ES EL HIJO, ES EL SEÑOR, 
QUE PUEDE REDUCIRSE AL EPISODIO 
CON EL DIABLO, REPRESENTA EL DES- 
SIS DE SU EPOPEYA. AUNQUE FUESE 
HUESO, TRANSFORMASE SANTOS VEGA 
CONSTITUIR UN SIMBOLO NACIONAL, 
ALLI DONDE SE PIERDE EL RECUERDO 
DAD ARGENTINA, SANTOS VEGA FUE 
ERA INAGOTABLE EN LA IMPROVISA- 
HUMORISTICAS; SU VOZ, DE TIMBRE 
ALMA DE SORPRESA Y ARROBAMIENTO; 
TARRA ACORDES QUE ERAN SOLLOZOS, 
LLENABA EL DESIERTO. AVIDA DE ES- 
DE LOS CUATRO PUNTOS DEL HORI- 
PUNTO” SALIA SIEMPRE TRIUNFANTE. 
QUE LE IGUALARA, NI RECUERDO DE 
DONDE QUIERA QUE SE PRESENTASE 
TICA SOBERANIA AQUELLA TURBA GAU- 
Y REBELDE A LA IMPOSICION, PARA EL 
NADA POR SU CANTO EXQUISITO, 
PA. (PALABRAS DE CARLOS O. BUNGE). 


Dicen que, en noche nublada, 
Si su guitarra algún mozo 

En el crucero del pozo 

Deja de intento colgada, 
Llega la sombra callada 

yA al envolverla en su manto, 
Suena el preludio de un canto 
Entre las cuerdas dormidas, 
Cuerdas que vibran heridas 
Como por gotas de Manto. 


Cuentan que, en noche de aquellas 
En que la Pampa se abisma 

En la extensión de sí misma 

Sin su corona de estrellas, 

Sobre las lomas más bellas, 

Donde hay más trébol risueño, 
Luce una antorcha sin dueño 

Entre una niebla indecisa, 

Para que temple la brisa 

Las blandas alas del sueño. 


Mas, si trocado el desmayo 
En tempestad de su seno, 
Estalla el cóncavo trueno, 
Que es la palabra del rayo, 
Hiere al ombú de soslayo 
Rojiza sierpe de llamas, 
Que, calcinando sus ramas, 
Serpea, corre y asciende, 
Y en' la alta copa desprende 
Brillante lluvia de escamas. 
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Cuando, en las siestas de estio, 
Las brillazones remedan (1) 
Vastos oleajes que ruedan 
Sobre fantástico río; 

Mudo, abismado y sombrío, 
Baja un jinete la falda 

Tinta de bella esmeralda, 
Llega a las márgenes solas... 
¡Y hunde su potro en las olas, 
Con la guitarra a la espalda! 


Si entonces cruza a lo lejos, 
Galopando sobre el llano 
Solitario, algún paisano, 

Viendo al otro en los reflejos 
De aquel abismo de espejos, 
Siente indecibles quebrantos, 
Y. alzando en vez de sus cantos 
Una oración de ternura, 

Al persignarse murmura: 

“¡El alma del viejo Santos!” 


Yo, que en la tierra he nacido 
Donde ese genio ha cantado, 
Y el pampero he respirado 
Que el payador ha nutrido, 
Beso este suelo querido 

Que a mis caricias se entrega, 
Mientras de orgullo me anega 
La convicción de que es mía 
¡La patria de Echeverría, 

La tierra de Santos Vega! 


E LL E 


LA PRENDA DEL PAYADOR 


El sol se oculta; inflamado 
El horizonte fulgura, 

Y se extiende en la llanura 
Ligero estambre dorado. 
Sopla el viento sosegado, 
Y del inmenso circuito 

No lega al alma otro grito 
Ni; al corazón otro arrullo 
Que un monótono murmullo, 
Que es la voz de lo infinito. 


Santos Vega cruza el llano, 
Alta el ala del sombrero, 
Levantada del pampero 

Al impulso soberano. 

Viste poncho americano, 
Suelto en ondas de su cuello, 
Y chispeando en su cabello 
Y en el bronce de su frente, 
Lo cincela el sol poniente 
Con el último destello. 


(1) Brillazón; espejismo. 
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¿Dónde va? Vese distante 
De un ombú la copa erguida, 
Como espiando la partida 

De la luz agonizante. 

Bajo la sombra gigante 

De aquel árbol bienhechor, 
Su techo, que es un primor 
De reluciente totora, 

Alza el rancho donde mora 
La prenda del payador. 


Ella, en el tronco sentada, 
Meditabunda le espera, 

Y en su negra cabellera 
Hunde la mano rosada. 

Le ve venir. Su mirada, 

Más que la tarde, serena, 

Se cierra entonces sin pena, 
Porque es todo su embeleso 
Que él la despierte de un beso 
Dado en su frente morena. 


No bien llega, el labio amado 
Toca la frente querida, 
Y vuela un soplo de vida 
Por el ramaje callado... 
Un ¡ay! apenas lanzado 
omo suspiro de palma 
Gira en la atmósfera en calma; 
Y ella, fingiéndole enojos, 
Alza a su dueño unos ojos 
Que son dos besos del alma. 


Cerró la noche. Un momento 
Quedó la Pampa en reposo, 
Cuando un rasgueo armonioso 
Pobló de notas el viento. 
Luego, en el dulce instrumento 
Vibró una endecha de amor, 

Y en el hombro del cantor, 
Llena de amante tristeza, 


Ella dobló la cabeza 


Para escucharlo mejor. 


"Yo soy la nube lejana 
(Vega en su canto decía), 
Que con Ja noche sombría 
Huye al venir la mañana; 
Soy la luz que en tu ventana 
Filtra en manojos la luna; 
La que de niña, en la cuna, 
Abrió tus ojos risueños; 

La que dibuja tus sueños 
En la desierta laguna. 


“Yo soy la música vaga 

Que en los confines se escucha, 
Esa armonía que lucha 

Con el silencio, y se apaga; 

El aire tibio que halaga 
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Con su incesante volar, 
Que del ombú, vacilar 
ace la copa bizarra; 
¡Y la doliente guitarra 
Que suele hacerte llorar!...” 


. 


Leve rumor de un gemido, 
e una caricia llorosa, 
Hendió la sombra medrosa. 
Crujió en el árbol dormido. 
espués, el ronco estallido 
e rotas cuerdas se oyó; 
n remolino pasó 
atiendo el rancho cercano; 
en el circuito del llano 
odo en silencio quedó. 


Luego, inflamando el vacío, 
Se levantó la alborada 
Con esa blanca mirada 
Que hace chispear el rocío. 
cuando el sol en el río 
ertió su lumbre primera, 
Se vió una sombra ligera 
En occidente ocultarse, 
Y el alto ombú balancearse 
obre nna antigua tapera. 
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En pos del alba azulada, 

Ya por los campos rutila 

Del sol la grande, tranquila 
victoriosa mirada. 

Sobre la curva lomada 

Que asalta el cardo bravío, 

Y allá en el bajo sombrío 

Donde el arroyo serpea, 

De cada hierba gotea 

La viva luz del rocío. 


De los opuestos confines 

De la Pampa, uno tras otro, 
Sobre el indómito potro 

Que vuelca y bate las crines, 
Abandonando fortines, 
Estancias, rancho, mujer, 
Vienen mil gauchos a ver 

Si en otro pago distante 

Hay quien se ponga delante 
Cuando se grita: ¡Á vencer! 


Sobre el inmenso escenario 
Vanse formando en dos alas. 
Y el sol reluce en las galas 
De cada bando contrario; 
Puéblase el aire del vario 
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Rumor que en torno desata 
La brillante cabalgata 

Que hace sonar, de luz llenas, 
Las espuelas nazarenas 

Y las virolas de plata. 


De entre ellos el más anciano 
Divide el campo después, 
Señalando de través 

Larga huella por el llano; 

Y alzando luego en su mano 
Una pelota de cuero 

Con dos manijas, certero 

La arroja al aire, gritando: 
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— “¡Vuela el fato!... ¡Va buscanda 


Un valiente verdadero!” 


Y cada bando a correr 
Suelta el potro vigoroso. 

Y aquél sale victorioso, 
Que logra asirlo al caer. 
Puesto el que supo vencer 
En medio, la turba calla, 

Y a ambos lados de la valla 
De nuevo parten el llano, 
Esperando del anciano 

La alta señal de batalla. 


Dala al fin. Hondo clamor 
Ronco truena en el circuito, 
Y el caballo salta al grito 

De su impávido señor; ' 

Y vencido y vencedor, 

Del noble triunfo sedientos, 
Se atropellan turbulentos 

En largas filas cerradas, 
Cual dos olas encrespadas 
Que azotan contrarios vientos, 


Alza en alto la presea 
Su feliz conquistador, 

Y su bando en derredor 
Lo defiende y clamorea. 
Uno y otro aguijonea 

El ágil bruto, y chocando 
Entre sí corren dejando 
Por los inciertos caminos 
Polvorosos remolinos 
Sobre las pampas rodando. 


Vuela el símbolo del juego 
Por el campo arrebatado: 

De los unos conquistado, 

De los otros presa luego; 
Vense, entre hálitos de fuego, 
Varios jinetes rodar, 

Otros súbito avanzar 
Pisoteando los caídos, 

Y en el aire sacudidos, 

Los rojos ponchos ondear. 
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Huyen en tanto, azoradas, 

De las lagunas vecinas, 
Como vivientes neblinas, 
Estrepitosas bandadas; 

Las grandes plumas cansadas 
Tiende el chajá corpulento; 
Y con veloz movimiento 

Y con silbido de balas, 

Bate el carancho las alas 
Hiriendo a hachazos el viento. 


Con fuerte brazo les quita 
Robusto joven la prenda, 

Y tendido, a toda rienda, 
“¡Yo solo me basto!”, grita. 
En pos de él se precipita, 

Y tierra y cielos asorda, 
Lanzada a escape la horda 
Tras el audaz desafío, 

Con la pujanza de un río 
Que anchuroso se desborda, 


Y allá van, todos unidos, 
Y él los azuza y provoca, 
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Y, golpeándose la boca, 
Con salvajes alaridos, 
Danle caza, y confundidos, 
Todos el cuerpo inclinado 
Sobre el arzón del recado, 


Temen que el triunfo les roben, 


Cuando, volviéndose, el joven 
Echa al tropel su tostado... 


El sol ya la hermosa frente 
Abatía, y silencioso, 

Su abanico luminoso 
Desplegaba en occidente 
Cuando un grito de repente 
Llenó el campo, y al clamor 
Cesó la lucha, en honor 

De un solo nombre bendito, 
Que aquel grito era este grito: 
“¡Santos Vega, el payador qe 


Mudos ante él se volvieron, 
Y ya la rienda sujeta, 

En derredor del poeta 

Un vasto círculo hicieron, 
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Todos el alma pusieron 

En los atentos oídos, 
Porque los labios queridos 
De Santos Vega cantaban 
Y en su guitarra zambaban 
Estos vibrantes sonidos: 


“Los que tengan corazón, 

Los que el alma libre tengan, 
Los valientes, ésos vengan 

A escuchar esta canción: 
Nuestro dueño es la nación 

Que en el mar vence la ola, 
Que en los montes reina sola, 
Que en los campos nos domina, 
Y que en la tierra argentina 
Clavó la enseña española. 


“Hoy mi guitarra, en los llanos, 
Cuerda por cuerda, así vibre: 
¡Hasta el chimango es más libre 
En nuestra tierra, paisanos) 
Mujeres, niños, ancianos, 

El rancho aquel que primero 


Llenó con sólo un ¡te quiero! 
La dulce prenda querida, 

¡Todo!... ¡el amor y la vida, 
Es de un monarca extranjero! 


"Ya Buenos Aires, que encierra, 
Como las nubes, el rayo, 

El Veinticinco de Mayo 

Clamó de súbito: ¡Guerra! 

¡Hijos del llano y la sierra, 
Pueblo argentino!, ¿qué haremos? 
¿Menos valientes seremos 

Que los que libres se aclaman? 
¡De Buenos Aires nos llaman; 

A Buenos Aires volemos! 


"¡Ah! ¡Si es mi voz impotente 
Para arrojar, con vosotros, 
Nuestra lanza y nuestros potros 
Por el vasto continente; 

Si jamás independiente 

Veo el suelo en que he cantado. 
No me entierren en sagrado 
Donde una cruz me recuerde; 
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Entiérrenme en campo verde Que la raiz desparrama, 
Donde me pise el ganado!” Donde en las siestas la llama 
De nuestro sol no se allega, 
Cuando cesó esta armonía, Dormido está Santos Vega, 
Que los conmueve y asombra Aquel de la larga fama. 
Era ya Vega una sombra 
Que allá en la noche se hundía... En los ramajes vecinos 
¡Patrial a sus almas decía Ha colgado, silenciosa, 
El cielo, de astros cubierto, La guitarra melodiosa 
¡Patria! el sonoro concierto De los cantos argentinos. 
De las lagunas de plata, Al pasar los campesinos 
¡Patria! la trémula mata Ánte Vega se detienen; 
Del pajonal del desierto, En silencio se convienen 
A guardarle allí dormido; 
Y a Buenos Aires volaron, Y hacen señas, no hagan ruido, 
Y el himno audaz repitieron, Los que están a los que vienen, 
Cuando a Belgrano siguieron, 
Cuando con Giiemes lucharon, El más viejo se adelanta 
Cuando por fin se lanzaron Del grupo inmóvil, y llega 
Tras el Ande colosal, Á palpar a Santos Vega, 
Hasta aquel día inmortal Moviendo apenas la planta. 
En que un grande americano Una morocha que encanta 
Batió al sol ecuatoriano Por su aire suelto y travieso, 
Nuestra enseña nacional, Causa eléctrico embeleso 
Porque, gentil y bizarra, 
IV Se aproxima a la guitarra 


Y en las cuerdas pone un beso. 
LA MUERTE DEL PAYADOR - 


Turba entonces el sagrado 


Bajo el ombú corpulento, Silencio que a Vega cerca, 
De las tórtolas amado, Un jinete que se acerca 
Porque su nido han labrado A la carrera lanzado; 

Allí al amparo del viento; Retumba el desierto hollado 
En el amplísimo asiento Por el casco volador: 
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Y aunque el grupo, en su estupor, 
Contenerlo pretendía, 
Llega, salta, lo desvía, 

sacude al payador. 


No bien el rostro sombrío 
De aquel hombre mudos vieron. 
Horrorizados, sintieron 
Temblar las carnes de frío. 
Miró en torno con bravío 
Y desenvuelto ademán, 
Y dijo: “Entre los que están 
o tengo ningún amigo, 
Pero, al fin, para testigo, 
Lo mismo es Pedro que Juan”. 


Alzó Vega la alta frente, 

Y le contempló un instante, 
Enseñando en el semblante 
Cierto hastío indiferente. 

“Por fin, dijo fríamente 

El recién llegado, estamos 
Juntos los dos, y encontramos 
La ocasión, que éstos provocan, 
De saber cómo se chocan 

Las canciones que cantamos”. 


Así diciendo, enseñó 

Una guitarra en sus manos, 

Y en los raigones cercanos 
Preludiando se sentó. 

Vega entonces sonrió, 

Y al volverse al instrumento, 

La morocha hasta su asiento 

Ya su guitarra traía, 

Con un gesto que decía: 

“La he besado hace un momento”. 


Juan Sin Ropa (se llamaba 
Juan Sin Ropa el forastero) 
Comenzó por un ligero 

Dulce acorde que encantaba. 
Y con voz que modulaba 
Blandamente los sonidos, 
Cantó tristes nunca oídos, 
Cantó cielos no escuchados, 
Que llevaban, derramados, 
La embriaguez a los sentidos. 


Santos Vega oyó suspenso 

Al cantor; y toda inquieta, 
Sintió su alma de poeta 
Como un aleteo inmenso. 
Luego, en un preludio intenso, 
Hirió las cuerdas sonoras, 

Y cantó, de las auroras 

Y de las tardes pampeanas, 


Endechas americanas 
Más dulces que aquellas horas. 


Al dar Vega fin al canto, 

Ya una triste noche oscura 
Desplegaba en la llanura 

Las tinieblas de su manto. 

Juan Sin Ropa se alzó en tanto, 
Bajo el árbol se empinó, 

Un verde gajo tocó, 

Y tembló la muchedumbre, 
Porque, echando roja lumbre, 
Aquel gajo se inflamó. 


Chispearon sus miradas, 

Y torciendo el talle esbelto, 

Fué a sentarse, medio envuelto 
Por las rojas llamaradas. 

¡Oh, qué voces levantadas 

Las que entonces se escucharon! 
¡Cuántos ecos despertaron 

En la Pampa misteriosa, 

Á esa música grandiosa 

Que los vientos se llevaron] 


Era aquélla esa canción 
Que en el alma sólo vibra, 
Modulada en cada fibra 
Secreta del corazón; 

El orgullo, la ambición, 

Los "más íntimos anhelos, 
Los desmayos y los vuelos 
Del espiritu genial, 

Que va, en pos del ideal, 
Como el cóndor a los cielos. 


Era el grito poderoso 

Del progreso, dado al viento; 
El solemne llamamiento 

Al combate más glorioso. 

Era, en medio del reposo 

De la pampa ayer dormida, 

La visión ennoblecida 

Del trabajo, antes no honrado, 
La promesa del arado 

Que abre cauces a la vida, 


Como en mágico espejismo, 
Al compás de ese concierto, 
Mil ciudades el desierto 
Levantaba de sí mismo. 
Y a la par que en el abismo 
Una edad se desmorona, 
Al conjuro, en la ancha zona 
Derramábase la Europa, 


Que sin duda Juan Sin Ropa 


Era la ciencia en persona. 
4 


(Continúa en la página 126) 
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Por Carlos 


L gaucho se formó en la planicie y bajo 

un clima templado. Fué el hijo de la 

pampa, aquel desierto siempre verde 
bajo un cielo siempre límpido, antes de que 
la moderna cultura la poblase de industrias y 
de ciudades. Entrecortaban la desolación del 
paisaje algún ombú solitario, tal cual bosque- 
cillo de talas, y si acaso el rumor de los arro- 
yos o el espejo de las lagunas, donde miriadas 
de aves reflejaban sus plumajes de púrpura y 
de nácar. A lo lejos sorprendía la vista fati- 
gada por la sensación de la inmensidad, el 
grupo multicolor de caballos cimarrones. Sal- 
picaban el mar de la llanura, como islotes, acá 
y allá, en grandes manchas calizas, montones 
de osamentas de vacas silvestres. Cuando por 
su Ccopiosidad parecian cubrir la haz de la tie- 
rra, habían sido sacrificadas por tropas de 
gauchos, para vender los cueros y la grasa. 
La carne se abandonaba a los caranchos y chi- 
mangos que, posados señorilmente sobre aque- 
llos restos, se dirían mitos de una religión ex- 
terminadora. Tras la línea del horizonte esta- 
ban los indios, siempre en acecho. Al sónar la 
hora del malón, brotaban entre el silencio y 
ia sombra, alanceaban a los hombres y a los 
niños, arrebataban a las mujeres, dispersabin 
el ganado y huían mezclando en el viento sus 
ensangrentadas melenas con las crines de sus 
potros. ' 

Sólo por extensión se aplica ahora el nom- 
bre de gaucho al criollo de la montaña y de 
la zona subtropical. El paisano de las llanuras 
secas del interior tenía otra sangre, en mu- 
cho mayor proporción mezclada con la dive:- 
sas razas indígenas y otras costumbres y me- 
dios de vida. Era tropero; no se dedicaba a 
la ganadería, sino a la industria de transporte 
con recuas de mulas o con carretas tiradas por 
bueyes. A causa de los accidentes del terreno, 
opuestos a la configuración geográfica de las 
pampas litorales, creó la guerra de montoneras, 
contra el español, muy distinta de la guerra 
gaucha, que lo fué de desierto y campamento, 
. contra el indio. El gaucho ha sido, por tanto, 
un tipo local y transitorio, No obsta ello a su 
trascendencia en la historia patria, pues supe- 
raba, por razones de raza, de espiritu y de 
clima, a log demás criollos, y ocupó las regio- 
nes más dilatadas y favorables del país. 

Era fuerte y hermoso por su complexión fí- 
sica; cetrino de piel, tostado por la intempe- 
rie; mediano y poco erguido de estatura, en- 
juto de rostro como un místico; recio y Sar- 
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mentoso de músculos, por los continuos y tU- 
dos ejercicios; agudo en la mirada de sus nj)S 
negros, habituados a sondar las perspectivas 
del desierto. Su temperamento se había hecho 
nervioso-bilioso por la alimentación carnívora 
y el género de vida. Si sobre su corcel era 
como un centauro, a pie, la misma costumbre 
de vivir desde niño cabalgando a través de in- 
conmensurables distancias, resultaba la figura 
un tanto deslucida, ligeramente agobiado de 
espaldas y combado de piernas. Por sus fac- 
ciones correctas, sus sedosos cabellos y barba, 
y sobre todo por lo trasplantado a las oriilas 
del Betis. 

Entregóse al pastoreo, su medio de subsis- 
tencia; pero una forma peculiar, distinta Je 
las hasta entonces y vacunos dispersos en 
estado silvestre y su fácil propagación sin 
los cuidados del hombre, dieron a esta 
industria, en las pampas, un carácter que par- 
ticipaba de la caza. El gaucho dividía sus fae- 
nas entre el apresamiento del ganado saivaje 
y en domesticación a campo raso. En cambio, 
desdeñaba la agricultura, que apenas conocía. 
Su estirpe guerrera, su alimentación substan- 
ciosa, la fuerza y la destreza que necesitaba 
para explotar su ganadería, la soledad de las 
llanuras donde moraba libremente, sin suje- 
ción a autoridad alguna, así como sus repetidas 
luchas para defenderse de las incursiones de la 
indiada, en unas fronteras movibles que le c.r- 
cundaban por doquiera, le templaron el cuerpo 
y el alma. No en vano deriva su nombre según 
una etimología probable — por la “invers:ón 
silábica apellidada metátesis, y por la acen- 
tuación y preeminencia de la vocal fuerte”, — 
de la voz quichua guacho, que significa huér- 
fano, sin padres conocidos, abandonado, erran- 
te. Confirma esta hipótesis filológica el hecho 
de que, hasta tiempos recientes, se consideraba 
dicterio en la campaña el epíteto de gaucho. 

Felizmente era dueño de fuerzas y energias 
para sobreponerse a su orfandad y aislamien- 
to. En toda la época colonial y hasta el último 
tercio del siglo XIX, cazador de ganados bra- 
víos, domador de potros, capataz de rodeos y 
soldado y centinela de la civilización en los 
dominios seculares del indio, ha vivido loda 
una epopeya de emboscadas y sobresaltos. Co- 
mo en el desierto el árabe, cuya sangre corría, 
sin duda, generosa por sus venas, tenía en las 
pampas, para sus luchas y vicisitudes, un _alia- 
do y compañero inseparable: su caballo, 

Poseía un espíritu contemplativo y religio- 
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so. Falto de escuelas, su filosofia era siempre 
ciencia de la vida, formulada en abundantes 
sentencias y refranes, Falto de iglesias, su 
misticismo se convertía en poéticas supersti- 
ciones de aparecidos y luces malas. Dios y sus 
bienaventurados tenían para él una existencia 
abstracta: sólo el diablo — Mandinga, el Maio, 
O Juan sin ropa — asumían una realidad “is 
concreta y asequible, mostrándose en formas 
Varias a los mortales, para burlarlos, aterro- 
tizarlos y perderlos. 

Llevaba en su ranchería una existencia in- 
dividualista, de esforzada ayuda propia, 5in 
formar comunidades domésticas ni políticas, 
pues no las reclamaban las condiciones de <u 
rudimentaria esconomía. Aunque poseedor úe 
rebaños, con cuyas carnes se alimentaba, no ha- 
cía fructificar sus riquezas, por falta de ¡m- 
biente y de aptitudes para el comercio. Vivía 
en la admirable sencillez de los hombres pri- 
Mitivos; era sobrio y hospitalario como los 
Pastores de los églogas; llamaba hermanos a 
Sus prójimos y en su choza les brindaba el 
apetitoso churrasco, con que reponian sus 
fuerzas. Siempre a caballo, consideraba in- 
digno de su prestancia y señorío y como una 
desventura, que algún accidente le obligase 
a andar a pie por las pampas, aunque fuese 
corto trecho. Con todo, lo prefería a montar 
en yegua, lo cual simbolizaba, para su espí- 
rita simple y gallardo, la última e inconcebi- 
ble miseria. 

Su vida era más o menos nómada, según 
la localización de las aguadas y las migra- 
ciones del ganado. Sus deportes favoritos, la5 
carreras de parejeros, las corridas de sortija, 
el boleo de avestruces, el homérico juego del 
pato, Congregando para éste de varias leguas 
a la redonda, hervían en remolinos varios cen- 
tenares de centauros, disputándose a pechazos 
una pelota de cuero. Prohibiéronlo las auto- 
ridades, porque en el campo quedaban siempre 
algunos jugadores maltrechos o muertos. 

Apenas probaba el alcohol, que era caro y 
escaso en las dispersas pulperías de las pam- 
pas. Usaba como única arma el facón, al cos- 
tado, sujeto de un cinto de cuero, que a veres 
abrochaba con monedas y herrajes de plata. 
Sus instrumentos de trabajo eran la indispen- 
sable tropilla de redomones, el recado y demás 
arreos de montar, el lazo y las boleadoras. De- 
jábase caer el cabello en ondas, casi has- 
ta los hombros. Presumido y donjuanesco, os- 
tentaba con infantil orgullo los bríos y pilchas 
de su cabalgadura y las galas de su indumen- 
taria. Bien decía el refrán que “al gaucho van 
las prendas”. En aquel medio nivelador como 
el de las envidiosas democracias, cada cual «e- 
mostraba su superioridad en su equipo. Vestia 
el gaucho poncho de vicuña, chiripá de paño 
negro y calzoncillo de hilo desflecado, tncá- 
base con airoso chambergo a lo mosquetero, 
y calzaba bota de potro, con pesadas espuelas 
nazarenas. Así nos aparece su poética silueta, 
desvaneciéndose a uña de caballo en las leja- 
nías de la pampa. 


Un gaucho de 1840. 


Trovador de abolengo, habíase traido de An- 
dalucía la guitarra, confidente de sus amores 
y estimulo de sus donaires. Sentado sobre un 
cráneo de potro o de vaca, bajo el alero «el 
rancho, o bien sobre las salientes raíces ve 
un ombú, tañía las armónicas cuerdas para 
acompañar sus canciones dolientes o chispean- 
tes, a cuyo ritmo bailaban los jóvenes. De «ste 
modo se unía en una sola manifestación como 
en las culturas primitivas, las tres artes: Jan- 
za, música y poesía, En la danza alternaban 
movimientos graciosos, casi solemnes, y ale- 
eres zapateos. En la música — cielitos, vida- 
litas, tristes, a veces no sin marcado sabor mo- 
risco — recordaba Jas melodías populares de 
la bendita tierra de los claveles y de las cas- 
tañuelas. En la poesía, todo era espontaneidad 
y gracejo. Olvidadizo y versátil, mo poseía 10- 
mances tradicionales, de esos que se perpetúan 
de padres a hijos, sin alterarse fundamental- 
mente el-texto. Su característica era la impro- 
visación, generalmente lírica y en ocasiones 
picaresca. Abandonándose a la inventiva e ins- 
piración del momento, también en lo poético, 
como en lo económico, el gaucho vivió sicin- 
pre al día. 

Su costumbre de repetir poco las trovas 
ajenas y de olvidarlas y su aptitud imagina- 
tiva para improvisar acompañándose con la 
templada guitarra, produjeron el arquetipo de 
la raza: ¡el payador! Era el profesional de 
la poesía y'la música, el rapsoda errante que 
se disputaban las mozas y andaba de pago en 
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pago luciendo su incomparable habilidad. Na- 
die le i¡gualaba en inventar la cuarteta de opor- 
tunidad, con la que entablaban dos canto“es, 
ante la rueda de público y animados por sus 
aplausos, la payada de contrapunto. Consistía 
ésta en una especie de torneo del ingenio; los 
contrincantes se proponían, el uno al otro, 
chungueándose, obscuros y cándidos enigmas. 
Al sentirse rendido por el esfuerzo de contes- 
tar en rimas y de improviso, tenía el más débil 
que poner punto final a la retórica contierida, 
terminada alguna vez en sangrienta lid. 

Abandonado a sí mismo en el desierto, el 
gaucho se formó, de acuerdo con sus necesida- 
des y con las ideas éticas traídas de España, 
su derecho consuetudinario, de un tipo Sor- 
prendentemente primitivo, casi salvaje. Des- 
conocía la propiedad privada de la tierra, res- 
petando solamente la de la casa-habitación, 
con su huerto o chacra, así como del ganado 
doméstico. ¡La pampa era de todos y para 
todos! En los bienes muebles, identificábase 
la propiedad con la posesión, hasta el punto 
de que, cuando se extraviaba un objeto en el 
campo, su dueño carecía de derecho para rei- 
vindicarlo de quien lo hubiera recogido: la 
“cosa hallada”, según la expresión corriente, 
significaba siempre cosa propia; si por heredi- 
tario escrúpulo de conciencia se devolvía, no 
era a título gratuito, sino mediante el cobro de 
“albricias”. Por supuesto, no se sospechaba la 
testamentificación, y apenas se conocía el de- 
recho hereditario. La locución “bienes de di- 
funto”, usada aún por el pueblo para signifi- 
car bienes mostrencos, es indicio de que no 
heredaban los parientes más cercanos, sino 
quienes, por la mayor proximidad material, se 
hallaban en situación más favorable para la 
desordenada partija del haber sucesorio, ape- 
nas enterrado el de cujus. El derecho procesal 
y el penal se confundian con la venganza, más 
que de familia, de individuo a individuo, en 
forma de batalla singular. 

Por su intenso amor al nativo suelo, aun- 
que no poseyese sino confusa idea de la patria, 
nunca desoyó el gaucho su llamado. Ayudó a 
rechazar las invasiones inglesas a las órdenes 
de Liniers. Siguió a Belgrano, a San Martín, 
a todos los generales de la guerra de la I5- 
dependencia. Cuando las luchas de la orguri- 
zación nacional, formó en las huestes de los 
caudillos rurales que levantaban pendón y cal- 
dera. Mas, apenas organizada la república, al 
concluir con las resistencias del medio fronte- 
rizo, caducó su gloria. En el último tercio del 
siglo XIX, falto de papel en el drama de la 
vida, estaba como de más sobre la tierra. 


Comenzó entonces, con la ficción de la de- 
mocracia en las campañas, su lamentable Je- 
cadencia, El juez de paz, el comandante y el 
comisario le explotaban, especialmente con mo- 
tivo de las parodias electorales; arreábasele a 
los comicios como en rebaño, Quien se insú- 
bordinaba contra el caudillo oficialista sufría 
atroz perseguimiento, Á veces tenía que buir 
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del pago, acosado por la jauría policial, y se 
entregaba a la vagancia, al cuatrerismo y 4 
alcohol. 

Agravóse esta situación con el completo 
cambio de la economia ambiente. Ya no se 
hallaban vaquerias salvajes, y el abigeato se 
castigaba con severidad, Los campos, cuyo vá- 
lor se multiplicaba de año en año, dejaron de 
ser yermos. Las propiedades, divididas y sub- 
divididas, se deslindaban con cerco de alambre 
impidiendo asi al gaucho fugitivo o Imalrero 
“cortar campo”. Los puebleros tomaban pose- 
sión de las estancias, expulsando a los ocupa- 
dores si carecian de títulos de dominio; si por 
ventura los habían adquirido, como no supit- 
ran sacar a la propiedad la renta indispensabie, 
el estado, agobiándolos a impuestos, los ponía 
en el trance de enajenarla. Poco después, cl 
ferrocarril y el telégrafo interrumpían nueva- 
mente la inmensidad, acortaban las distaacins 
y transformaban los medios de transporte. Re- 
novada la técnica, el estanciero criollo aban- 
donaba los antiguos procedimientos, por de- 
masiado costosos y poco fructiferos y adopti- 
ba herramientas europeas de trabajo, no siem- 
pre de fácil manejo. El ganado mismo se mes- 
tizaba, con ejemplares de razas selectas trai- 
dos del extranjero; debía ahora tratárselo con 
otros miramientos y hasta con ciencia; no era 
como cosa sin dueño o de escaso valor, sino 
rica y frágil mercadería. Puesto que se estr0- 
peaban y aun perecían las reses finas con las 
boleadoras y los píales, se prohibió su uso; 
las habilidades de que tanto se ufanaba el peon 
criollo llegaron a ser, más que inútiles, noci- 
vas. Con el tiempo y para remate, la despre- 
ciada agricultura iba a ensayarse en grande 
escala reduciendo las tierras destinadas a la 
ganadería. Por todas partes se veía la hercú- 
lea mano de una nueva civilización, que barría 
la leyenda y el romanticismo de los tiempos 
bárbaros y heroicos, 

_¡Mal podía avenirse a tan nuevas e impre- 
vistas circunstancias el gaucho, semisalvaje y 
seminómada ! Señor antes y dueño de la llanu- 
ra y de la inagotable riqueza de sus rebaños, 
desdeñaba el trabajo manual, como indigno de 
su hidalga estirpe. Sólo a regañadientes podía 
obedecer a esos amos “maturrangos”, afemi- 
nados por la molicie de la vida de ciudad. Re- 
sultaba hasta mediocre peón, incapaz de otra 
tarea que la doma varonil y el rodeo en campo 
abierto, 

Hizose necesario atraer al inmigrante, que 
afluyó a las pampas como a una nueva Tierra 
de Promisión. Más dócil y disciplinado, más 
adaptable y ahorrativo, aunque no tan sobrio 
y valiente, iba desalojando al gaucho de las 
labores rurales, Así éste a fines del siglo XIX, 
eterno proscripto de la nueva civilización, si 
bien representante de la antigua, fué apenas 
una sombra de lo que había sido. Obscurecióse 
su alma, al paso que iba trocando alguna de 
sus prendas tradicionales: la bota de potro 
por la alpargata, el chiripá por la bombacha, 
las boleadoras por el arado, Solía olvidar has- 
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ta la noble vihuela, para substituirla por el 
Plebeyo acordeón, Aunque despreciara al in- 
Migrante, a quien apellidaba despreciativamen- 
te gringo, gallego, de él aprendia el uso de 
la moderna técnica, agauchándole a su vez, 
Por recíproca influencia. El mismo extranjero, 
Encariñado con una tierra de adopción, reque- 
Tia a las morochas del pago, para los honestos 
fines del matrimonio. De esta suerte se ha ve- 
nido propagando el tipo vario y complejo de 
úna nueva generación de gauchos europeiza- 

OS O de europeos agauchados, que, por cierto, 
Parecen heredar las buenas cualidades de su 
doble abolengo. Es el argentino del futuro y 
Casi diría del presente... ¡Es hoy el argentino! 

parte de contribuir a poblarla con este 
retoño moderno y de no escatimarle jamás el 
tributo de su sangre, que corrió a raudales 
€n la defensa y como para la fecundación del 
Suelo, el gaucho ha prestado a la República 
Mayor servicio aún y más alto homenaje. ¡Ha 
sido entre nosotros el sembrador del ideal! 
¿Quién mejor que el desvalido hijo de las 
Pampas difundió por estas tierras la fortaleza 

e espiritu, la ayuda de sí mismo, el principio 
de lealtad, el culto del coraje, el amor a la 
Patria? En el lenguaje popular “ser gaucho”, 
lo que otrora fué insulto, significa ahora ser 
terte y diestro, y “hacer una gauchada”, 
realizar una hazaña. Por este arte, la voz de 

los, que constituye la voz del pueblo, ha pro- 
clamado al gaucho moderno de hombría y de 
nobleza. 

No obstante tales méritos, acaso exagerados 
Por el patriotismo y la literatura, fuerza es 
confesar que no todo ha sido gloria en su 
Carácter, Cada cual tiene los defectos corres- 
Pondientes a sus cualidades, Descripto el a- 
Verso de esta medalla antigua, veamos el re- 
Verso. La arrogancia del gaucho fué también 
ánimo de venganza; el espíritu de contempla- 
Ción, incuria e ineptitud para el trabajo me- 
tódico y el ahorro. Vengativo como el coso, 
al sentirse ofendido en sus derechos no para- 
a hasta matar o ser muerto, Fatalista como 
el árabe, cuando ya no pudo competir con el 
Moderno industrialismo, dejóse vencer por vi- 
Clos tabernarios, hasta acabar condenado a 
Servir en los ejércitos de las fronteras y a 
Consumirse en las cárceles, A pesar de todo, 
Se conservó siempre relativamente verídico, y 
Munca fué por idiosincrasia ladrón. El cuatre- 
Fismo, hijo más de la necesidad que de la 
Codicia, no contradecía su honradez, pues el 
ganado, según la tradición del país, era como 
Yes mullius, cuando silvestre, y, cuando do- 
Méstico, artículo tan abundoso y de reducido 
Valor que se brindaba al peregrino. He ahí, en 
£sas condiciones de veracidad y probidad, una 
Prueba psicológica, si fuera necesaria, del es- 
Casísimo entroncamiento del gaucho con el in- 
lio, dado que éste jamás cumplió su palabra 
ni respetó la propiedad ajena. 
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Un gaucho de la época actual. 


Y es fuerza confesar también, con los de- 
fectos del gaucho, que malgrado el patrio- 
tismo y la literatura, hoy nuestra clase culta 
le menosprecia, Convencionalmente, no diré 
que le admira como en tiempo de Echeverría, 
apenas le tolera; supónele potencia de retro- 
ceso y barbarie, de pereza y ferocidad... Es 
que se confunden las cualidades con sus co- 
rrespondientes defectos, y las épocas y los su- 
jetos. Desconociendo lo que fuera el gaucho 
auténtico, el histórico, el héroe de las pampas, 
se da ahora este nombre, más que al legítimo 
Producto de su mezcla con el inmigrante, a 
ciertos espúreos imitadores, como el compa- 
drito arrabalero y el matón de pulpería, que, 


“so color de gauchismo, ignoran las virtudes 


de su pretérita grandeza para imitar los vicios 
de su presente decadencia... ¡Hora es de 
reaccionar contra tan injusta impresión! Pre- 
cisamente, para destruir la caricatura abomi- 
nable, ¿no será medio el más eficiente cono- 
cer y honrar al original?... El gaucho ha 
muerto. No pudiendo sobrevivir a las nuevas 
condiciones ambientes, no pudiendo sobrevivir- 
se a sí mismo, el gaucho ha muerto. Ya no es 
más que un simbolo. Pero sus manes, por lo 
que antes encarnó su persona y hoy debe re- 
presentar su recuerdo, no podrán menos de 
sernos propicios. Acaso su sombra vela subre 
nosotros. 
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Carlos Gomes, 


el gran compositor brasileño 


Por CHRISTOVAM 
de CAMARGO 


RASIL conmemora este año, el 11 de 
Piso el centenario dei nacimiento de 

uno de sus más grandes hijos, que fué 
su más notable artista y conquistó la pri- 
macía absoluta entre los compositores de 
América: el autor de la ópera “El Gua- 
raní”', Antonio Carlos Gomes, natural de 
Campiñas, importante y tradicional ciudad 
del estado de San Pablo. 

No me acuerdo si en 1920 fué entre 
nosotros festejado el cincuentenario del 
triunfal estreno del inmortal poema indí- 
gena en el Scala de Milán. Pero la apoteosis 
que entonces coronó al gigantesco trabajo 
del joven maestro americano, cubriendo de 
gloría a su patria, mereció haber sido cari- 
ñosamente recordado, como que fué un 
mojón capital en la historia de la música 
brasileña. 

Sín haber sido su trabajo cumbre, fué 
“El Guaraní” el que dió a Carlos Gomes 
su formidable renombre en la época. Tal 
vez haya contribuido para tanto el am- 
biente de la pieza desarrollada en el Nuevo 
Mundo, mundo todavía nuevo para el eu- 
ropeo de entonces, escenario magnífico e 
increíble, con la evocación de la vida ex- 
traña de los indios, seres al margen de la 
civilización; y, sobre todo, la originolidad 
de una música que interpreta los acentos 
bárbaros de la selva tropical, que es dulce 
y arrebatadora, que acuna y exalta, que so- 
pla brisas acariciadoras y desencadena tor- 
mentas, que es trueno y es gorjeo, que nos 
muestra el azul y nos habla del infierno. 

La crítica, que aplaudió incondicional- 
mente al compositor y le coronó genio, 
debería más tarde considerar Fosca y María 
Tudor, Lo Schiavo y Cóndor, obras supe- 
ríores a la primera, brotadas de una ins- 
piración más pujante y libres de ciertos 
defectos de técnica de que se resentía el 
trabajo inicial. 

Cinco grandes óperas, que pueden figu- 
rar con brillo en cualquier repertorio del 
mundo; dos óperas de menos valor: La 
noche en el castillo y Juana de Flandres; 
una Ópera popular Salvatore Rosa, himnos 
y canciones, un maravilloso poema sinfó- 
nico, Colón, música sacra, cantatas, modi- 
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Caricatura del maestro Carlos Gomes pu- 


blicada en un diario milanés en ocasión del 
estreno de “El Guarani”, en el Scala. 


ñas; toda esa inmensa labor artística, for- 
midable por el tamaño, la variedad y el 
mérito, si le conquistó al autor fama im- 
perecedera, no le dió fortuna y no le hizo 
feliz, y 

Mal agente de sus propios negocios, 
dejó que empresarios y editores enriquecie- - 
ran, manteniéndolo en la pobreza. Y su 
temperamento excesivamente nervioso, con- 
tradictorio y lleno de ímpetus, capaz de 
rasgos de una angelical bondad y de cóle- 
ras insospechables. que todo lo aplastaba, 
nunca le permitió un momento de serení- 
dad, ese equilibrio espiritual sin el cuaí no 
hay felicidad posible. Era un niño grande. 
Un niño generoso y bueno, pero arrebata- 
do y caprichoso. 

Maledicencias y calumnías de los euví- 
diosos, dificultades financieras, intrigas de 
editores, el desbarate de la familia, con Ía 
muerte precoz de dos hijos y de una es- 
posa, compañera dedicada, heroína, por la 
perenne resignación que era su vivir, resig- 
nación de quien comparte la existencia de 
un gran hombre, y una traicionera enfer- 
medad de la garganta, fueron destruyendo 
sus energías hasta llevarlo a la tumba cuan- 
do recién completaba 60 años de edad. 


Uywdacamy de [conos 
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El GAUCHO 
y el 
PERRO 


IN firmar tratados, sin otra garantía que la 
mutua conveniencia, el hombre y el perro hacen 
alianzas, siempre cumplidas. 

Y es fama que el cariñoso animal sabe elegir, lo 
mismo que el hombre. Si la persona no es buena, el 
can desconfía; para eso tiene un sentido finisimo. El 
perro “se da'” con los que merecen su confianza. 

Hay un pacto entre el hombre bueno y el perro, 
demostrado por alegres signos de la cola, por la mira- 
da cariñosa y humilde, por la obediencia incondicio- 
nal. En cualquier estancia existe el gaucho, amigo 
del perro, de los perros. Y no importa que sean crio- 
llos o de razas importadas, finos o vagabundos. El 
perro tendrá amor al hombre que sea bondadoso con él. 

Uno, dos, tres, cuatro; no importa el número ni la 
calidad. El jinete posee ese don de simpatía que el 
perro aprecia admirablemente. 

Y sale de recorrida, seguido de los canes. El galopar 
no les asusta, Corren al par del caballo, hasta que el 
jinete sofrena, compadecido de sus fieles compañeros, 
que descansan en torno al caballo. Atienden por sus 
nombres, y le hacen fiestas a su amigo humano y bueno. 
La alianza es perfecta. Hasta el pingo los conoce y los 
quiere. El gaucho de corazón los ha domesticado, gra- 
cias al imperio de su bondad. 


DOR DE 
CORTE Y CONFECCION 
FARMACIA Y QUIMICA 
PERIODISMO-PUBLICIDAD 
TAQUIGRAFO -CALIGRAFO 
DRTOGRAFIA - ARITMETICA 
AGRICULTOR - GANADERO 
AVICULTOR - APICULTOR 


En sus momentos libres aprenderá 
fácilmente por CORREO una profe- 
sión lucrativa. Envie el cupón y re- 
cibirá GRATIS informes y un Ma- 
nual de MECANOGRAFIA. Regala- 
mos libros de estudio, papel, sobres, 
equipos y, a los alumnos de Radio, 
un receptor toda onda. Otorgamos 
DIPLOMA. Devolvemos su dinero 
estando desconformes del primer mes 
de estudio. Reconocemos lo pagado 
en otras escuelas, a los que ingresen 
en éstas. 


La administración de esta revista 

certifica la seriedad de esta antigua 

y prestigiosa institución argentina 
de enseñanza. 


Escuelas Sudamericanas 
689 - Avenida MONTES DE OCA - 695 
(Palacio propiedad de estas Escuelas), 
Buenos Aires - República Argentina. 


Nombre 


ev... ..:(........ 2. 0 


Dirección 
. . . s . . . . . . . . . . .- 


Localidad 
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Calcomanías 


norteñas 
Elogio de Sail Adur, 


gaucho sirio-libanés 


Por 
FELIX 
L TIMAaA 


ucHo antes de que el tren con destino 
a Embarcación detuviérase en Elordi, 
una estacioncita humilde y solitaria, 
emplazada sobre la orilla austral del río Ber- 
mejo; el camarero de aquel flamante coche- 
dormitorio de los FF, CC. del Estado, volvió 
a decirme: 

— A usted lo consignaré a don Pedro El 
Cruel, el mejor hotelero de Embarcación, un 
catalán que en Buenos Aires, años atrás, fué 
mozo del café de Los Inmortales, y amigote 
de Florencio Sánchez. 

— ¿El apodo del catalán responde a que ofi- 
cia de guapo? 

— ¡Nones! El noy de referencia es buenazo, 
incapaz, sin motivo, de aplastar un polvorín, 
Pedro Cruells, con elle, pero en toda la línea, 
de Perico a Embarcación, se le conoce cari- 
ñosamente por don Pedro El Cruel. 

— Tal vez sea despiadado para cobrar... 

— ¡Ni eso! Cobra ajustado a derecho, sin 
pasarse al patio de la súper explotación, ni 
subirse a la parra de la usura. Su hotelito, de 
undécima categoría, es de palo a pique, cana- 
leta de palma, como todas las casas de Em- 
barcación, exceptuando los edificios de la es- 
tación de los FF. CC, del Estado, la Recepto- 
ría de Aduana y la sucursal de los Leachs. 
Bueno. Minutos más, y estará usted en lo de 
don Pedro. 

Veinte años me separan de la mañana gris 
y fría que, en misión periodística, llegara a 
Embarcación, la pequeña población de palo a 
pique, en el camino a Yacuiba, muchos plate- 
ros bolivianos y no pocos talabarteros de la 
misma nacionalidad. 

— Le presento y recomiendo a este cliente, 
debutante en el pago, don Pedro, periodista el 
mozo, y de Buenos Aires, por más señas. 

— ¡M'alegro, nYalegro! ¿Pariodiste? Pues 
yo fué emigote dal eutor da “M'hijo al dotor” 
y da “Quenillite”, cuando él frecuentaba al 
viejo quefé da Los Inmortales, Currientes an- 
tre Palagrini y Suipache, ya desaparecido, y 
dal cual fuí mozo. 
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— Voy a echar un trago, don Pedro — ma- 
niobra el camarero de los FF, CC. del Estado. 

—Sarvite a tu gusto, quentidá y quelidá.. 

— Ginebra de la buena, para acorralar € 
frio. 

— ¿Racuerde vusté al salabrado pintor da 
la Buseque, figure romántique y dacorative dal 
quefé da Los Inmortales? Yo era al ca la 
servíe al quefé al doctor Juan Amiliano Caru- 
Jla, y discutía sobre raparto sucial con Tito 
Livio Foppe. ¿Y cá ma cuente vusté dal bum- 
berdeio da los Dardanels?... - 

Don Pedro Cruells ostentaba en su frente 
facial unos mostacholes de cocinero milanés, 
que, en las mañanas crudas del Chaco salte- 
ño, dábales descanso sobre el ponchito colla 
arrollado a su cuello, quizá para que la hume- 
dad de las mismas no los desarbolara, restán- 
dole personalidad y pinta inconfundible, 

— Mientras eyudo a dasquergar unas bol- 
sas con munyetas, vaye vusté astudiando al pe- 
norama chequeño. 

Piso de tierra endurecida, canaletas de palma 
a pique, rendijas por las que pasaba el dedo 
del Cristóbal Colón monumental que da la es- 
palda a la Casa Rosada metropolitana, mos- 
trador de circunstancias económicas, hotelleri0 
a medio teclear en los improvisados estantes. 

— Equí ma tiene vusté desde ca dajé Los 
Inmortales. Al principio, ma santí un parfec- 
to Robinson Crusoe, an plena menigúe, lu- 
chando contra la nature brevía. Pero yo voy 
tirando. Tengo una cliantela hasta cierto pun- 
to distinguide, ca la forman lo majorcito da 
Sante Cruz da la Sierre, astancieros ca bajeú 
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Con sus guenados, vecunos con unos cuernos 
más grandes ca los da un bisonte entidiluviano. 
¿Cá sa sirve? Tengo babide fallute y babide 
da lay. . 

— Una ginebra de copete. 

— Antre mis cliantes da queteguríe, figuran 
elgunos gauchos sirio-libeneses, tan gauchos 
como Jos dal janaral Gúemes. Hoy, sin ir más 
lejos, elmorzará an mi casa al gaucho Sail 
Adur, con publeción y vequitas y novillos, a 
tiro d'aspindargue dal rio Barmejo. Bejó a 
Ambarqueción, para que un telebertero buli- 
viano angarce parte da un cuero da yegúereté 
an las puntes da la querone da su racado, ¡Y 
cá jinete!... 

— Los árabes no son mancos para nuestras 
cosas camperas, don Pedro. 

— Al gaucho Sail Adur piala, doma, jina- 
tea con pelo, no hay mula por más radomona 
<a sea que no la deje tan mensita como quer- 
nero da curralón porteño. Declárole ca sa tra- 
te une meraville, da un fanómeno, Da yape, 
tiene barbe da Juan Moreire, flaxibilidá da 
onze, pallejo tan rasistente como lazo da bo- 
revi, y, llagado al caso, giepea frente al más 
taita, Fecundo Quirogue, Al Chacho u Hor- 
migue Ranegride, si rasucitaren. Luego sa lo 
prasantaré, a la hore da las munyetas con bu- 
tifarras cama mandó un culega qui tiene na- 
gocio an Ladesma, plato para antandidos, vus- 
té no ma lo nagará. 

El gaucho sirio-libanés Sail Adur entró en 
el hotel de palo a pique sin nazarenas, pero 
con botas y amplia bombacha, chambergo con 
barbijo, poncho de alzada colla, tirador con 
chapeado boliviano, para afirmarse en el mos- 
trador de circunstancias económicas. 

— Sirva también al sañur. 

— —Pues ya sa lo iba a prasentar, emigo Sail 
Adur. 

— Usté también sirvase, don Bedro; yo mu- 
cho blacer baga tudo. 

— Sarvime un varmut, che. Pues equí lo 
tiene al taite Sail Adur, al fanómeno, al gau- 
cho da quien le hablé tan alogiosamente, gua- 
po y trebejador, publador ca no sa epichona ni 
eporota ante los desastres etmosféricos. 

— Sañur don Bedro carga la tinta; basa 
fuerte la bincel. 

— ¡Ca no sa echique, cunil! 

— Bialo como el majur, es cierto, domo bo- 
tros, boleo, mismo ando en belo qu'en mon- 
tura, bero d'eso a ser un fenómeno, dista mu- 
cho, sañur, más distancia que de Formosa a 
Embarcación. 

— Y sa tiene ca palear, munyeta mantecosa 
al yegiereté, 

— Yo nunca belear de buro combadre, bero 
llegado el caso, ¿pir quí no hacerlo como Juan 
Cuello Blanchado, sañur ? 


Dibujo de 
Valdivia 
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DEL FRÍO 
DEL VIENTO 
DE LA LLUVIA 


gracias a lm 
verdadera: 


PASTILLAS VALDA 


ue lo evitarán 


q 
RESFRIOS.. GRIPE, DOLORES DE GARGANTA 


SIN 
HACER 


Para purgar a 
sus niños sin 
hacerlos sufrir, 
sin que lo se- 
pan y sin nece- 
sidad de some- 
terlos a dieta, 
debe darles 


AZUCAR COLLAZO 


Reemplaza con ventajas a los 
demás purgantes; se suministra 
con leche, té o café, como si 
fuera azúcar común. Tomado 
una o dos veces por semana, 
elimina las toxinas orgánicas 
sin debilitar, producir trastor- 
nos, ni crear hábito. 


Pida folleto gratis a 


FARMACIA del CONDOR 
Córdoba 864 Rosario 
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RINARIA: 


De fórmula precisa 
y de efecto seguro, 
son los 


CACHETS 
COLLAZO 


y 


Pida folleto a: 
Farmacia del Cóndor 
Rosario 


la TOS 


. persistente | 


OS 


desa pa rece 


agradable 


jarabe 


sotil 


contra la la 


hace que no perjudique 
sus liernos organismos. 


O Biblio 


SANTOS VEGA 


(Continuación de la página 117) 


Oyó Vega, embebecido, 

Aquel himno prodigioso, 

E, inclinando el rostro hermoso, 
Dijo: — “Sé que me has vencido”. 
El semblante, humedecido 

Por nobles gotas de llanto, 

Volvió a la joven su encanto, 

Y en los ojos de su amada, 

Clavó una larga mirada, 

Y entonó su postrer canto: 


“Adiós, luz del alma mía; 

Adiós, flor de mis llanuras, 
Manantial de las dulzuras 

Que mi espíritu bebía; 

Adiós, mi única alegría, 

Dulce afán de mi existir; 

Santos Vega se va a hundir 

En lo inmenso de esos llanos... 

¡Lo han vencido! ¡Llegó, hermanos, 
El momento de morir!” 


Aun sus lágrimas cayeron 

En la guitarra, copiosas, 

Y las cuerdas temblorosas 

Á cada gota gimieron; 

Pero súbito cundieron 

Del gajo ardiente las llamas, 
Y, trocado entre las ramas 
En serpiente, Juan Sin Ropa, 
Arrojó de la alta copa 
Brillante lluvia de escamas. 


Ni aun cenizas en el suelo 
De Santos Vega quedaron, 
Y los años dispersaron 

Los testigos de aquel duelo; 
Pero un viejo y noble abuelo 
Así el cuento terminó: 

“Y si cantando murió 

Aquel que vivió cantando, 
Fué, decía suspirando, 
Porque el diablo lo venció”. 


ILUSTRACIONES DE ALFREDO GUIDO, PARA LA 
EDICIÓN DE BIBLIOFILO DE VIAU Y ZONA. 
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PONCHO 


LETAZO de un gran pájaro que 
posó sobre los hombros del gau- 

] cho y lo preservó de la escarcha. 
trón de pampa, tejido a franjas con ra- 
Yos de atardeceres purpúreos. Bandera 
Indígena que tremoló a los cuatro vien- 
tos, en el mástil humano de un jinete, 
teniendo por pedestal un caballito crio- 
llo. Para el viejo Laguna, mortaja, con 
la que, al tranquito de su overo rosado, 
se marchó una tarde para no volver más. 
Or eso, porque el olvido le dió alma 
gaucha, no han podido taparle la boca, 
que sigue abierta, como la de un difun- 
to, reclamando que “lo entierren en 
campo verde donde no pise el ganado”. 


CORRAL 


Circo gaucho, donde se festejan las 
costaladas y se aplauden los yerros del 
“trenzado'"', como si fueran bolazos. 
Para la hacienda, calabozo criollo, don- 
de pialan a golpes de poncho, su liber- 
tad baguala. 


BOTA DE POTRO 


Le salió chica; pero le queda holgada. 
Tan holgada que hace reír a los dedos, 
con una risa paisana, ancha, de uñas 
afuera. Sin embargo, a veces, parece vol- 
verse triste. Y con razón: cuando la 
acollaran con las lloronas. 


REBENQUE 


Víbora de lengua ancha, que muerde 
las verijas del potro y las babosea de 
espuma. Para que no pique al dueño, le 
han chuceado los ojos y colocado un 
tiento, con el que se enrosca a la mu- 
ñeca, desde donde suele ir lambeteando 
el suelo. 


TABA 


¡Cruz diablo! Por bruja y emperrada 
se parece al destino. Hembra al fin, se 
encapricha de lo lindo y da en brindar 
amores al que uno menos piensa. Para 
algo Mandinga le dió dos caras... 


De *“'Muestrario Gaucho”, de Elbio Bernárdez Jacques. 


-NUNCA EL -£S QUE 
CARMÍN HOY 
LUCIO BIEN . 

EN TUS LABIOS, ER 20 
MAMÁ...SIN 
EL: ESTAS 
ADORABLE! 


TANGEE! 


En verdad, Tangee es un lápiz extraordinario. 
No pinta, ni sobrecarga de color — porque no es 
pintura. Tiene la propiedad de que, al ser aplicado, 
cambia al tono que mejor armoniza con el rostro. 
Aviva el color natural de los labios — y así les 
presta atractivo incomparable, Tangee, además, sua- 
viza los labios y los maatiene juveniles. También las 
mejillas han de verse “naturales”, El Colorete Com- 
pacto Tangee cambia al armonizar con su tez. 

El lápiz “Tangee” se vende en 3 tamaños. 

Aprobado por el D. N. de H. Certificado N* 7316, 


a 
SIN RETOQUE. — Los labios sin re- Pa, ñ 
toque casi siempre parecen marchitos s jah, 
y avejentan el rostro. 


PINTADOS. — ¡No arriesgue usted 
parecer pintada! A los hombres les 
desagrada ese aspecto. 


CON TANGEE. — Se aviva el color 
natural, realza la belleza y evita la 
apariencia pintorreada, 


El Lapiz de Mas Fama 


lANGSS 


EVITA ASPECTO PINTORREADO 


Enviándonos 50 centavos en estampillas y este anuncio 
le enviaremos un Estuche de Belleza “Tangee” con 
muestras de los productos. Escriba claramente. C. C, 


PALMER «£ Cía. 


Buenos Aires. 


POR CORREO 


Aprenda a tocar Bandoncón, * 
Guitarra, Violín y Acordeón. 


GRATIS 


Se le facilita y envía el ins- 
trumento para el estudio, a 


cualquier parte del país. Nuevo sistema de enseñaza 
por CORREO, rápido y seguro, 

Solicite condiciones enviando este aviso y $ 0.20 en 

estampillas nn] Instituto Musical “HIDALGO”"!', 


Calle SAN JOSE, 1753 — 


Buenos Aires. 


“GCCARAS Y CARETAS” 
en BOLIVIA 


Para subscripciones y ejempla- 
res de “CARAS Y CARETAS” 
en Bolivia, dirigirse a: 


JUAN, CABRERA GARCIA 
LA PAZ — BOLIVIA 
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MEDICINA 


El orzuelo 


Son muchos los procedimientos 
con que cuenta la medicina po- 
pular para el tratamiento de los 
orzuelos. Algunos inofensivos co- 
mo el del “saludo al mortero” y 
otros francamente peligrosos por 
las infecciones graves que pueden 
provocar. 

Veámolos: El primero de ellos 
—.- de origen hispánico — consiste 
en saludar a un mortero, por la 
mañana, antes de hablar con na- 
die, diciendo, mientras se da unas 
vueltas en torno; 

Buenos días, señor mortero, 

Aquí traigo un orzuelo 

Para su consuelo, 

Otro: Tomar un anillo de oro 
y frotarlo con energía sobre un 
género, hasta que el metal se ca- 
liente, aplicándolo en este momen- 
to sobre la glándula infectada. 

También se utilizan con frecuen. 
cia las cataplasmas de miga de 
pan lo mismo que, se aconseja, to- 
mar una mosca, y pasar su parte 
de atrás haciendo la cruz, direc- 
tamente sobre el orzuelo. Esta úl- 
tima práctica, demás está decirlo, 
es la menos recomendable, por los 
peligros que entraña. 


El garrotillo 


Para el garrotillo, o 
sean los dolores de 
garganta provoca- 
dos por las anginas, la laringitis, etc., se preconiza 
“las friegas de grasa de iguana” o las “cataplas- 
mas de barro”. Las “gárgaras” de agua caliente con 
la cual se haya hecho previamente hervir “arroz, 
cebada, hojas de rosa y vinagre” o si no con “agua 
de verbena, malva y miel”, 


Las prácticas médicas de nuestros hombres de campo 
tienen derecho a un recuerdo en estas páginas evoca- 
tivas del gaucho. Nuestra medicina popular, cada vez 
más interesante, a la luz que arrojan los nuevos estu- 
dios sobre las propiedades terapéuticas de la flora 
argentina, tiene dos orígenes que le confieren cierta orl- 
ginalidad sobre la de otros pueblos. Del indio, apro- 
vechó el conocimiento que éste por fuerza había adqui- 
rido sobre los “yuyos” buenos o malos; del español, 
los ritos y las supersticiones, que refuerzan — para el 
espíritu sencillo — la acción medicamentosa del remedio. 
Esto es en términos generales, Como toda medicina po- 
pular, la nuestra presenta un conjunto de hechos, empíri- 
cos y grotescos unos, otros exactos y de indiscutible 
eficacia, todos, siempre interesantes, 


La curandera o médica 
ha sido durante mucho 
tiempo la depositaria fiel 
y exclusiva de todas las prácticas médicas en el campo. 
Su autoridad, indiscutible, era sumisamente reconocida 
por todos. Su palabra, verdadero “artículo de fe”, no ad- 
mitía contradicción. Donde ella fracasaba, todo intento 
era inútil. Su ascendencia se extendía más allá del lecho 
del enfermo; en los conflictos sentimentales o domés- 
ticos su acción también resultaba decisiva. Tan fácil- 
mente como cortaba un empacho curaba un mal de pie- 
dra o detenía un pasmo; descubría y anulaba el “daño” 
transmitido en un mate... Restarle o desconocerle mé- 
ritos, en absoluto, resultaría injusto. Conocedora como 
nadie de todos los yuyos y hierbas, utilizó empiricamente 
las propiedades medicamentosas de muchos .vegetales, 
sobre los que la ciencia oficial ha reparado posterior- 
mente. Por otra parte, poseía un elemento de esencial 
eficacia para el éxito médico: la fe en sí misma, la fe 
en su arte. La medicina ha sido y será obra, pura y 
exclúsiva, de los que creen sinceramente en ella, Un 
médico escéptico en su ciencia se condena al fracaso. 
La fe obra milagros, nunca como cuando el que la tras- 
mite es un convencido sincero. Por esto, la vieja “mé- 
dica” de nuestras provincias, con todos sus errores y 
sus prácticas a veces disparatadas, no puede ni debe ser 
confundida con las charlatanas y adivinas que en las 
proximidades de la ciudad embaucan y estafan a los 
eternos crédulos. Su sinceridad y su desprendimiento 
le otorgan un lugar aparte. La médica no conocía ni 
practicaba el engaño ni la explotación del enfermo. Con 
absoluta buena fe y con ciega confianza prodigaba sus 
conocimientos, y más que por interés — a veces una 
velita “pa su Virgen” o una gallina — la guiaba la sa- 
tisfacción del éxito, la admiración y el respeto en el 
“pago”, en una palabra, la fama, forma ésta de gloria, 
señalada para los humildes. 


El hipo 


Para detener los accesos de ht- 
po, basta “pegarle un susto al 
paciente”; tomar siete tragos 
grandes de agua; mascar tres 
granos de maíz, o bien hacerse 
apretar fuertemente la eglilla 
(clavícula), 


La curandera 
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CAUCHA 


EL SAP O A juzgar por las numerosas aplicacio- 


nes que tiene, el sapo resulta ser un 

animal verdaderamente privilegiado 

Por la Naturaleza. Posee — o más bien se le atribuyen — pro- 
Pledades curativas casi milagrosas. Un cuero de sapo, llevado en forma de vincha, es el mejor 
Temedio para los dolores de cabeza, cualquiera que fuese su origen. Para el dolor de muelas basta 
Cscarbar la caries con un huesito de la pata, o pasar sobre la cara tres veces, haciendo la cruz, 
a barriga del animal. Asimismo, resulta posible pasarle el dolor de muelas al sapo abriéndole la 
Oca y salivando dentro. La “culebrilla”, las mordeduras de víbora, etc., se conjuran con suma 

rapidez aprovechando Ja antipatía que desde tiempos inmemoriales existe entre los sapos y los 
Teptiles. Dicen, como prueba de esto, que, cuando un sapo encuentra a una víbora dormida, traza 
a su alrededor un círculo de babas, y no hay noticias de que ningún reptil haya podido escapar a 
£Ste encierro. Los huevos de sapo — que no sen de sapo sino de caracol — que se encuentran 
£n los tallos de las plantas acuáticas, formando racimos de color rosado, constituyen un remedio 
filcaz para las descomposturas de vientre, colitis, etc. Para la renguera de los caballos, el “em- 
bichamiento”, contra las vinchucas, etc., el sapo presta una ayuda tan grande que ningún paisano 

se permite desdeñar. 


E IE 
E Er 


e 16a pas 


Mal del corazón Pri 


Tomar un té de hojas o de flor de 
naranjo, té de albahaca, té de toron- 


Mal de piedra, arenillas 


Jujo de limón tomado en ayunas; cebo- 
lla blanca picada en vino. En los casos 


de “piedra'' sin localización — dice el 

doctor Di Lullo, que se ha ocupado ex- 

tensamente de la medicina popular, y cuyo 

libro nos sirve de fuente de información 

— se emplean “la cáscara de almendras 

molidas con guano blanco de perro en 
agua de cardosanto”, 


jil o de cedrón. 
Lombrices: Mascar semillas de za- 
pallo tostadas, tragándolas después 
con leche de cabra, aspirando al 
Mismo tiempo aguardiente fuerte 
de caña. 


La “culebrilla'”” (Herpes Zoster) es una enfermedad muy 
común, caracterizada por la erupción aguda de vesículas 
pequeñas llenas de un líquido turbio, que se alinean so- 
bre la piel del tórax, de la cara o del brazo, siguiendo el trayecto de un nervio sensitivo. La pri- 
mera de estas localizaciones es la más frecuente, circundando las paredes del tronco. Enfermedad 
anal, aunque algo molesta y dolorosa, cura espontáneamente al cabo de muy pocos días. El 
nombre de “culebrilla”” con que se la designa en el campo, indica claramente el origen que se 
le atribuye. Se trata de la señal dejada por el roce de una culebra pequeña, ya sea directamente 
sobre la piel — durante el sueño del individuo — o bien por intermedio de las ropas tendidas 
a secar sobre el pasto. Es creencia general que si la '“culebrilla'* llega en su desarrollo a unir sus 
extremos, esto es, su cabeza. con la cola, el caso es irremediablemente fatal. Por esto se la teme 
y desde su principio se la atiende seriamente. Se toma un sapo vivo, y sobre la parte enferma 
se frota la barriga del animal en sentido inverso al progreso de la erupción. Se afirma que al 
contacto con la “culebrilla'” el sapo se desespera, .enrojece y se hincha, muriendo al cabo de 
corto tiempo a causa del veneno absorbido. También se aconseja para combatir la “cule- 
brilla”? el escribir sobre las pústulas, con tinta: Jesús, 
María, José. 


La culebrilla 


Dolores de barriga 


Nada mejor que un “tecito de 
poleo” o de “paico”, o bien cata- 
plasmas calientes de afrecho, 
trigo y harina de lino, o de man- 
zanilla frita en aceite. También 
es útil, partir una lima dulce y 
untar ¿tada parte con grasa de va- 
ca. Hacer hervir y frotar con esa 
agua todo el vientre, 


DOLOR DE MUELAS 


Colocar en el hueco de la muela “bolitas de 

azúcar quemada con pimienta”, “pimienta moli- 

da con ajos”, “clavos de olor”, “un pedazo de la 

camisa de la víbora” o bien hacer buches calien- 

tes de “cocimiento de orégano con aguardiente”. 

Santo remelio resulta también, el aplicar la “pan- 
za” de un sapo, sobre el punto del dolor. 
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UY n 


ECIR baqueano equivale 
D a decir gaucho. He 

aquí la hazaña de un 
hombre, tan experto como pa- 
triota, según nos la refiere el 
general Belgrano en un parte 
transmitido desde Candelaria, 
el 21 de diciembre de 1810”: 

Me restituí a los cuarteles, 
ya entrada la noche. 

A las diez y media de ella 
me suplicó D. Antonio Martí- 
nez, baqueano del Rey, que 
por orden de V. E, me acom- 
paña, le permitiese pasar en 
aquella hora con diez compa- 
fieros para sorprender las 
guardias avanzadas del cam- 
pamento enemigo. 

Conociendo su patriotismo 
y valor, accedí a su solicitud, 
y le di orden al mayor general, 
para que se le franqueasen 
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bagueano 


diez individuos del ejército, 
que quisieran ir voluntaria- 
mente a la empresa: en con- 
secuencia ocurrió el expresa- 
do mayor general a la compa- 
ñía de granaderos de Fernan- 
do VII, y se me presentaron 
los sargentos Evaristo Bas, y 
Rosario Abalos, diez indivi- 
duos más: les hablé y ofrecí 
que los atendería, si se com- 
portaban, según me prometían, 

“Marcharon pues a las on- 
ce de la noche en tres canoítas 
pequeñas, y logrando pasar a 
la costa septentrional, tomaron 
puerto en medio de las frago- 
sidades de ella, y capitaneados 
de Martínez, siguieron una 
senda hasta que dieron con 
una guarida avanzada, que lo- 
graron sorprender, habiendo 
hecho prisionero a dos solda- 


Sintonice todos 


los lunes, a las 13.45, 


dos, tomándoles armas de fue- 
go, y apoderándose de una 
canoa, que me remitió el no- 
minado Martínez con las treS 
en que había ido con la tropa, 
avisándome que por aque 
punto ya podía hacerse el des- 
embarco, 

“Me hallaba a las dos y me- 
dia de la mañana en el puerto 
por haber oído tiros de la otra 
costa, para acelerar el embat- 
co de las tropas, que ya tenía 
dispuesto para este amanece!, 
cuando arribaron las canoas, 
con los dos prisioneros y las 
armas tomadas, y me comu- 
nicaron el aviso referido; in- 
mediatamente di la orden al 
mayor general, para que ba- 
jase con las tropas destinadas 
al paso según lo tenía preve- 
nido. 


la audición 


“Caras y Caretas”, que se transmite por L R 3, Radio Belgrano 


GRATI 


HERCULINA 


— DEBILES Y FALTOS DE VIGOR — 


és el tónico moderno que reconstituye, vigoriza el organismo, 
equilibra el sistema nervioso y devuelve la virilidad al hombre 
agotado. NADA HAY QUE LE IGUALE PARA DAR FUE 
Ventá en las printipales Farmacias y Droguerías, 

Remítimos folleto muy interesante para los hormbres. Escriba hoy:mismo, 
«Se, envía en sobre cerrado sin membrete. 


¿Laboratorios Medicine Tablets A 1079 - Buenos Aires, 


USTED SERA NUESTRO MEJOR PROPAGANDISTA SI SE 


DECIDE A COMPRAR EN NUESTRA CASA 


BANDONEONES DE CONCIERTO LEGITIMOS MARCA “SOPRANO”, con 71 teclas, 142 voces 
dobles de ACERO. Fuelle de 15 pliegues, 2 divisiones centrales, con estuche fino. 


N? 660. — Para estudio, a . $ 140.— N? 384, — Ochavado liso, a, E Til 
NY 385. — Ochavado con PER US-TACAL Me a am amare a 2 ol NN » 270.— 
N? 386. — poeigori con ca join e == de 
nácar, a . + . 5 320.— 
No 15. pc dl “SOPRANO” tamaño de 
concierto, en fino nogal, con incrustaciones de nácar 
en la boca. Se remite con método para aprender 
sin maestro , con las posiciones ilus- 2 
tradas, a . * ME . «123 

N? 16.—La misma, con dilimo mecánico, a$ 28. _— 
No 83.—Sólo el método figurado, a . . . + 1,70 a 

Gran surtido en VIOLINES, MANDOLINES, ACORDEONES de todas clases, CONCERTINAS, 
ARMONICAS de boca, FONOGRAFOS, RADIOS, DISCOS, METODOS, MUSICA, etc. 


Solicite catálogo ilustrado que remito gratis al interior. 


Casa “SOPRANO” - Brasil 1190 - Bs. As. onsuración a ol 


Constitución, casi esq. Salta), 


COCINAS ECONOMICAS 


MALUGANI 


SOLICITEN CATALOGO 
Casa “Malugani Hnos.” 
HUMBERTO 1? 1084-86. 


Buenos Aires, 


PILDORAS BE y [». 


TRATAMIENTO MODERNO 


SIN LAVAJES NI INYECCIONES 
GRATIS “SOLICITE LIBRITO EXPLICATIVO 
CASILLA DE CORREO 2493. 85.AIRES 
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q 
GAUCHO 
RIOJANO 


Un gauchito, que antes de 
andar en quijotescos tran- 
Ces de a caballo, aprende 
2 lo Sancho Panza, sobre 
el rucio, Pronto será un 
Magnífico caballero, firme 
en la montura; ahora es 
el petiso de los mandados. 

U vocación no miente; él 
ha nacido para las andan- 
Zas de a acaballo. Muchos 
gauchos riojanos existen, 
APuestos jinetes; pero ele- 
gimos de entre todos, a 
este aprendiz, pichón de 
gaucho, gaucho de naci- 
miento, que se inicia en el 
oficio, figurándose cabal- 
gar un potro indómito. 


Nue 
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VIGOR Y VITALIDAD: 


vos caminos de curación personal en el hogar, sin abandonar las ocupaciones 


El aparato electro-galvánico “ENERGO”, invento alemán, da resultados sorprenden. 
tes especialmente en enfermedades nerviosas, del corazón, asma, reuma, gota, ciática, 
parálisis, neuralgia, trastornos de la circulación de la sangre, jaqueca, neuritis, estre- 
ñimiento, dificultades de la edad crítica, arterioesclerosis, estados de cansancio, 
neurastenia, debilidad sexual, impotencia, etc. Pida GRATIS folleto “NUEVOS 
CAMINOS HACIA LA SALUD”. -— Facilidades de pago. 


Los Aparatos se dan en Buenos Aires a prueba en alquiler. 


Unico Introductor: ARTURO MUTZE - Entre Ríos 237 - Bs, Aires. 


Instituto de Higiene para la Tez “Costafort” 


DEDOS OD A DD O EDO OI EROVONOA RD O OMAN AGO O UA ORO OSUALADADA DD OOONOLA NDA DONAR NE DOLL ODGDADDO0000LAAAOD002A00000AL ADORO 20010 UDUA AURA OUOAOONDC RED DOOVDLO NDA OIDOGGAN 


¿Por qué tener VELLO, PECAS, PAÑOS y ARRUGAS que 


tanto afean el cutis, cuando pueden eliminarse con el 
COMPUESTO VEGETAL “COSTAFORT”? 


155 Cróniná, aguas y polvos “COSTAFORT” preservan la belleza del cutis 
contra los efectos tan perniciosos del sol, del aire libre del campo y del mar, 


UNICO LOCAL DE VENTA: 


VIAMONTE, 1145 — BUENOS AIRES 


GRATIS: 


SABANONES s.54sr* 


Unión Telefónica: 41 - Plaza 1964. 


Se envía el NUEVO PROSPECTO DE LOS PRODUCTOS “COSTAFORT” 
con amplias explicaciones sobre el embellecimiento de la TEZ. 
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Comprendamos 


y amemos 


ADA evocación de nuestros fastos históricos 
C ha de ser un acto de conciencia, de inteli- 

gencia, de mistica colectiva. En los tiempos 
actuales es culpable toda indiferencia, todo desá- 
nimo, por lo que atañe a la sociedad a que perte- 
necemos y a la nación que encarna nuestro orgullo 
y nuestra suprema idealidad. 

Uan día como hoy, 9 de Julio, debe concretar en 
el pensamiento de cada uno de los hijos, de cada 
uso de los pobladores de esta gloriosa patria de 
la libertad, los sentimientos más hondos y las 
comprensiones más estimulantes. 

Vivimos en una época revuelta. En todas par- 

tes del mundo — que yo he recorrido como un 
peregrino de ojos abiertos, — <a todas partes se 
nota una inquietud, un ansia, una angustia, que 
acaso sean síntomas felices de renovación... Pe- 
ro esta idea, este propósito, de “renovación”, de 
renovación que, si no es perfectiva, será nefasta, 
no están bien claros en uingún rincón del plane- 
ta. Los pueblos, por más que algunos de su corifeos 
dijeran lo contrario, los pueblos no saben con pre- 
cisión lo que quieren... ni a dónde van. Esta es 
la verdad. Y callarla no sería silencio digno de 
quienes se precian de libres y de sinceros ante el 
espectáculo de la agitación universal. 
"No entremos en análisis sutiles, en quintaesen- 
cias de psicología colectiva, en estudios biológicos 
o en especulaciones de vasta filosofía. Para sentir 
y comprender un poco esa inquietud mundial, que 
pudiera ser renovadora y constructiva, no es ne- 
cesaria la genialidad de los grandes analistas, de 
los historiadores caudalosos, de los adivinadores 
del tiempo y de espacio. Bastará con poner los pies 
en la fierra, el corazón en el dolor humano y la 
mente en la claridad sencilla de Dios, 


N una fecha como hoy, que registra efemé- 
E rides fundamental de la Nación Argentina, 

todos y cada uno de los habitantes de esta 
tierra no sólo prometida sino alcanzada, debemos 
elevar nuestros corazones en un hosanna compren- 
sivo. Debemos darnos cuenta de que habitamos en 
una de las rarísimas regiones del planeta donde la 
vida y sus luchas, la existencia y sus necesidades, 
encuentran generosa paz y no menos generosa 
abundancia. 

¡Ah! Eso no lo saben los que se engolían en el 
error caprichoso y lamentable de no encontrar sino 
males y defectos en la vida argentina. Esos tales 
mo tienen visión del resto del mundo, y, natural- 
mente, carecen de puntos de comparación. Las pa- 
siones políticas — tan miopes casi siempre, cuando 
no terriblemente ciegas, — el escaso ejercicio de 
la meditación, el estúpido desamor de! prójimo, 
y hasta una pereza que apenas se concibe entre 
nosotros, pueblos jóvenes habitantes de tierras Íe- 
cundas... Todo eso impide a no pocas almas la com- 
prensión de la realidad argentina. 

Pero, por eso mismo, aquellos que supieron ver 
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MEDITACION | 
en el 9 de JULIO | 


la realidad 


argentina 


Por 
E, Carrasquilla-Mallarino 


y comprender las realidades de otros pueblos, de 
otras razas, de otras regiones de este mundo in- 
quicto e inquietante, están obligados por una ley 
moral superior, a contar la buena nueva. Es und 
prédica doble, oportuna, urgente. 

Hay que decir a todos y cada uno de los habi: 
tantes de esta Nación prodigiosa que pueden y de- 
ben sentirse felices de vivir en ella, al amparo de 
leyes y preceptos tan humanos que, cuado se ha- 
bla de ellos en muchos centros remotos, ea mu- 
chos centros de civilización y de trabajo, aparect 
ia duda en los semblantes... Esta sola anotación 
del viajero mundial y consciente bastaría para 
obiigarle a decir a sus conciudadanos argentinos, 4 
sus hermanos en esta patria tan maternal como 10 
hay una mejor, que aprendan a amarla, no con € 
amor automático, retórico, superficial y de moda, 
como lo hacen algunos, sino con la pasión inteli- 
gente de un amor profuado. De un amor que les 
permita ver esa realidad argentina — sorprenden - 
te — dentro de las realidades dramáticas, trági- 
cas no pocas, de casi todo el resto del mundo. 


do lo que ella significa. Sintamos en ella la 

milagrosa palpitación inicial de un graa pue” 
blo libre poblaudo una tierra bendita, Tierra que 
obedece los más bellos designios de la santa escri- 
tura y en cuyos horizoutes se abre un porvenir de 
redención humana. La sola redención que debían 
esperar los hombres y los pueblos que, por todos 
los ámbitos de la tierra, se agitan con esa agita- 
ción angustiosa en que ojalá palpitara un verdade- 
ro gérmen de renovación hacia la felicidad en la 
paz... 

Sintamos con honda fruición las palpitaciones 
de la vitalidad argentina; y que cada uno de nos- 
otros se sume a ellas para formar así no sólo la 
conciencia nacional sino la fuerza invencible de 
nuestro pueblo en las gestas vivificadoras del tra- 
bajo. : 

Sepamos apreciar lo que tenemos. No ignore- 
mos lo que es y significa esta tierra de saagres 
nuevas y de trigos milagrosos, en un mundo que, 
a fuerza de odios y de rivalidades, no sabe acaso 
a dónde va... 


a A 


S ALuDEmMOS esta fecha cardinal. Sepamos to” 
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e 2.” 


TORTO 


LA CAJA MAS POPULAR EN /U RAMO 


Exposición y Ventas: 


CHARCAS, 2950. 


Administración y Talleres: * 


BUENOS AIRES_.' 
CHICLANA, 3341.” e 
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EL DUELO GAUCHO 


(Continuación de tus puyimas centrales) 


carecen de testigos, o son éstos circunstancia- 
les, la: lucha a arma blanca lleva en si las mis- 
mas formas que en el medioevo, con la dife- 
rencia existente en que el combate se efectúa 
a veces en el primer lugar del encuentro, y 
sin otras gentes, causa ésta, debida en princi- 
pio, a la poca densidad de población. 

El arma que utilizaba el gaucho fué el fa- 
cón y el cuchillo. El facón es un arma blanca, 
de largo más o menos de tres cuartas, com- 
prendida la empuñadura, de naturaleza pun- 
zante y cortante. Su peso oscila entre los cua- 
trocientos y seiscientos gramos. El peso mayor 
se halla en la empuñadura, la hoja es ancha 
y rígida, acanalada a veces y llevando filo, 
punta y lomo o filo, contrafilo y punta. El 
contrafilo, con un largo más o menos de una 
cuarta. Por lo general poseía una ese, que 
cónstituíia un reducido guardamano, la empu- 
ñadura permitía tomarlo cómodamente, apo- 
yando el pulgar en su costado y en contacto 
con la pieza guardamano. 

Muy posiblemente, el facón tiene algún pun- 
to de origen en la faca española, lo cierto es 
que se lo puede calificar de una espada corta 
que el gaucho adopta de los conquistadores, 
pues la espada, que es muy larga, no le con- 
viene a él para el caballo y además el facón 
le sirve para utilizarlo en todos sus menes- 
eres. 

La infanteria de la conquista estaba munida 
de una espada corta con amplia cazoleta, tam- 
bién incómoda para el uso de nuestro gaucho. 
De allí que el facón fuese un arma de adap- 


tación que no podía sobrepasar las medidas 
antedichas por las razores enumeradas, a la 
que se debe agregar la mayor facilidad en SU 
manejo. . 

El cuchillo fué la otra arma gaucha. Más 
reducido que el facón, consta de una hoja 
recta, punzante y siempre filosa. Su empuña- 
dura de mayor a menor y adaptable a la ma- 
no, permitia asirlo cómodamente, y no con” 
tando con la guarnición, por lo general, obli- 
gaba más a las paradas con el lomo de hoJa- 

Ensayado desde chico en el “bisteo”, ágil Y 
fuerte, la esgrima del facón y del cuchillo 
era particularmente fácil para nuestro ga” 
cho, que, sentado en guardia, atacaba y 
defendia con una tercera y cuarta rudimenta- 
rias y una quinta instintiva. 

No debemos olvidar que el gaucho suplía la5 
desventajas de un arma sin guardamano, pá” 
rando los golpes o desviándolos con el poncho, 
que reemplazaba muy bien a la española dagd- 
El hachazo a la cabeza era el golpe predilecto, 
como que aseguraba sacar fuera de combate 
al adversario, sin que por esto dejara de en- 
sayar con éxito, con facón o cuchillo, el golpe 
de desarme al brazo, contando con la ventajd 
de la rapidez y del “tiempo”, propio de la 
esgrima de la espada, que en rudimentos prac- 
ticaba, 

El planazo, golpe de plano con la parte re- 
cia de la hoja, lo utilizaba para atontar al con- 
tricante, evitando dirigirle un golpe efectivo: 

Los principios de caballerosidad no permi- 
tian y eran respetados, herir al contrincante 
caido y apelar a otras argucias para poner el 
situación desventajosa al enemigo. 


Leandro Ruiz Moreno? 


SIN PRECEDENTES: Valija 
“RECLAME” de grandes y po- 
tentes voces, con 12 PIEZAS, 
200 PUAS Y UN REGIO AL- 
; BUM GUARDADISCOS. 

Motor a una cuerda, a $ 29,50 
A doble cuerda, a. . +» 38.50 
Para flete postal $245 


CASA GIL. B. de irigoyen 430 - Bs. Aires 


Máquinas semi-nuevas para co- 
ser y bordar, desde $ 35.—, 
40.—, 50.—, 80.— hasta pe- 
508. .....“. 180.— 
“Singer”, “Naumann”, “Mund- 
los” y otras, todas garantidas. 
Catálogo gratis. Agujas. Repves- 
tos. Composturas. Embal. gratis. 


Casa VILANOVA 
IMPRENTA-TIMBRADOS 
Caja papel y sobres forrados: crema, ma- 
rrón y gris, con monograma, a. . 5 1,40 
Libreta tarjetero, filetes plata, cuero y 


seda y dos blocks tarjetas opulina en re- 
E RA 


Un block carta rayado o liso hilo, 400 pá- 
ginas, $ 0.90. Con 200 sobre blancos, con 
fondo litografía, 2. . . . . +. +» +» $ 1,40 


Lapicera con depósito tinta, pluma encha- 
pada en oro,- garantida de mucha dura- 
ción, en colores jaspeado y negro, a $ 3.50 


Flete $ 0.50, Giros a: 


F. VILANOVA 


ESMERALDA 31 - Buenos Aires. 


¡Qué parrillada! 


Para comer bien 


Restaurant 


“Casanova” 


.B. de Irigoyen 1553-Bs. As. 
-=U. T. 23-2661 
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MOLINA CAMPOS 


—¿Muy afecto a la música? — pregunto. 
— Mucho. Mi autor predilecto es Becthovea. 
—¿Por su alegría interior, per su bucolismo 


irrefrasabie: ? 

— Por eso y por su genio mismo. Si no fuese 

Pintor, se egnramente hubiera sido músico, 

su señora explica: — Ya lo creo, Florencio 
(porque Molina Campos, mis queridos lectores, se 
ama Florencio) tiene un oído musical finisimo, 
Tigúrese usted, que a pesar de hallarse trabajaado 
afenosamente en algo, me Hama la atención so: 

Fe una nota en falso... 

—Que usted no da, indudablemente; son 
tasías de pintor. — digo sonriendo. 

hn Brrérto — dic Molina Campos, — esto último 
acháques al copetín. 

Katre frase y frase llegamos a un asuato im- 
Dortante: su próxima exposición en Berlín y Es- 
tados Unidos. Tiene nuestro artista aproximada- 
Mente cincuenta trabajos terminados. Pido de la 
gtatileza de Molina Campos que me deje ver las 
telas, y acompañados por su esposa que toma ahora 
la palabra, recorro todos los matices del sano hu- 
Morismo de Molina Campos, sus variados temas 
que nunca se repiten, su ingenio y origiaalidad 
Para encontrar en cuestro paisano un gesto iné- 
dito, 1 movimiento festivo. 

Tiene además, un acierto admirable para titular 
sus escenas. “I“icro el pampa”, “C ándido al baile”, 
Cantando pa iatretención” y muchísimos otros, 
Cuyas escenas camperas ilustra con su palabra el 


fan- 
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dibujante, ea el rico lenguaje gauchesco, con la 
misma traviesa picardía que le inspiraron. 


Una anécdota 


— ¿Una de sus muchas anécdotas, Molina Cam- 
pos? — inquiero. 

—"Vea usted, las más sabrosas no pueden de- 
cirse, porque molestaría uno sin pretender a ua 
tercero. Le contaré una común de las tantas que 
mos van acurriendo a los hombres en el vivir sia 
peso : 

“El popular jugador de polo el “paisan 
drada llegaba a una estación del interior «e la 
provincia de Buenos Aires, para recibir 115 no- 
villos comprados a don Alfredo Harrii 15 ua 
capataz de éste debía esperarlo en la destartalada 
estación de campo. Andrada que lo conocía tra- 
taba de ubicar entre las numerosas personas que 
esperaban la Megada del tren, al paisano de la 
comisión. Pero, ahí no más se le acerca un criollo, 
chicote en mano, que le dice: 

— ¿Usted es don Atdirada, no es así? 


— Así, pues — contestó nuestro polista. — ¿Có- 
mo me ha conocido?... 
—Y... por la fotografía qu'he visto en las 


no'stá muy parecido, 
señorita, a qué fotografía se 
“Cha que me gusta 
Ue A 
taqueando 


istaciones,.. pPLro.. 

-— ¿Y sabe usted, 
refería?... A un afiche mío 
la pelotita”. En él aparece un paisano 
una bocha de molo. 


Palacios 


LOTERIA NACIONAL. 


5 150.000 y $50.000 


PROXIMO 
3: OR: TEO 
JULIO 17. 


La mejor del mundo 


El mejor precio, 
la mejor suerte y 
el mejor servicio, 


Haga su pedido a la muy acreditada y afortunada Casa Vaccaro, única vendedora de 263 Grandes con- 
troladas y ganadas por sus clientes distribuídos por todo el mundo. 


Giros y órdenes a: CASA VACCARO  - 


Avenida de Mayo, 638  - 


Buenos Aires. 


Para el cambio general de monedas y la inversión de ahorros y capitales en títulos de renta garantidos 
par el ESA, es la casa más recomendada de la E 50 años de seriedad, corrección y Sn 


LOTERIA NACIONAL 


JUAN: MAYORAL - SARMIENTO 1091 


Sarmiento 893 - Callao 378 » Rivadavia 9807 - Avda. 
Roque $S. Peña 864 - Aydá. Roque S. Peña 889 - 
Avda. de Mayo 1124. Sucursales en-la Capital Fede- 
ral. Avda. Mitre 207, Avellaneda. Se remiten billetes 

al. Interior y Exterior por correspondencia. 


$ 150.000 


SORTEA EL 17 DE JULIO 
Entero, $ 35,— Décimo, $ 3,50 Combinación de 
$ 200.000. $ 47.— Más un peso para gastos. 
Giros y órdenes a: 


GENARO BELLIZI e Hijos 


EHACABOCO, 131 Buenos Aires, 


ESTABLECIMIENTOS 
ORTOPEDICOS 


DAVID Hnos. 


La casa que más barato 
vende. 


Fajas Lané. . - $ 20.- 


Medias elásticas. . y, B,. 


Cintos Herniarios. y 5. 


Fajas con cámara. ,, 20.- 


DAVID Hnos. 


CERRITO 488-Bs. As, 
Unión Telef, 35, Lib. 2265. 


Sucursal Córdoba: 
9 DE JULIO 137. 


PROXIMO 
SORTEO: 


ASA DE SUERTE 
$ 200.000 


A cada pedido agréguese, $ 1.— para gastos de envío certificado y remisión de extracto. 


Dirija sus pedidos KALMAN LASER - Av. de Mayo 626 


FUNDADA EN 
EL AÑO 1898 


PRECIOS 
CORRIENTES 


BUENOS 
AIRES 
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Con su traje predilecto —el gaucho, — Lom- 
bardi se entrega a los deleites de la guitarra. 


UANDO uno se encuentra con personas 

como don Domingo Lombardi, no tiene 

más remedio que creer que aun quedan 
en el mundo hombres capaces de jugarse ente- 
ros por una fe profesada con íntimo respeto o 
por un afecto sentido con arraigo. En este caso 
es la fe en los valores de nuestra tierra y en la 
capacidad y superioridad de sus hombres, la que 
ha llevado a éste, que es todo idealismo y todo 
generosidad de espíritu, a levantar una obra que 
es hoy verdadero baluarte de nuestro nativismo: 
la Sociedad Argentina de Arte Nativo, 

El señor Lombardi es el alma máter de esta 
sociedad desde su constitución, allá por el año 
1921, más o menos hacia los días en que em- 
pezaba a preocupar como un problema de la 
cultura argentina el olvido de aquellos valores 
del arte o de la sensibilidad que contribuyeron 
a formarla. Director dinámico y culto, la sigue 
manteniendo ahora con desinterés y entusiasmo. 
Habla a la cronista que va a visitarlo en nom- 
bre de Caras Y Caretas, refiriéndole con ampli- 
tud de detalles la actuación de ese verdadero 
centro de nuestra cultura nacional que preside y 
haciéndole, además, de viva voz, una apología 
del gaucho muy original. 


—En efecto, en 1921 constituímos la Socie- 
dad Argentina de Arte Nativo, respondiendo 4 
un movimiento en favor de la música popular, 
motivado por una disposición del doctor que 
P. Ramos, entonces miembro del Consejo N. 
Educación, en el sentido de que en nuestras es 
cuelas se atendiese al cultivo de nuestro folk 
lore, tan rico en sustancia lírica y en gracia 
estilística, 


— Be inició por aquellos días una afanosá 
búsqueda alrededor de las mismas fuentes de 
ese folklore, es decir, en las provincias de tierra 
adentro, en muchas de las cuales aun permanece 
intacto el gusto por la música de rancio abolen- 
go criollo. El mismo doctor Ramos st preocu- 
pó de que cada una de las provincias proveyese al 
Consejo de la documentación precisa para llevar 
a cabo la tarea de resurgimiento del arte nativo. 

— ¿La sociedad que preside prestó su apoyo 
a esa tarea? 

— Precisamente. Contaba entonces con ele- 
mentos distinguidos dentro de la música y del 
arte plástico argentino, como el gran Vicente 
Forte, destacada autoridad musical, Celestino 
Piaggio, ya fallecido, Pascual de Rogatis y Gi- 
lardo Gilardi; como el escenógrafo Rodolfo 
Franco y los pintores Carlos P. Ripamonti y Pío 
Collivatilmo; etcétera.. 

—i. 

Gs agrupación y ese movimiento de 
simpatía en favor de la música y el arte nativos 
coincidió también con un acontecimiento limpor- 
tante: la venida a Buenos Aires del santiagueño 
Chazarreta, que levantó gran entusiasmo con 
sus composiciones de puro corte criollo. Recuer- 
do que hasta entonces era poco menos que vetf- 
gonzoso hablar de criollismo, declarar apeten- 


cia por nuestras cosas, decir que el gaucho era 
y es un elemento de nuestra tierra, tan nuestro 
como el campo que lo vió nacer, el mate anar- 
go o el ñandú de la pampa. 

— ¿Y cuál era la explicación de esta indife- 


- rencia hacia los valores nacionales? 


— Imagine. No podía ser otra que la fiebre 
de los europeismos, pasada ya felizmente de 
momento, como todas las cosas que no pueden 
prosperar en uno o en cualquier manifestación 
de la vida por falta de ambiente propicio para 
el cultivo y para el florecimiento. 

—ic.. 

— Solía ocurrir que los extranjeros llegasen 
a nuestro país deseosos de conocer al “gaucho”, 
difundido en mil leyendas e historias que han 
traspuesto los límites de las fronteras, llevando 
a otras tierras la fama de su carácter y de sus 
hazañas. Solía ocurrir que esos mismos extran- 
jeros, escritores o simplemente turistas, se en- 
contrasen con que aquí, en la Argentina, no se 
cultivaba esa música, esa danza de la que tanto 
habían oído hablar a través de Hbros, cróni- 
cas y referencias; pero libros, crónicas y refe- 
rencias que evidentemente trasuntaban el espí- 


“ ritu de una época “pasada de moda”, Nuestra 
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Sociedad organizó varios 
actos de típico “color” 
“riollo en homenaje de 
Muchos de esos viajeros. 
tecuerdo, a propósito, 
Una visita de Waldo 

Fank en la que el famo- 
SO escritor llegaba anhe- 
OSisimo por conocer 
Muestras canciones y nues- 
tra Música nacionales, 

O Invitamos entonces 
aquí, en nuestra casa, en- 
tre un grupo íntimo de 
dMigos que se reunió ex- 
P»Tesamente para homena- 
Jcarlo al calor de la gui- 
farra y del ambiente crio- 
lísimo. ¿Para qué decirle 
que salió el escritor-turista, 

€ho de emoción después 
de escuchar las armonías 

el gato punteado, del 
Cuando y de las vidalas? 

e abrazó asegurándome 
Que aquella era una de las 
mociones más depuradas de su vida y que 
hucstro folklore le parecía, en verdad, muy su- 
berior a como se lo habían descripto y a como 
Personalmente se lo había imaginado. 

El ambiente de la Sociedad de Arte Nativo 
donde el espiritu de Waldo Frank vibró de gozo 
inte la gracia singular de nuestras canciones de 
tierra adentro, tan llenas de dulzura y a veces 
tan infundidas de ese estremecimiento heroico 
que enraíza en el bullir de las pasiones, en la 
Protesta, en la pena o en el triunfo, está satura- 
do de lo argentino, de lo gaucho, de lo que tra- 


GAUCHO de 


dicionalmente conocemos como propio y ama- 
Mos como vinculado al alma y a la sangre na- 
tiva, Aquí unas espuelas, allá unos sables del 
800, armas de varias épocas, cuadros alusivos, 
tte. La cronista piensa, sin dificultad, que en 
€se ambiente no puede sino vivir un gaucho ver- 
dadero, un gaucho de corazón a quien importan 
mucho las cosas y el temperamento que anima- 
ron el alma del gauchaje, aparentemente de tan 
lejana y perdida gloria. Y se da cuenta de que 
está conversando con ese gaucho, frente a fren- 
te, con ese gaucho vestido a la moda del 36, 
Pero lo bastante dueño de su personalidad autén- 
tica como para convencer a su visitante de lo 
que sigue: 

— Es mentira que el gaucho haya desapare- 
cido. El gaucho no se hizo por el traje, por el 
cuchillo, ni por la bordona. La condición de 
gaucho está en el espíritu, se forma en el es- 
Díritu, Se hace de virtudes que no necesitan del 
chiripá para manifestarse. ¿No ha oído usted 
hablar más de una vez de la “gauchada”? 

— En efecto. 

— Pues la gauchada no es otra cosa que la 
noción más perfecta que se pueda dar del gau- 
cho, El hombre que así se llamó en tiempos 
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Don Domingo Lombardi enseña a Zulma Núñez una de sus dimi- 
nutas interpretaciones escultóricas del gaucho argentino. 


que ya han pasado a la historia de nuestro país, 
se distinguía por su generosidad, por sus bue- 
nos sentimientos, por su amor a la tierra y a 
la familia. La palabra gaucho siempre significó 
un concepto elevado dentro del hombre de nues- 
tro campo. 

—¿Y cuál fué la ascendencia racial de ese 
hombre? 

—La española, no cabe duda. Los primeros 
gauchos se formaron en las llanuras del sur, cu- 
na de la ganadería y de la agricultura argentinas, 
que constituyeron las disciplinas de trabajo de 


FRAC 


los españoles aclimatados a la tierra, de los hijos 
de los españoles y que fueron, en realidad, 
el móvil de la población del agro argentino por 
ese hombre que no desdeñó, lNegada la ocasión, 
participar en las luchas de la Independencia y 
luchar bravamente por la libertad. 

— Pero, la unión de españoles con indíge- 
nas, ¿no dió gauchos también? 

— Gauchos, gauchos... No creo que merez- 
can propiamente este nombre ateniéndonos a 
la definición que acabo de darle. Formaron una 
casta inferior, tenida a menos por los poblado- 
yes del país, porque no lograban desprenderse 
de la atávica haraganería, de ciertos vicios tam- 
bién atávicos y porque, además, sus condicio- 
nes físicas eran muy inferiores con respecto al 
hijo del español, 

SONS 

— El verdadero gaucho, en cambio, era her- 
moso. Tenía abundosa y ondulada cabellera, 
ojos azules, tez clara y limpia, porte varonil. La 
india de los rancherios veía en él poco menos 
que a un dios pagano, Se enamoraba de él, Lo 
buscaba. Trataba de atraerlo y conquistarlo. 
¡Era el hombre superior! Así nació el mestizo, 


Tor Zulma 
Núñez 


O Biblioteca Nacional de España 


138 


criado de las estancias, tipo no muy dispuesto 
a las faenas camperas y más bien abandona- 
do en su pulimento personal y en sus cos- 
tumbres. 

—Y el gaucho matrero, señor Lombardi, 
¿fué vocación de algunos de los hijos de esta 
tierra o se dió en circunstancias especiales úni- 
camente? 

— Esto último es lo que está más cerca de 
la verdad. El gaucho matrero se hizo por la 
necesidad que tuvo el hijo del país aJguna vez 
de escapar a la mordaza de la ley o porque su 
amor innato a la libertad lo hacía renegar del 
servicio militar y huir a la condena merecida 
para los desertores. El amor y los celos tuvie- 
ron no poco que ver con el matreraje. Sobra- 
das historias recuerdan al caudillo prepotente, 
al comisario o al estanciero que enamorado de 
la mujer del gaucho porque era mujer de lin- 
dos ojos y recia estampa, no reparaba en obs- 
táculos hasta quitársela como si el poder y el 
dinero dieran derecho a todo. El gaucho no res- 
petaba ni lo uno ni lo otro ante el espectáculo 
de su amor mancillado, e iba al delito. Después... 
ya se sabe. Andar “a monte”, como se estilaba 
decir entonces era el destino definitivo del ven- 
gador perseguido por la policía o por los par- 
tidarios del autor de la ofensa, generalmente 
hombre de mentada influencia. 

— Hay quienes creen que puesto que ha des- 
aparecido el matrero, y puesto que la máquina 
ha invadido los campos desterrando los “ro- 
deos” a caballo, las boleadoras, el arado pri- 
mitivo y los transportes en carreta o en dili- 
gencia, el gaucho ha muerto. 


CARA, Y CARETAS 


—Es un error — dice a la cronista don Do- 
mingo Lombardi, — El gaucho no ha muerto. 
Mucho menos según el concepto que verdade- 
ramente lo define. Aun hay hombres en el 1n- 
terior que usan la vestimenta campera, pero 
que saben trajearse a lo moderno para llegar 
por sus negocios a la ciudad y para tomar el 
ferrocarril o ir a la iglesia. Esos hombres lievan 
adentro al mismo gaucho generoso, dispuesto 
y francachón que fué el personaje de la Argen- 
tina de antaño, referida en los libros y en la 
historia, con gran lujo de emoción, 

— A propósito de libros, ¿qué me dice de los 
gauchos de la literatura? 

— De la de estos tiempos, Don Segundo Som- 
bra representa el paradigma del poblador de 
nuestros campos, gaucho dicharachero, traba- 
jador y de gran corazón. De la anterior, Martín 
Fierro. Distingo esas dos obras como las mt- 
jores que conozco de nuestra literatura gaur 
chesca. Nadie ha comprendido, a fe, mejor que 
Hernández y que Guiraldes a aquel hombre cuya 
especie no está agotada en nuestro país, sino 
que vive para gloria de nuestra sociedad y para 
orgullo de la Argentina grande y libre... 

Estos párrafos cierran una sabrosa conversa- 
ción. Evidentemente, la cronista de Caras Y 
CareTAs encontró en don Domingo Lombardi, 
tres veces artista porque cultiva con igual de- 
dicación la pintura, la música y la escultura, 
en don Domingo Lombardi, director de una so- 
ciedad artística que sirve desinteresadamente a 
las escuelas llevando a ellas la riqueza del folk- 
lore nativo, a un gaucho auténtico a quien 
sienta a las mil maravillas el frac, 


LUZ 
PORTATIL 


Cuando esté cansado de probar otros sistemas 

con frecuentes y costosas composturas que 

rompen muchas mechas y necesitan presión a 
cada rato, recuerde la afamada 


ALCOLUZ 


COMALUMBRA 


sin presión y con arreglo gratuito, 


JUMOSSA. 


PERU, 1341 


Buenos Aires, 


S1 USTED EDIFICA O REFAC- 
CIONA SU CASA dótela de 
alguna forma de cenlefacción. 
El sistema COZY resuelve cual- 
quier problema de calefacción 
en la cindad o campo. 
La calefacción proporciona con- 
fort y valoriza su propiedad. 
Pida detalles a: 
CALEFACCION COZY 
Lavalle, 526 - Buenos Aires. 


Ayude a sus Riñones 
No tome Drogas Drásticas 


En sus riñones hay unos nueve millones de di- 
minitos tubos uriniferos o filtros que usted pone 
en peligro al descuidarlos o al tomar drogas drás- 
ticas e irritantes. ¡ Tenga cuidado! Si a causa del 
mal funcionamiento de los riñones o de la vejiga 
sufre usted de micciones nocturnas que lo obligaa 
a levantarse, de dolores en las piernas, dolores de 
cabeza, reumatismo, lumbago, neuralgias, escozor 
o acidez, no pierda un instante; tome el Cystex 
vara aliviar los riñones irritados y adoloridos. El 
Cystex mo cuesta más que unos cuantos centavos 
por cada dosis, garantizándole la devolución de 
su dinero si no quedara completamente satisfecho. 
En todas las farmacias, 


“CARAS Y CARETAS 
en la HABANA (Cuba) 
Jules A. Des Angles Co, Inc. 


REPRESENTANTE: 


MARIO FORTUNY 
APARTADO N* 147  — HABANA 
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Con pena el gaucho dejó el pingo 


L chasque con su pingo 
llegaba corriendo a 
_ trote corto hasta el al- 
macén de la esquina y ataba 
allí el pingo al palenque. De 
una bolsa tan flaca como él 
Sacaba unos papeles, que pa- 
recian diarios ya viejos, y los 
Entregaba a la gente. 

Se leía, pero nadie se asom- 
raba, y parecia que la época 
fuera desarrollándose en for- 
ma tranquila, como si nadie 
Pensara que la inmensidad de 
a pampa podría ser ocupa- 
a en su tiempo por algo más 
Fápido que la galera, luego la 
Carreta, el pingo rápido, en 
Su tiempo, el sulky... 

Se leia más y cada vez se 
acentuaba más en el campo el 
deseo de ver con mejor luz 
Y se apreciaba el motor. Sus 
explosiones, su rendimiento, 
Sustaban, y hasta podía afir- 
Marse, en rueda de amigos, to- 
mando unos amargos y con- 
tando cosas del pasado, que el 
“mecanismo” de los países en- 
diablados avanzaban en forma 
amenazadora y hasta se ha- 
blaba de carretas que andaban 
sin caballo. 

De golpe, como si el tiem- 
Po se hubiera cansado de es- 
Perar tanto, el gaucho de nues- 
tras hermosas pampas vió lle- 
gar un día un carro alto, que 
hacía un ruido bárbaro y que 


avanzaba sin caballos... 


— Yo lo había “laido” — 
gritó un gaucho con botas de 
cuero curtido y espuelas lar- 
gas a lo “bandido”. — Yo lo 
había “laido”... 

Y los que con él vieron el 
avanzar ruidoso y rápido de 
aquel carromato, miraron al 
gaucho y al coche, se rieron, 
luego serios, serios, pegaron 
el grito: 

— ¡Que cierren todas las 
tranqueras! 

Pasaron rápidamente los 
Cinco primeros años de esta 
lucha entre el hombre que de- 
fendía sus palenques frente al 
almacén de la esquina, que es- 
peraba una vez por semana el 
chasque con el correo, que 
vestía las anchas bombachas 
con grandes espuelas y no ol- 
vidaba jamás el talero; luego 


fué amansándose el odio, y las 
tranqueras que se cerraban 
siempre cuando alguien llega- 
ba corriendo para anunciar 
que “allí avanzaba un carro 
loco sin caballos”, quedaron 
semiabiertas... 

Y llegaba, mientras tanto, 
la época del Ford de Bigote. 

Es justo que diga que ese 
Ford T con bigote, como lo 
llamaban la gente -y como lo 
bautizaron en el campo en 
rueda de gauchos, marcó la 
primera y verdadera etapa 
inicial del automovilismo pa- 
ra el gaucho. Fué quizás el 
único medio aceptado por el 
gaucho y por la gente del cam- 
po, y fué también la piedra 
fundamenta] de la evolución 
del transporte en la Argen- 
tina. 

El camino, que, como la 
época, se había resistido al 
avance de la modernización 
del transporte, vió la llegada 
del automóvil con malos ojos. 


TODO EL MUNDO 


a su alcance con 


A 


Productos fabricados por: 
Midwest Co. Cincinnati USA 
4 


Alta calidad dentro de exquisita 
belleza exterior. 


PIDA HOY MISMO UN 
CATALOGO. 
MARIO PETTIGIANNI y Cía. 
MEDRANO, 362 - Bs, Aires, 


4 


HAY ZONAS DISPONIBLES 
PARA AGENTES DE RESPON+ 
SABILIDAD. 


por el auto 


Por Pedro Fiore 


El gaucho luchó contra el ca- 
mino. Miraba los días de llu- 
via aquellos huellones en los 
cuales desaparecía a veces du- 
rante días y días la moderni- 
zación del transporte hecha 
automóvil. 

Y sonrelase el gaucho bo- 
nachón, estirándose los bigo- 
tes y volviendo casi contento 
al pingo, a la carreta, al pa- 
lenque, y esperaba el chasque 
que le trajera noticias de la 
ciudad. 

Pero la tierra llamaba con 
más apuro a la obra del hom- 
bre. El trigo, ese oro que de- 
bemos al gaucho, parecía re- 
clamar más esfuerzos, labor 
más rápida, acción más inten- 
sa. Había que producir el 
doble, 

Y el gaucho vió que el co- 
che con bigote iba ya a tener 
un hermano mayor en el trac- 
tor. y que el tractor abriría 
surcos más profundos en la 
tierra, tirando fácilmente el 
arado, y el gaucho acarició 
en seguida la esperanza del 
progreso, del bienestar en su 
chacra. 

En el segundo lustro de su 
«vida en el campo, el automó- 
vil conquistó su mundo cam- 
pero. Duplicó en algunas zo- 
nas la cantidad de coches que 
circulaban y en las poblacio- 
nes obligó a mejorar las rutas. 

Y quizás se deba al gaucho 
y al coche de cuarenta años 
atrás el éxito de esta evolu- 
ción modernista que llevó a la 
chacra y a la estancia en los 
rincones más alejados de la 
metrópoli sudamericana, un 
nuevo sentir de las cosas y la 
necesidad absoluta de no pri- 
varse de ellas. 

Pero, sobre todo, el buen 
gaucho quedó tal como era an- 
tes, y a veces, lustrando un 
farol de su coche, suele decir 
aún: 

— Acordate, che, que cuan- 
do faltes tengo el pingo. 
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Domadotes. 


Apuntes del natural 


¡Ah, criollo! Si parecía 
Pegao en el animal : 
Que, aungue era medio bagual, 
A la rienda obedecía. 


Mozo. jinetazo ¡ahijuna! 2. 
Como creo que no hay otro... 
“Capaz de llevar:un potro 

A sofrenario en la Luna. 
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En el caballo de. un pampa -¡Jué pucha!, y pa disparar 
_No hay peligro de rodar Es pingo. que no se cansa. 
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por Miguel Angel Boero 
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! Cuando me hallo bien montao, 
hs De- mis. casillas me salgo — 
; Y. era un: pingo como: galgo 

| Que sabía correr boliao.: 
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Mientras Pa por las a ion od 
Le: Aba a qee oronas. animal 
tese las: pela.. $34 
ss O que su agúela- EN 
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| | O Biblioteca Nacional de España 


142 


CARAS Y CARETAS 


PAGINAS CAMPERAS 


Carta gaucha de doña Inocencia 


(Desde el 


E ha dao un alegrón mu grande, don J. 
M lo que recebí la suya, hará sus meses lar- 

gos; la copiaron de “Cari-Careta” (1) 
unos ángeles de mi relación. Al prencipio no 
atinaban bien con la dueña'e la carta; pero por 
lo que me decía y en cuantito me divisaron 
el conjunto'el cuerpo, como si adivinaran... y 
me la trujeron, 

Así supe que llegó al campo'e don Ruperto 
justito al poco tiempo'e mi retirada'e la Tierra. 
Y jué nomás como me lo dice en la carta: can- 
sada ya de tanto estar ahi, me dió la loca'e 
dirme pa siempre. Taba mu vieja, achacosa y 
alunada todo los días. Amanecía hecha una ca- 
lamidá. Ya no rispetaba a naides., 

— ¡Tas insufrible! — me decía doña Juana. 

—Loj'años, m'hija; disculpá. 

— Ya ni pelás las papas... 

— ¡Qué querés! Me tiemblan las manos; a 
lo mejor me pego un tajo y me agarra l'ín- 
feción. 

Y jué precisamente. Como estaba yo allí me- 
dio como rejuntada por el padre'e don Ruperto, 
y éste ya era finao, y el hijo se ponía medio 
nervioso, lo que le iba ganando la edá en el 
alma, y medio que s'enfermó y qué sé yo, ya 
me parecía que yo estorbaba, sin serles útil 
.pa cosa alguna; y el pensamiento, amargao, me 
jué acostumbrando a mirar pal cielo. Y un 
anochecer agarré, como e costumbre, las pa- 
pas; y casi ni las vía; y en eso ladró juerte el 
perro bravo... y vi visiones, y le erré la en- 
cajada'el cuchillo. Y dispués se m'hinchó el 


(1) Número 1605 del 9 de julio de 1929, epístola 
criolla del autor. 


Cielo) 


Por JULIO CRUZ GHIO 


brazo, y juí más pior y más pior; y don Ruper- 
to me llevó a Gúenos Aires; y en T'hospital, 
medio ente, como entredormida y sin sentido de 
ninguna laya, sentí una madrugada que otro 
brazo sano, limpio, largo y seguro, me enlazaba, 
como si dijéramos, y me llevaba p'arriba. 

Ansina jué, contao a mi modo, don J., cómo 
me vine yo a dar al lao del Señor, ande estoy. 
Y le diré que de aquella gente de allí abajo, que 
todavía anda embromándose con sus achaques, 
me da una gran lástima. Á veces le mando a 
decir al Padre Eterno, por tal cual amistá vieja, 
pa que no me l'haga sufrir tanto y al ñudo no 
más; como quien dice recomendándosela, ¿sa- 
be?...+pero no veo a ninguno po aquí. Colijo 
que se desfiguran, vaya'a saber, en el volido 
que pegan los pobres, y a tan larga distancia.. 

Ahi, en la suya, me la nuembra al gaucho 
de mi devoción: el viejito Eufrasio... “¡Viera 
qué sacudón de alma sentí, en cuanto le oí al 
ángel su apelativo! Dejuro que jué a propósito 
lo que me habla del solterón ese... Si acaso 
usté habría adivinao... Yo lo estuve queriendo 
en secreto, al viejo ese zapatilludo y rezongón; 
pero le agarré cariño ya dentrada en loj'años, 
y hasta me pareció que pecaba por ilusionarme 
con él. Una noche de lo más oscura, estaba 
el pobre, en el catre, con un'asma tremenda, Y 
decía, renegando: 

— ¡Mi hubiera casao, aH'ijuna, anque juese con 
la vieja'e porquería, esa, d'Inocencia, pa que 
me cuidase..., que uno revienta solo y com'un 
perrol 
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Yo lo estaba espiando, ¿compriende? ¡Loj' 
años quí hace!... 

Claro, abi jué que le perdí la estimación. 
- SPUÉs, al morirme, me volvió el cariño por 
él. Ricuerdo siempre que se quedó medio jo- 
robao bastante, de quebranto'e salú y de vejez. 
¡Y lo entreveo cuerpiándole a los novillos, en 
el aparte, jinetazo de mi flor, menudito pero 
enterito y estiradito, mañero pal trabajo, pero 
Capaz en todo lo que se ponía! Había andao 
mucho a caballo, llevando tropas; y un vez 
€n cuando contaba'e sus travesías de campo de 
Pu aquí y de pu allá. Contaba y daba pelos 
Y señales, y una se quedaba mirando largo y 
tendido, porque vía materialmente pu ande ha- 
la andao, 

—¿Y no se enamoró — le preguntaba yo 
con malicia, por ver si se me declaraba — de 


- Dinguna moza o madura que le conviniese, de 


tanto hablarlas y que le cebaran el mate por ahi? 

—iJué, pucha — contestaba, — soy zafao, 
Más bien, y no dentro a que me cabestreen el 
Corazón en denguna parte! 
ejuro que los cigarros que usté, don J., me 
ú del boliche'e la estación, cuando que jué 
al campo'e don Ruperto y yo ya no estaba allí 
Sino en ánima, se los agenció el viejo, Y de no 
Os esconderían los parditos mocosos, pa fumár- 
selos entre el monte'e sauces, lo que no lo 
Vian... Le agradezco lo mismo que se haya 
Acordao de llevármelos. 

En cuanto a eso'e que yo le parecía ser la 
Tradición y las otras cosas lindas que le arri- 
Ma al recuerdo'e mi estampa'e vieja criolla y 

e lay, disculpe, pero ni me había apercibido. 

e cair en la cuenta maj'antes, me hubiera que- 

a0 viva unos otros cuantos añitos, pa darle 
Satisfación; y así escribía más cuentos criollos 
Pa “Cari-Careta”, viéndome y conversándome. 

No vaya a creerse que extrañe mucho, aquí, 
a la pampa. El cielo es grandote lo mismo, y 
andamos, todos, pu aquí, como allá abajo: hara- 
ganiando no más. Vez en cuando el viejo San 

edro se pone algo enojao, lo que sube tanta 
gente y se le atropellan en la entrada, Otras, 
que se le equivocan los bandidos y los herejes, 
y tiene que despacharlos pal Infierno; y son 
los más. 

, Aquí, cuando amanece, da gusto. Cantan los 
angeles, como allí los pájaros en los árboles. Y 
cuando los criollos nos queremos divertir, los que 
Nos criamos en las llanuras, nos vamos hasta un 
descampao sin fin y nos ponemos a bolear; sólo 
que en lugar de avestruces, boleamos estrellas. 
Ll lenguaje'e la gente es medio entreverao, lo 
que vienen a rejuntarse de todos laos; ansina que, 
como los criollos cuand'iban a París, nos enten- 
demos por señas. Allá me pasaba el día sentada 
encima'el marco de la cocina'e la estancia; aquí 
estamos siempre de víaje: nos metemos en una 
nube y nos dejamos llevar; y como no hay alam- 

raos, vamos de un pago a otro pago en un 
santiamén. De lo único qu'el ojo se me resiente, 
don J. del Gaucho y la Tradición, es de que 
aquí no hay verde. ¡Estos gringos del Cielo 
No saben lo qu'es campo! 

Me hizo mucha gracia lo que el ángel me leyó 
de su viaje desde la estación, en aquel coche 
antiguo, con los mesmos caballos barrosos y las 
ataduras de María Castaña. Lo vide, en seguida, 


Mey 


J06<uJdlo 
Dibujo de 
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al cochero Toronja, más viejo que yo y el pue- 
blo ande se ha criao. Yo le decia, allá, en la 
estancia, al soler verlo llegar con visitas: 

— Mirá, bachicha, que no le tenej compasión 
a las bestias. ¿Cuándo pensás Jubilarlas? 

— ¡Cuando tu patrón me regale otra yuntal 
— respondía el renegao, mirándole a don Ru- 
perto Jos redomones negros tíntos y lustrosos 
que pasteaban a un paso'el portón de la calle 
qwiba al camino Rial. 

I'otra semana me topé, pasiando, con el finzo 
padre'e don Ruperto. Hacía unos ademanes mu 
raros. Lo saludé con respeto. Visto que las ma- 
nos se le iban de un lao pal otro, y que movía 
la: jeta y tragaba, me le acerqué, p'ayudarlo, si 
era un mal trance. 

— ¿De qué murió, patrón, si se pue saber? 

— D'hernía estrangulada. 

— No caigo... 

— Quebrao, m'hija... 

— ¡Cómo! ¿Y la fortuna'e sus campos? 

—6$Se la dejé a los muchachos, pa que se en- 
tretengan en repartirsela. ¡Estarán que se pelean 
de lo lindo! 

— ¿Y qué es lo que hace aura, con tanto 
movimiento? 

— ¿Pero no lo ves? Hago como que tomo 
mate... 

Da gusto ver a estos criollos: no pierden las 
costumbres ni en el Cielo, 

Le diré que mirando p'abajo, ande ustedes es- 
tán, se ve todo negro: ha'e ser por el color 
común del alma de los mortales. Mujeres, aquí, 
se ven poquitas; como no sean fierazas o solte- 
ronas chochas como yo. Las jóvenes y bonitas 
van a dar al lao del Diablo. 

Respeto d'esos mozos conocidos suyos que 
usté, don J. del Gaucho y la Tradición, me les 
mandaba memorias, y que me los va leyendo 
el ángel: Ascasubi, Hidalgo, Del Campo, Her- 
nández y los demás, pa que le vi'a decir, no se 
les ve ni los reconoce naides. Como sabían ler 
y escrebir, dejuro que los han pasao, en cuan- 
to iban llegando desde sus pagos, derechito a 
los hornos de Mandinga. Casi todos los que 
aquí están son como yo: medio analfabetos 
no más. 

Esta contestación se la mando por la radio, 
escrita por un ángel de Trenque-L auquen, ru- 
biecito como una espiga de majz, que va garaba- 
tiando asegún le digo que le componga la carta. 

En cuanto a que le guarde un giequito, aquí, 
en la Gloria, a mi lao, pa cuando se largue 
del Planeta, le diré que ya hice hablar al To- 
dopoderoso; pero no le aseguro gran cosa. Pa- 
rece que se sonrió y que le dijo al oido, al men- 
sajero: 

— Aura risulta que todos quieren tener bota'e 
potro, comu antes; pero... Dénle las seítas a 
San Pedro... 

Tenga pacencia, si acaso el viejo me lo con- 
funde en la entrada'el Cielo. Está medio ce- 
gatón... 

A1 gaucho Eufrasio me le da recuerdos de mi 
parte y me le dice que lo vi'a esperar yo misma 
en el portón principal, lo que se suba, pa que 
venga a penar conmigo; pa que otra vez, cuan- 
do nazca de nuevo, no ande diciendo que las 
viejas son una porquería... 

Se despide su servidora. —: Doña Inoccucia. 
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E/ almirante 


nuestra historia militar y naval, para for- 

marme un concepto sobre sus grandes 
figuras y exacerbar mi culto por sus héroes, 
siempre me persiguió la duda de que con el 
insigne almirante Brown se había cometido 
una injusticia histórica, porque me parecía que 
el puesto que se le asignaba y la importancia 
que se daba a su personalidad, no estaba en 
proporción de sus grandes servicios al país y 
a sus estupendas calidades de almirante y con- 
ductor. Ya de general de la República, no sólo 
me he refirmado en ese juicio que tenía de 
joven oficial, sino que he considerado de mi 
deber levantar mi voz para poner esa gran fi- 
gura en el sitial que le corresponde, tanto en 
nuestra historia, cuanto en el fervor de nues- 
tro pueblo y en la admiración, culto y ejemplo 
de nuestros jóvenes oficiales de marina. Y he 
considerado que mi situación de general del 
Ejército argentino, en vez de almirante de su 
Armada, me colocaba en la situación más apro- 
piada e imparcial para enaltecer la legendaria 
figura del viejo almirante. 

Como he dicho antes, no hago ni puedo ha- 
cer su biografía, que ya han hecho eminentes 
historiadores y distinguidos oficiales de ma- 
rina, entre los que me complazco en citar al 
capitán de fragata Héctor Ratto, que ha es- 
crito una corta pero admirable y sentida bio- 
grafía de este Nelson argentino. Pero no es 
necesario hacerlo, al fin que me he propuesto: 


Da joven oficial, en que he estudiado 


basta comprender e interpretar la que han he- 
cho otros. Y ése es mi caso. Sin embargo, 
será conveniente que, a grandes rasgos, pase- 
mos en revista sus memorables hechos, a fin de 
poder basar en ellos nuestras conclusiones. 

Si empezamos por preguntarnos quién ha 
sido el que ha creado, equipado, armado e ins- 
truído nuestra marina, en los albores de la 
guerra de la Independencia, tenemos que res- 
ponder que no se ve otra figura que la del 
almirante Brown. Cuando el gobierno patrio 
se convence, a principios de 1814, que la plaza 
de Montevideo, sitiada en ese entonces por 
Rondeau y más tarde por Alvear, no caería 
nunca, mientras ella pudiera ser auxiliada des- 
de afuera por la escuadra española, que man- 
tenía libres las rutas marítimas del rio de la 
Plata, resuelve crear una escuadra, Esa escua- 
dra se improvisa a base de buques que se com- 
pran apresuradamente y de otros surtos en el 
puerto, uno de los cuales era del mismo capi- 
tán Brown, que surcaba estos mares con su 
fragata, dedicado al comercio, entre sus puer- 
tos principales. Devidida la formación de la 
escuadra, por inspiración de Larrea, se enco- 
mendaba su organización al capitán Brown, 


Br OWN sto y 


No hago su biografía: exalto ante el 


que la posteridad no le ha hecho todavía 


debe desaparecer jamás del buque 


mo ejemplo permanente y eterno 


nes de 


Por el general 


que se eleva al rango de comodoro, a esos 
efectos. 

En esta tarea vemos cómo el joven como- 
doro, que tiene 37 años de edad y 25 de nave- 
gación y combates, por casi todos los mares del 
mundo, despliega una actividad febril, infun- 
de a todos su entusiasmo comunicativo, su con- 
fianza ciega, y en tres meseó tiene equipada, 
alistada e instruida su escuadra, en la que ha 
tenido que improvisar desde los capitanes hasta 
los pilotines, desde los cañones hasta las velas, 
desde la munición hasta la santa bárbara. Lis- 
ta la escuadra, se hace a la mar, y en memo- 
rable y única batalla, ataca a la escuadra es- 
pañola frente a los muros de Montevideo y la 
destruye totalmente, tomando prisionero al 
mismo comandante de la plaza, el general Vi- 
godet. En una sola batalla naval, termina de- 
finitivamente con el poder marítimo español 
en el Rio de la Plata, golpe maestro de su 
pericia y de su arrojo, que ya allí lo consagra 
como un almirante consumado, 
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Después de esta batalla, que termina con 
98 £nemigos en el Atlántico, los busca en el 
Dr y es así cómo se vuelve a cubrir de 
gloria en el Callao y frente a Guayaquil, aun 
cuando a pesar de su pericia y arrojo legen- 
darto, que no tiene igual en la marina argen- 
tina, no consigue el dominio del Pacífico, que 
había de conquistar, después, el famoso almi- 
tante Cochrane, al servicio de San Martín. 

€ro si bien es cierto que no consigue el do- 
Minio en esos mares, deja la estela luminosa 
€ su gloria, y exalta el nombre argentino 
hasta las nubes, 

Vuelve al Río de la Plata, y cuando la gue- 
tra del Brasil lo tenemos nuevamente al fren- 
le de la escuadra argentina, que se cubre de 
8loria en Quilmes, en los Pozos y en el Jun- 
cal, donde destruye totalmente, en tres victo- 
Mas sucesivas, la escuadra brasileña, tomando 
Prisionero hasta a su propio almirante, 

Con estas batallas navales de estilo clásico, 
Como lo afirma el distinguido capitán Ratto, 
en la biografía ya citada, vuelve a asegurar 
el dominio del mar en el río de la Plata. 

Al servicio de Rosas y como almirante de 
la escuadra argentina, venció al almirante Coe 
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que asiste. Es mucha más grande ante nosotros 
la figura de San Martín después, que antes de 
Cancha Rayada; la de Belgrano, después de Vil- 
capugio y Ayohuma; la del almirante Von 
Spee, después de la batalla de Faldkland, que 
pierde, pero escribiendo una página inmortal 
para la marina alemana, que después de la 
batalla de Coronel, que gana; la de nuestro 
propio almirante después de la Colonia, que 
ataca en vano, y de Guayaquil, que inmorta- 
liza con un gesto digno de la pluma de Ho- 
mero. 

Con el propósito de la reivindicación histó- 
rica que perseguimos, vamos a seguirlo a tra- 
vés de sus grandes hechos, para que el pueblo 
argentino comprenda que no ha habido en su 
historia, figura más gigantesca en cuanto in- 
cumbe a valor temerario, honor militar, glo- 
riosa conducta, 

Todos los gestos de este hombre son inmor- 
tales, pues nada hay comparable a ellos, no 
digo en la marina argentina, sino en las ma- 
rinas de todo el mundo, pues revelan que existe 
en él, desde que sube a su primer puente de 
mando hasta que baja a la tumba, un espíritu 
indomable y heroico; que tiene un corazón de 


Juzgado "vn general argentino 


País su figura legendaria, porque estimo 
2 justicia que merece. Su nombre no 
Mstgnia de la escuadra argentina, co- 
eroísmo, para las futuras generacio- 
Marinos, 


Fasola Castaño 


en Montevideo y a Garibaldi en Costa Brava. 
Cuando las escuadras francesa e inglesa vi- 
nieron al Río de la Plata, no se inmutó en lo 
más minimo, y a pesar de su enorme infe- 
rioridad, se aprestaba, con una pequeña escua- 
dra, a atacarlas en su oportunidad. Se estaba 
en plena negociación, cuando estas escuadras, 
Sin previa declaración de guerra, la apresaron 
casi sin combatir, después de haber provocado, 
dolosamente, la deserción de sus tripulaciones, 
compuestas, en gran parte, de marineros ingle- 
ses y extranjeros. 
. Estos son, a grandes rasgos, los hechos sa- 
lientes de su legendaria historia. 


N general o almirante no sólo vale por 
U las campañas a que asista o las batallas 

que gane: su importancia, su signifi- 
cado, se aprecia más bien por el espiritu que 
lo anima, el ejemplo que deja, aun en el in- 
fortunio; por la influencia de la personalidad 
que pone de relieve en los acontecimientos a 


. 


an 
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eximio soldado, calidades de legendario con- 
ductor y alma de marino. Seria largo narrar 
todos los hechos en que se muestra siempre 
estupendo, sí, repito, estupendo, esa es la úni- 
ca palabra que puede abarcar imegralmente ¡os 
múltiples aspectos de su grandeza, pero es ne- 
cesario que recordemos los más salientes, para 
comprender y apreciar su legendaria figura de 
almirante, 

Cuando la guerra de la Indepedencia, en su 
raid que hace por el Pacífico, se estrella en el 
Callao, aunque siempre con valor temerario, y 
escribe una página de heroismo de leyenda en 
Guayaquil cuando, hundido su propio buque, se 
lanza al agua para alcanzar a nado el otro que 
le queda. Trepado a él, lo encuentra en pleno 
abordaje y viendo agotada la tripulación por 
la enorme superioridad numérica de los ene- 
migos, pide que cese la matanza, pues ya se 
había arriado la bandera antes de su llegada, 
y como no es oído, desciende, todavía desnudo, 
como estaba, a la santa bárbara, con una tea 
encendida, para hacer volar el buque. El gesto 
aterra a los enemigos y se suspende la matanza. 

Cuando la guerra contra el Brasil, cree ne- 
cesario atacar por tierra y agua a la Colonia, 
en poder de los brasileños, y el ataque es 
rechazado por la enorme superioridad numé- 
rica del enemigo, a pesar de los prodigios de 
valor que despliega. 

Ai dar cuenta de esta operación al gobierno, 
dice: “La Colonia y las fuerzas brasileñas pre- 
sentes en el río de la Plata deben caer o yo ir 
a una prisión. El almirante de la escuadra debe 
cumplir, cumplirá con su deber. Si el éxito nos 
es favorable, todo irá bien; pero, si es desgra- 
ciado, suplico a V. E. ponga a salvo mi nom- 
bre y el de mi familia”. Ni el gobierno ni la 
posteridad tuvieron que poner a salvo nada, 
pues la escuadra brasileña fué totalmente des- 
truída en las tres batallas memorables de Quil- 
mes, los Pozos y el Juncal, que siguieron a 
aquella acción. 

En Quilmes, que es la primera de las ba- 
tallas navales de esta compaña, da la siguiente 
orden a sus buques: “Es preferible irse a pi- 
que antes de rendir el pabellón”, Orden de es- 
tilo nelsoniano, que él sabe cumplir con he- 
roísmo en todo el curso del combate. 

En los Pozos, cuando aparece a la distancia 
la formidable escuadra brasileña, reúne los 
capitanes en la cubierta de su buque y les dice: 
“¿Veis esa montaña flotante? Son 31 buques 
enemigos (él tenía sólo 17), mas no creáis que 
vuestro almirante abriga el menor temor, 
puesto que no duda de vuestro valor y espera 
que imitaréis a la “25 de Mayo”, que será 
hundida antes que rendida”, 

El destino quiere que sea él mismo que de- 
muestre con los hechos que sabe dar el ejem- 
plo a sus subordinados, pues la “25 de Mayo” 
se vara durante la batalla y entonces, varias 
fragatas brasileñas la toman entre dos fuegos, 
al punto de hacerla pedazos y abrirle rumbos 
por varias partes. El almirante legendario si- 
gue impávido dirigiendo la batalla, hasta que 


vence a la escuadra enemiga, aclamado desde 
las riberas del río, por el pueblo entero de 
Buenos Aires, que presencia electrizado el épl- 
co combate. : 


En la batalla del Juncal también tiene el 


gesto más heroico de su vida, si alguno puede 
ser más heroico que otro, en esta su sucesión 
ininterrumpida de heroísmos, que fué su ca- 
rrera. Acribillado su buque por los cañones 
enemigos, que saben que ése es el lobo que 
conviene abatir, destartalada su obra de cu- 
bierta, con algunos rumbos que a duras penas 
se tapan, el almirante enemigo, que considera yd 
ese buque como que ha llegado al límite de su 
resistencia heroica, le ordena arriar el pabelión 
y rendirse, invitándolo a tomar una taza de té a 
bordo de su nave. El almirante Brown da pof 
toda respuesta la orden de levantarlo un me- 
tro más, en vez de abatirlo, y lo hace atar al 
mástil, para que sólo pudiera ser arriado cuan- 
do el buque se hundiera, con tripulación y al- 
mirante, en el fondo de las aguas. Después de 
este episodio, el combate continuó encarnizado; 


pero, poco después, la victoria se insinuó com 


premio a tanto heroismo y la diosa del mar y 
las batallas, volvió a orlar sus sienes, por fin 
con la corona de los vencedores... 

Sería largo seguir enumerando sus haza- 
ñas, pero hay que recordar dos rasgos que, 
para mí, revelan la grandeza de alma de este 
hombre, que sólo puede compararse a su gran- 
deza como almirante. 

Se trata del regalo de una bandera bordada 
por las damas de Buenos Aires, que la señora 
ae Mendeville le entrega en suntuosa fiesta. 
Al recibirla dice, entre otras cosas: “Juro que 
esa bandera no se arriará jamás sino cuando 
se venga abajo el mástil que la sustente o se 
hunda el buqne que la tremole”. Cuando es un 
héroe legendario el que hace este juramento, 
que, por otra parte, acaba de realizarlo varias 
veces en memorable campaña, esas palabras tie- 
nen un valor eterno y alcanzan la dignidad de 
ser grabadas como grito de guerra en las ban- 
deras que flameen en los mástiles de la marina 
argentina, y como juramento de heroísmo en 
el corazón de las jóvenes generaciones de ma- 
rinos que le sucedan. 

El otro rasgo en que revela la generosidad 
y nobleza de sus sentimientos, es cuando des- 
pués de haber destruido a la escuadra brasi- 
leña en el Juncal, rinde caluroso homenaje al 
valor de su comandante, el almirante Senna 
Pereira, recomendándolo a la consideración 
del gobierno argentino, porque su valor lo ha- 
cen digno de que él lo considere como un 
compañero de armas. 


SBOZADA asi a grandes rasgos la historia 
E de esta personalidad, que es la historia 

gloriosa de la marina argentina, pues 
sobre sus sienes se han colocado desde el pri- 
mero hasta el último laurel de sus victorias, 
cabe meditarse, sobre si no es cierto lo que 
afirmo, de que la República Argentina, incluso 
la marina argentina, no ha sido realmente in- 
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Srata con este prodigio de su gloria naval. No 
hay duda que sí. Un buque de segundo orden, 
Una mala estatua y una calle de los suburbios, 
son las únicas cosas con (que se ha querido 
Perpetuar su memoria; vagas reminiscencias de 
sus hechos legendarios llenan también algunas 
Ineas de la historia argentina, todo lo que, ade- 
más de revelar que'no se conoce ni interpreta la 
trascendencia moral y estratégica de sus vic- 
torias navales, al librar, por dos veces, de enemi- 
80s el río de la Plata, lo que era de importancia 
trascendental porque sus ejércitos operaban en 
la Banda Oriental, es una irritante injusticia, 
involuntaria si se quiere, pero injusticia al fin, 

ara mí, el almirante Brown es, después de 
San Martín, la más grande figura de los anales 
argentinos de la época de su epopeya, que po- 

amos decir que terminó con la guerra del 
Brasil, que no es más que un epílogo de la 
de la, Independencia. Junto con el general San 

artin forman ese binomio inmortal de los 
grandes jefes que han impreso el espíritu, las 
Características, la recia contextura de las fuer- 
zas de mar y tierra, de que hoy dispone la 
República, herencia que vale tanto como una 
división o como una escuadra. 

Por estas razones creo que debe iniciarse 
una campaña de reivindicación histórica a su 
respecto. Yo empiezo por proponer dos medi- 
das: la primera, que se cambien de inmediato 
los nombres de los grandes acorazados argen- 
tinos, y a uno se le ponga el del almirante 


Brown y al otro el de Espora, consagrado 


también en el heroismo de esa epopeya. 
Nada tienen que hacer en los flancos de los 
buques los nombres civiles, por grandes y es- 
clarecidas que sean sus figuras. Lo mismo que 
no concibo que nuestro regimiento de grana- 


« deros se llame Rivaduvia o el de coraceros se 


llame Moreno, en vez de San Martín y La- 
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valle, no puedo comprender cómo, las naves ca- 
pitanas de la marina argentina lleven en sus 
flancos esos nombres, que, si mucho hablan 
de las más esclarecilas virtudes civiles, nada 
evocan de las militares, ni tampoco pueden exal- 
tar el heroísmo de los que las mandan, for- 
man o tripulan, en los momentos supremos, que 
ése es, al fin, el objeto que se persigue al grabar 
sus nombres en sus flancos o en sus banderas. 

Y el segundo homenaje, que también lanzo 
como sugestión, es que se reconstruya, por 
subscripción nacional, el “25 de Mayo”, exac- 
tamente cual era cuando lo mandaba el insig- 
ne almirante, se lo ancle en un punto apropiado 
del río de la Plata — tantos hay testigos de su 
heroismo — o en el puerto de Buenos Aires; 
se saque su féretro de la Recoleta, se lo 
instale en un templete de la gloria, que se 
construya en el puente de mando, desde donde 
dirigiera tantos combates, y se ice en su mástil 
esa bandera que él hizo atar en el Juncal para 
no arriarla, sino por hundimiento de su bu- 
que. Que ella flamee día y noche y que de- 
bajo se coloque, en caracteres luminosos, las 
famosas palabras con que la recibiera de 
manos de la señora de Mendeville: “Juro que 
esa bandera no se arriará jamás, sino cuando 
se venga abajo el mástil que la sustente, o se 
hunda el buque que la tremole”. Estimo que 
cuando de día o de noche pase de largo la 
escuadra argentina delante de ese monumento 
de su gloria, con sus capitanes y almirantes 
en los puentes, con sus jóvenes oficiales en 
las bordas y las tripulaciones en las jarcias y 
en las cofas, no ha de ser sin sentir una pro- 
funda emoción y sin balbucear quizá algu- 
nos juramentos, dignos de la gloria eterna, de 
su viejo almirante... 


General Fasola Castaño 


Dibujos de Alvarez 


El gaucho 


de Santiago 
del Estero 


Un lugar común de la literatura argen- 
tina es el dar por desaparecido al gaucho, 
Naturalmente, el gaucho del coloniaje, 
de la independencia y de la guerra civil 
ha pasado a la historia; pero, mientras 
haya caballos criollos y jinetes, capa- 
ces de domarlos, existirá el gaucho, con 
sus viriles aptitudes. ¿Qué otro título 
merece este viejo centauro de las sierras 
santiagueñas? Identificado con su pingo, 
trabaja, cruza montañas y esteros. Res- 
ponde plenamente a un espíritu de la 
raza y a una imposición del medio. 
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“CARAS Y CARETAS” brinda a todos sus lecto- 
res su Segundo Gran Concurso a base de pronóstl- 
cos relacionados con los certámenes de la Asocia- 
ción del Foot-Ball Argentino, año 1936, denomina- 
dos COPA DE HONOR y CAMPEONATO. Cada 
uno de los lectores podrá enviar la cantidad de 
cupones que estime conveniente, de acuerdo en.un' 
todo con las siguientes 


BASES 


A) Todos los cupones cuyos pronósticos concuef- 
den exactamente con el nombre de los Clubs 
de tra. División que ocuparán los CUATRO 
primeros puestos — en orden de colocación — 
en la tabla de posiciones de la COPA DE 
HONOR, participarán en sorteo de los premios. 

B) Igualmente, tomarán parte en el mismo sorteo 

todos los cupones cuyos pronósticos concuet- 

den exactamente con el nombre de los Clubs de 

Ira. División que ocuparán los CUATRO pri- 

meros puestos—en orden de colocación—en la- 

tabla de posiciones del CAMPEONATO, 

El sorteo de los premios que se realizará una 

vez terminados los dos certámenes de la Aso- 

ciación de Foot-ball Argentino, temporada 1936, 

comprenderá tanto a los cupones que hayan 

acertado el resultado de la Copa de Honor, como 

a los cupones que acierten el Campeonato. 

Entre todos los que así acierten se sortearán 

los CINCUENTA PREMIOS siguientes: 


Primer Premio de. . ... $ 1.000.— mf/n. 
Segundo Premio de. . .... » 300.—= ,, 
Tercer Premio de. .... . » 150—= ,, 
Cuarto Premio de. ... . a 100.— ,, 
1 Ouinto Premio de. . .. . » 50. ,, 
45 Premios de $ 20.— cada uno , 92900.— ,, 


Total 50 PREMIOS, en efectivo $ 2.500.— m/n. 
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Bajo estas mismas bases se efectúa el 


Concurso de PINERAL, Gran Aperitivo. 
úmero contiene 168 páginas 
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Los premios son indivisibles y, en caso de empate, se sortearán en acto 
público los pronósticos iguales, para lo cual el cronista deportivo de 
“CARAS Y CARETAS” habrá numerado cada uno de los cupones. 


En caso de que varios Clubs empataran en la tabla de posiciones, se 
tomará en cuenta, para el orden de colocación en la misnia, el número 
de goles a favor de cada “team”, después de deducidos los goles 
en contra. 


Los pronósticos relativos al CAMPEONATO, deberán ser 
remitidos antes de renlizarse la Décima Tercera fecha del citado cer- 
tamen, vale decir, cinco fechas antes de su terminación, 


Para que el voto tenga validez, el votante deberá llenar con letra 
clara el cupón correspondiente indicando su nombre y dirección y lo 
remitirá, bajo sobre, a: SEGUNDO GRAN CONCURSO FUT RO- 
LISTICO DE “CARAS Y CARETAS”, CITACABUCO N* Isi, 
CAPTTPAL. FEDIZRAL, 


El Jurado encargado de distribuir los premios estará integrado por 
el Cronista Deportivo de “CARAS Y CARIZPAS” y por el Escribano 
Público que levantará el acta respectiva y fiscalizará el acto a etec- 
tuarse públicamente en una sala de espectáculos de esta Capital, 


CUPON 


Segundo Gran Concurso Futbolístico de “Caras y Caretas” 
Al finalizar el certamen del CAMPEONATO 


Campeonato de la Asocia- 


ción del Foot-Ball Argentino,la 1” 
posición, en orden de los cua- co 


tro “teams” de primera divi- o po == a > 

sión que ocupen los primeros 3 ? EA 

puestos será la siguiente: qn ] OREA 
A Aa 
Dirección 
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Alcnás del nuevo € Era, 

subsisten y subsist 

siempre estos 0 

d conocidos. (Estos 
las EXPRESS en 10% 
matos o moldes “49%, 
uno” y el rectangular: e 
son, como se sabe, Jos 
indicados para preste 
las deliciosas EXP 
; en ocasión de iperit 
$ tés, etc.)+. 


Es este el siglo de la velocidad... Para todo nos faltan minutos. ps de 
cuando nos sobran, siempre encontramos algo interesante en qué invertirlos... 
Los nuevos trenes (entre otros, este asombroso “El Cometa”, de 
E. U. de A.), transatlánticos, aviones, dirigibles, automóviles, etc., po son 
sino un símbolo de la rapidez con que 'hoy vivimos. . a 
Bajo el impulso de esta misma exigencia, nacieron las EXPRESS... Y, 
seguramente, gran parte de su éxito y popularidad se deben a la forma 
“relámpago” de sus muchas y sabrósks aplicaciones. 

Pero desde hoy serán más fáciles que siempre, y más al alcance de todos, 
los “sandwiches” y aplicaciones relámpagos” de las EXPRESS. Para ello, 
creamos ahora este nuevo v distinto envase, de mayor contenido y de un 
precio apreciablemente menor, 


El molde de las EXPRESS que lleva este envase es S culdiada y se presta 
así mejor para la mesa y para el “sandwich” de mayor tamaño, ideal para 
deleitar a los niños o para excursiones, etc. 


Da Para cada preferencia un molde, un for- 
e. A 


, 


evo EXPRESS mato á 


que leva a todos. los ho- 
gares una solución rápida, 
exquisita y económica 


AIAAMABAS AA 
Pee el 31 de Julio de 1938 

Vale por 25 centavos m/n. 
Presentando este Vale, acompañado de 40 centavos, en 


cunlquier almitén y despensa, de será entregada a 
usted ln nueva caja de EXPRESS, tuyo yo precio de venta de venta 


es de 65 centavos. 
MUY IMPORTANTE para el señor TERRABUSI RABÚSI 


Comerciantes Todos lue vales que usted reciba uní, en 
ennje, doberá usted remitirnosion fon su praximo primer 


pao, Es bien entendido que acreditiremos únicamente 
un vale pot ciuda coja nueva de 0,65 que usted nos 
haya comprotdo directamente. 


Uuenos Aires. Y de julio de 1936. 
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